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La Biblioteca Nacional de España conmemora los 400 años del fallecimiento 
del escritor cuzqueño Inca Garcilaso de la Vega con la reconstrucción de  
su biblioteca personal en el momento de su muerte en Córdoba en el año 

1616. La exposición presenta un centenar de piezas, la gran mayoría impresos y 
manuscritos de los siglos xvi y xvii, pertenecientes a los fondos de la Biblioteca 
Nacional de España; pero también objetos representativos de la cultura inca y 
castellana que acompañaron la infancia y juventud de Garcilaso en el Perú. 

La obra intelectual y la excepcional trayectoria de vida del Inca Garcilaso de la 
Vega perduran como testimonio de las migraciones, conquistas e interrelacio-
nes culturales que definieron buena parte de la historia española y americana 
en los siglos xvi y xvii. Nacido en Cuzco en 1539, hijo de un capitán extremeño 
y una princesa inca, Garcilaso perteneció a la primera generación de mestizos 
peruanos. A los veinte años dejó su ciudad y se instaló definitivamente en An-
dalucía, viviendo en Montilla y Córdoba hasta 1616, fecha de su muerte y de la 
culminación de su gran obra: los Comentarios reales de los incas. Este año 2016, 
en el que también conmemoramos el cuarto centenario de la muerte de Miguel de 
Cervantes, el recuerdo del Inca Garcilaso nos invita a reflexionar sobre esa cultura 
transatlántica que se fundó hace más de 500 años y que sigue transformándose y 
enriqueciéndose con el constante intercambio cultural entre los dos continentes.

Las colecciones que conserva la Biblioteca Nacional de España son de gran 
valor para intentar reconstruir la cultura humanística, que interpretaba el nuevo 
mundo americano, y la vasta formación intelectual del Inca Garcilaso. La expo-
sición se enriquece además con algunas piezas singulares como el manuscrito 
original del inventario de bienes del Inca Garcilaso, procedente del Archivo His-
tórico Provincial de Córdoba; con mapas de la época y grabados de las genealogías 
de los incas y con la exposición digital de las notas marginales manuscritas hechas 
por el mismo Inca Garcilaso en un ejemplar de la Historia general de las Indias 
de Francisco López de Gómara perteneciente a la Biblioteca Nacional del Perú. 

Esta muestra ha sido posible gracias a la colaboración de la Agencia Española 
de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) y de la Fundación Ami-
gos de la BNE. La Biblioteca Nacional de España quiere agradecer especialmente la 
contribución para este catálogo de Mario Vargas Llosa, premio Nobel y miembro 
del Patronato de la BNE, así como el trabajo de los comisarios, Esperanza López 
Parada, Marta Ortiz Canseco y Paul Firbas, que nos han allanado el camino para 
adentrarnos en la obra y en la época de una figura irrepetible de nuestra cultura. 

Ana Santos Aramburo
Directora de la Biblioteca Nacional de España



Detalle del escudo del Inca Garcilaso 
reproducido en Primera parte de los Comentarios 
reales. Lisboa, 1609. BNE R/599

[Págs. 10 y 11] Jacques Le Moyne de Morgues y Theodor de Bry. 
Brevis Narratio eorum quae in Florida Americae Provincia Gallis 
acciderunt… Frankfurt, 1591. BNE GMG/1537
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Entre las muchas buenas y justas cosas que se han dicho sobre 
el Inca Garcilaso de la Vega, la excelencia de su prosa, su idíli-
ca visión del Tahuantinsuyo, sus esfuerzos por armonizar la alta 
civilización de los Incas con las culturas que la precedieron y el 
enriquecimiento que significó el aporte de la civilización cristiana 
y occidental al legado cultural prehispánico, no se ha subrayado 
lo suficiente su reivindicación del mestizaje. 

Para valorar en toda su significación y audacia esta defensa del 
mestizaje que hizo el Inca Garcilaso, hay que tener presente el 
contexto en que el gran escritor cuzqueño llevó a cabo su titáni-
ca obra histórica en la que, valiéndose de sus propios recuerdos  
y consultando no muchas fuentes, trazó la historia del Incario y 
la conquista del Perú por los españoles. Era una época en la que 
todavía se discutía si los indios tenían alma y eran hijos de Dios 
o pertenecían al reino animal. El Inca se proclama, con orgullo, 
hijo de una princesa Inca y de un conquistador español, y no ve 
en ello minusvalía alguna ni desde el punto de vista racial, ni re-
ligioso, ni cultural. Por el contrario, se ufana de esta condición y, 
visionariamente, insinúa que el futuro de la sociedad americana 
se nutrirá por igual de los grandes aportes que las civilizaciones 
inca y española darán a ese mundo del que él mismo es adelantado.

Este aspecto de la obra del Inca Garcilaso de la Vega revela en 
él una lucidez y una gallardía intelectual muy notables. La idea 

el primer peruano

Mario Vargas Llosa

Premio Nobel de Literatura

Miembro del Patronato  
de la Biblioteca Nacional de España
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del mestizaje racial y cultural estaba muy lejos de ser aceptada 
en la España y la Europa renacentistas. Por el contrario, era re-
chazada como un pecado y un empobrecimiento de la cultura y 
de la raza que condenaba a quienes practicaban esas mezclas a la 
degeneración y el atraso. En su refugio andaluz, el Inca Garcilaso 
sale al frente de semejantes prejuicios y proclama que de la unión 
de incas y españoles nacerá una sociedad distinta, enriquecida 
por la influencia de dos tradiciones, ambas altamente creativas 
y originales, y de la que nacerá un mundo diferente, una nueva 
civilización que trascenderá sus propios componentes. 

Solo a fines del siglo xix y comienzos del xx la idea del mestizaje 
como un hecho positivo y creador se extiende por el mundo y, en 
América Latina, alcanzará su apogeo con la Revolución mexicana. 
A partir de entonces, sociólogos, antropólogos e historiadores 
reivindicarán como una fuente de mejora y progreso la integración 
de lo indio y lo español, y algunos, como el mexicano José Vascon-
celos, hablará incluso, orgullosamente, de una «raza cósmica». 

Con motivo de este iv centenario en que celebramos a uno de los 
grandes escritores de nuestra lengua nacido en el Perú conviene 
recordar que, entre sus méritos, figura el de haber sido uno de los 
primeros intelectuales en el mundo en haber defendido el mesti-
zaje como una fraternidad en la que culturas de distinto signo se 
confunden en una nueva que aprovecha lo mejor de cada una de 
ellas para hacer avanzar a la humanidad hacia horizontes mejores. 

«El primer peruano» no solo fue un gran prosista y un histo-
riador de alto vuelo; también un defensor y promotor de la idea 
de que no hay razas superiores ni inferiores, que todas ellas re-
presentan una de las distintas manifestaciones de la diversidad 
humana y que, en vez de rechazarlo y combatirlo, hay que impulsar 
el mestizaje como un mecanismo feliz de integración y progreso 
para los seres humanos.

[Págs. 12 y 15] Inca Garcilaso. The royal commentaries of Peru.  
Traducción de Paul Rycaut. London, 1688. BNE R/39523







(…) mi madre la Palla doña Isabel fue hija del 
Inga Gualpa Topac, uno de los hijos de Topac Inca 
Yupanqui y de la Palla Mama Ocllo, su legítima 
mujer, padres de Guayna Capac Inca, último Rey 
que fue del Pirú. 

(…) También por la parte de España soy hijo 
de Garcilaso de la Vega, vuestro criado, que fue 
conquistador y poblador de los Reynos y provincias 
del Pirú. Pasó a ellas, con el adelantado don Pedro 
de Alvarado, año de mil y quinientos y treinta y uno. 

(…) ni de escuelas pude en la puericia adquirir 
más que [lo que puede] un Indio nacido en medio 
del fuego y furor de las cruelísimas guerras civiles 
de su patria, entre armas y caballos, y criado en el 
ejercicio de ellos, porque en ella no había entonces 
otra cosa, hasta que pasé del Pirú a España a 
mejorarme en todo.

(Inca Garcilaso, La traduzión del indio 
de los tres Diálogos de Amor, 1590)



André Thevet. Atabalipa, roy du Peru. Paris, 1584. BNE IAM/20
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El 23 de abril de 1616 moría en su casa 
de Córdoba el Inca Garcilaso de la  
Vega, primer escritor mestizo del Perú, 
cronista bilingüe, traductor de León 
Hebreo y autor de la historia de aquel 
territorio, antes y después de la llegada 
de los españoles. 

Unos días más tarde, sus albaceas 
testamentarios levantan el inventario 
de la biblioteca que dejara a su muerte: 
hasta un total de 188 entradas que el 
trabajo bibliográfico de exégetas y es-
pecialistas ha permitido identificar 
fehacientemente.

La exposición «La biblioteca del Inca 
Garcilaso de la Vega (1616-2016)», al 
querer reconstruir su archivo letrado 
con apoyo en dicho inventario, se pro-
yecta como homenaje a este importan-

1 La exposición «La biblioteca del Inca Garcilaso 
de la Vega (1616-2016)» y el presente libro que da 
cuenta de ella se inscriben dentro del proyecto de 
investigación I+D+i del Ministerio de Economía 
y Competitividad al que, bajo el título «Intertex-
tualidad y Crónica de Indias: variedad discursiva 
de la escritura virreinal americana» (FFI2012-
37235FILO), pertenecen dos de sus comisarias, 
Esperanza López Parada y Marta Ortiz Canseco, 
así como Rosario Navarro Gala, que ha transcrito 
el inventario de bienes y el testamento del Inca. 
La participación de Paul Firbas, tercer comisario  
de la exposición, contó con el apoyo de una beca de 
investigación del College of Arts and Sciences de la 
State University of New York at Stony Brook.

Esperanza López Parada
Universidad Complutense de Madrid

Marta Ortiz Canseco 
Universidad Internacional de La Rioja

Paul Firbas
Stony Brook University

La biblioteca del Inca  
Garcilaso de la Vega1 

te autor de dos mundos y dos lenguas; 
pero también como recorrido, con su 
mediación, por la nueva cultura híbri-
da, surgida del diálogo entre el huma-
nismo europeo y el pasado incaico del 
Perú recién conquistado.
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Nacido en el Cuzco en 1539 de ma-
dre inca, la princesa Isabel Chimpu 
Ocllo, y de padre español, el capitán 
Sebastián Garcilaso de la Vega, el 
autor de los Comentarios reales de los  
Incas (1609), la crónica más impor-
tante sobre el gobierno y costumbres 
del antiguo imperio andino, forma 
parte de la primera generación de 
mestizos. Educado en las dos culturas, 
la andina y la hispana, participó desde 
muy pronto de los dos códigos, ofre-
ciendo como ejemplo de su encuentro 
una obra en prosa que se admira hoy 
y se considera entre lo más señalado 
de la producción literaria de su época. 

A la singularidad de su testimonio 
se une el detalle relevante de que has-
ta nosotros haya llegado el catálogo de 
188 libros de su propiedad que, leídos 
y atesorados por él, fueron además 
inspiración de su propia obra, la cual 
se caracteriza precisamente por sus 
constantes citas y su voluntad letrada. 
En efecto, la escritura del Inca apun-
ta, comenta, dialoga y entra muchas 
veces a debatir aquellos títulos histo-
riográficos que, como era su caso, se 
interesaron por la cuestión de mayor 
actualidad del momento, el hallazgo y 
descripción del Nuevo Mundo. 

Dada, por tanto, la singularidad de 
esta situación, se ha considerado un 
buen modo de recordar los cuatro-
cientos años de la muerte del escri-
tor en 2016 la reconstrucción, si no  

íntegra, de una parte de lo que debió 
de ser su biblioteca, sobre la base, 
para ello, de los asientos identificados 
en el inventario. Este núcleo expositi-
vo se completa, no obstante, con otros 
títulos que sin duda estuvieron en su 
poder, aunque por diversas razones, 
que la exposición ha servido precisa-
mente para clarificar, no aparezcan 
en el primer listado. Se ha querido 
así añadir a la nómina inventariada 
otras piezas fundamentales, cuya in-
clusión queda justificada bien porque 
el autor mestizo las nombra y utiliza 
reiteradamente en sus obras, bien 
porque era indudable que cualquier 
humanista las conocía y manejaba.

La muestra se ha propuesto enton-
ces, como primer objetivo, documen-
tar la formación intelectual de un es-
critor como el Inca Garcilaso, a medio 
camino entre el renacimiento ibérico 
y la América indígena; iluminando en 
segunda instancia el trabajo letrado de 
la época y la importancia del archivo 
en tanto depósito de piezas, regis-
tros, objetos de cultura y elementos 
de identidad y carácter. Siendo en el 
caso del Inca un archivo culturalmen-
te heterogéneo y desigual en el valor 
que se podría asignar a sus documen-
tos, resulta sin embargo central para la 
constitución de su personalidad y para 
la comprensión más cabal de su obra.

El inventario de la biblioteca del 
Inca Garcilaso de la Vega fue publicado 
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Juan Bernabé Palomino. Retratos de los emperadores incas.  
Madrid, 1748. BNE IAM/80, IAM/133, IAM/78, IAM/86, IAM/37, IAM/71
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por José de la Torre y del Cerro en 1935, 
sin aclarar los títulos ahí asentados, a 
lo que fueron contribuyendo en suce-
sivos intentos Aurelio Miró Quesada, 
José de la Riva-Agüero y José Durand. 
Este último se ocupó de la identifica-
ción fiable de los ítems catalogados y 
de la evaluación más acertada de sus 
deficiencias. Porque es evidente que, 
tanto por errores de dictado y regis-
tro, como por pérdida, venta previa o 
extracción, el inventario de los libros 
del Inca Garcilaso en el momento de 
su muerte no se aproxima ni en un 
tercio a lo que debió de ser en reali-
dad su biblioteca, inicialmente en su 
casa de Montilla y luego en Córdoba. 

En función de todo ello y por con-
traste con las colecciones de otros bi-
bliófilos, Durand llegaría a conside-
rarla la biblioteca de un viejo escritor 
cansado: un acervo cuantitativamente 
menor, en palabras de Maxime Che-
valier, sin títulos innovadores ni re-
volucionarios, convencional, parco y 
desequilibrado. Es evidente, por un 
lado, que no estamos ante el desplie-
gue de medios y de peculio del conde 
Gondomar, por ejemplo, dueño de un 
envidiable tesoro bibliográfico que, 
centrado en literatura italiana, reba-
saba la cifra de 6.500 ejemplares, se-
gún Manso Porto; ni siquiera ante los 
974 que Selig estima en los estantes de 
Juan Vicencio Lastanosa, mecenas  
de Gracián. Pero supera los escasos 22 

libros de Rembrandt y andaría a la par 
con la biblioteca del Greco, cuya ex-
posición en el Museo del Prado de 
abril a junio de 2014, montada y selec-
cionada por José Riello y Javier Do-
campo, nos ha servido de modelo, 
estímulo y guía para la presente.

Este juego de curiosidades compa-
ratistas, además de su atractivo anec-
dótico, ayuda sin embargo a ponderar 
la asombrosa condición del registro 
notarial de los bienes del Inca. El 
suyo, un documento prácticamente 
único entre las últimas pertenencias 
de escritores a caballo entre los si-
glos xvi y xvii, nos regalaba un punto 
de partida sólido para empezar a tra-
bajar. En lugar de una reconstrucción 
hipotética y probabilista, contábamos 
con la consignación exacta de, al me-
nos, unos ciento ochenta volúmenes 
que pasaron, alguna vez y sin lugar a 
duda, por sus manos. 

Es quizá el evidente asombro de 
este hecho lo que, en contrapartida, 
ha generado ciertas especulaciones 
y análisis, centrados habitualmente 
en sus lagunas: libros que deberían 
aparecer y no están catalogados, tí-
tulos errados, difícil identificación 
de algunos asientos. Se ha hablado 
mucho, por ejemplo, de la ausencia 
de novelas y obras de ficción y se ha 
desatendido (excepto para la especia-
lista Carmen Bernand que colabora 
en este catálogo) la existencia de no 
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uno sino dos ejemplares de la Historia 
etiópica de Heliodoro que, con sus ha-
zañas fabulosas y sus amores castos, 
resistieron los muy probables y suce-
sivos expurgos. Quizá acompañarían 
al Inca desde antes de la redacción de 
La Florida hasta sus últimos momen-
tos, jugando un papel que intuimos 
conmovedor si se coloca en parale-
lo con los últimos días de Miguel de 
Cervantes, entretenido también, en el 
lecho de muerte, con la redacción de 
las aventuras bizantinas de su Persiles 
y Sigismunda.

Por otra parte, la falta flagrante de 
títulos de sus coetáneos españoles 
(los grandes autores del Siglo de Oro) 
ha servido para afirmar su condición 
atípica, marginal, incluso protoin-
digenista: un juicio de Luis Valcárcel 
hoy muy matizado, pero que aún re-
suena en cierta tendencia a juzgarlo 
más proclive a la producción litera-
ria de otras zonas que hacia el pen-
samiento gestado en su inmediato 
entorno. Sin embargo, la relación de 
amistad del Inca con nombres señe-
ros de la cultura renacentista cordo-
besa quedó registrada en las obras de 
estos, a veces bajo mención expresa, 
por ejemplo, a su aportación a la eti-
mología del nombre del Perú que 
Bernardo de Aldrete reconoce en Del 
origen y principio de la lengua castella-
na; y otras, con dedicatoria rendida y 
elogiosa en calidad de «Principi viro 

D. Garsiae Lasso de la Vega, Yncas 
peruano clarissimo», como ocurre al 
frente de la muy peculiar Retórica de 
Francisco de Castro. La presencia de 
este título entre los anaqueles de la 
biblioteca garcilasista indica, además 
de la camaradería que une al Inca con 
los pensadores de la Andalucía del 
momento, un interés actualizado por 
esta ciencia del discurso, que iría más 
allá de los títulos obvios en la materia.

En este sentido, el alto cómputo 
de obras de este carácter (introduc-
ciones prácticas, tratados técnicos, 
artes retóricas, manuales de arqui-
tectura, de urbanismo, de estrategia, 
de edificación militar, de cría equina, 
de ciencia médica, filosofía natural y 
moral, politología, documentos his-
tóricos, cosmografías, cronologías, 
repertorios, polianteas y hasta guías 
de viaje) permiten pensar en una bi-
blioteca activa, que el Inca consulta 
y frecuenta. Y la heterogeneidad de 
su materias, más que abundar en el 
desorden variopinto del catálogo, lo 
describen como un hombre curioso 
y un humanista en toda la amplitud 
de intereses del término. 

Cabe decir que este humanismo 
del Inca es un humanismo al día y de 
profunda raigambre: no solo ofrece 
de ello huella la mucha –y selecta– 
literatura italiana que frecuentaba 
(Marsilio Ficino, Bembo, Castiglione, 
Guicciardini) sino que sorprende lo 



24

Juan Bernabé Palomino. Retratos de los emperadores incas.  
Madrid, 1748. BNE IAM/145, IAM/70, IAM/107, IAM/146, IAM/141, IAM/69
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nutrido en producción clásica de sus 
anaqueles y, en concreto, la constan-
cia en ellos de dos títulos significati-
vos de Aristóteles, los Problemata y la 
Retórica: títulos nada comunes y que 
el neoplatonismo, con su afán compi-
lador y transdisciplinar, incorpora a 
su nómina más especializada, a pesar 
de la contradicción que eso supone.

En la misma línea, hay en el Inca 
una preocupación letrada, una des-
pierta conciencia hacia el mundo de 
la producción editorial y las posibi-
lidades de la impresión (que anali-
za Pedro Guibovich en el presente 
volumen), llegando a proyectar una 
edición expurgada del poeta Garci 
Sánchez de Badajoz y a ocuparse de 
promover la publicación de un ser-
món pronunciado en Málaga por el 
padre Alonso Bernardino. Pero tam-
bién el Inca estudia y se especializa 
en cuestiones de traducción e imple-
mentación de las lenguas vernáculas, 
interés que comparte con su época de 
un modo representado claramente en 
la biblioteca.

Ahora bien, el hecho diferencial 
respecto a otros eruditos del siglo xvi 
lo constituye su amplio bagaje ame-
ricanista, cifrado en la abundancia 
de una recientísima bibliografía so-
bre el Nuevo Mundo: es decir, la ad-
quisición, por su parte, de crónicas, 
relaciones, cartas e historias que se 
ocupan de describir aquellas tierras 

de Indias, su peculiaridad, idio-
sincrasia y los rasgos de identidad 
que las escinden para siempre de la  
–ya entonces y por su intervención– 
trasnochada cultura clásica.

En la biblioteca del Inca hay un 
buen número de títulos de esta clase, 
con los que él, además, entraría en 
muchas ocasiones en discusión; algo 
evidente para la pieza fundamen-
tal del archivo, La historia general de 
las Indias, de López de Gómara, con 
glosas y anotaciones autógrafas del 
escritor mestizo, custodiado en la 
Biblioteca Nacional del Perú, a quien 
debemos (y en especial a su director 
Ramón Mujica Pinilla) la digitaliza-
ción del mismo para su exhibición en 
la muestra. 

Además de este ejemplo de inter-
textualidad temprana, por las lecturas 
del Inca y por sus citaciones, sabemos 
que estaba al tanto y poseía no solo 
los títulos oficiales del género, sino 
documentos polémicos, prohibi-
dos, criticados o censurados, como 
las Repúblicas del mundo, de fray Je-
rónimo Román y Zamora. Pero a su 
vez, la propia conquista de las Indias 
occidentales produciría una escri-
tura mestiza e indígena; es decir, un 
conjunto de crónicas a las que, por 
relatar dicha conquista desde el otro 
lado, establecen, en razón de ese re-
lato desde la pérdida y la memoria, 
un importante lazo discursivo con 
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las intenciones escriturales del autor 
peruano, que José Antonio Mazzotti 
indaga en su contribución al catálogo, 
y al que asimismo la exposición quiere 
dar cabida. En este sentido, es impor-
tantísimo el trabajo de Garcilaso por 
establecer una continuidad religiosa y 
política, desde dentro de la flexibili-
dad armonizadora de su humanismo, 
con categorías del pensamiento andi-
no, como la reciprocidad y la comple-
mentariedad que, a causa de su condi-
ción oral y de la situación de expolio 
sufrida, no pueden incorporarse ni 
dejar sus trazas en el archivo, pero 
sí quedan testimoniadas en el tejido 
escritural de los Comentarios reales.

De hecho, el combinado de temas y 
títulos que el inventario constata su-
brayaría este carácter de mediación 
que el Inca desea dar a toda su vida y 
su literatura: mediación para la que le 
capacita especialmente su nacimiento 
mestizo y el pertinente conocimiento 
de la historia, naturaleza, creencias, 
costumbres y realidades de sus an-
cestros del Perú. Insistiendo en el es-
fuerzo intercultural que el Inca se verá 
obligado a afrontar, la exposición de 
su biblioteca tendrá obligatoriamen-
te que hacerse cargo de esa diferencia 
andina y de las peculiaridades que la 
separan de modos de comprensión oc-
cidentales. Se trata de exhibir también 
(y gracias a la colaboración del Museo 
de América de Madrid) uncus, keros, 

figuras, alfarería, tejidos o armas: las 
piezas de un vivir incaico, que son 
mencionadas con nostalgia por el es-
critor en sus Comentarios, formas de 
un pasado dolorosamente perdido, 
con que completar la colección de la 
autoctonía conquistada y transmitir el 
otro polo de la realidad con el que la es-
critura garcilasista se propone mediar.

Conviene subrayar que, desde el 
principio, el Inca concibe esta labor 
mediadora como una tarea de claro 
signo lingüístico. Al manejar perfec-
tamente el quechua en tanto lengua 
materna, el escritor estaría sensibili-
zado en el poder conformador de rea-
lidad de todo lenguaje, pero también 
hacia las virtudes y conflictos de un 
mestizaje que, donde empieza por de-
tectarse, es precisamente en los usos 
idiomáticos. La exposición tiene en-
tonces que ofrecer ejemplos de la im-
presión de gramáticas, diccionarios y 
ejercicios de aprendizaje de las voces 
autóctonas, así como de los catecis-
mos, doctrina, y literatura pastoral 
que se edita para la evangelización de 
los naturales del Perú. Conocidos sin 
duda por el escritor, constituyen pe-
queñas píldoras, a veces erradas o im-
positivas, de multiculturalismo: así el 
Vocabulario de la lengua general de todo 
el Perú, de González Holguín, ingen-
te proyecto jesuita del que Garcilaso 
parece haber ojeado las propuestas de 
notación ortográfica.
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Si bien el Inca no se expresa de ma-
nera manifiesta respecto a la posesión 
de sus libros (como lo hará Montaigne 
cuando los considera mejor y menos 
voluble compañía que la de amigos y 
amantes), la biblioteca inventaria-
da y la otra, la intuida a través de su 
obra, permiten trazar su perfil más 
personal y más creíble. La exposi-
ción pretende reconstruir este perfil, 
por tanto, a través de la aventura de 
poner en pie de nuevo el archivo de 
un intelectual sin parangón a fines 

del siglo xvi y principios del xvii: un 
archivo que, aun respetando esa ex-
cepcionalidad y sirviendo a la vez de 
espacio de los saberes humanistas 
y de la circulación de conocimiento 
en la época, se haga cargo de la triple 
representatividad que en él concu-
rre para retratar al humanista que 
fue, sin duda, el Inca Garcilaso de la 
Vega, al cronista singular de las Indias 
halladas y del Perú natal y al mestizo 
transculturado, al mediador orgulloso 
y privilegiado entre ambos mundos.

Juan Bernabé Palomino. Retratos  
de los emperadores incas. Madrid, 1748. 
BNE IAM/19, IAM/68

[Págs. 30 y 31] Abraham Ortelius. «Americae sive novi 
orbis nova descriptio». Theatro del orbe de la tierra. 
Amberes, 1602. BNE GMG/1148





Y pues estamos a la puerta de este gran 
laberinto, será bien pasemos adelante a dar 

noticia de lo que en él había. Después de haber 
dado muchas trazas y tomado muchos caminos 
para entrar a dar cuenta del origen y principio de 
los Incas, reyes naturales que fueron del Perú, me 
pareció que la mejor traza y el camino más fácil y 
llano era contar lo que en mis niñeces oí muchas 
veces a mi madre y a sus hermanos y tíos y a otros 
sus mayores acerca de este origen y principio.

(...) al más anciano de ellos, que era el que daba 
cuenta de ellas, le dije: «Inca, tío, pues no hay 
escritura entre vosotros, que es la que guarda 
la memoria de las cosas pasadas, ¿qué noticia 
tenéis del origen y principio de nuestros reyes? 
Porque allá los españoles y las otras naciones, 
sus comarcanas, como tienen historias divinas 
y humanas saben por ellas cuándo empezaron 
a reinar sus reyes y los ajenos (…). Empero 
vosotros, que carecéis de ellos, ¿qué memoria 
tenéis de vuestras antiguallas?»

(Inca Garcilaso,  
Comentarios reales, I, 15)







Francisco de Castro. De Arte Rhetorica dialogi quatuor. 
Córdoba, 1611. BNE 2/94709
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«Principi viro D. Garsiae Lasso de la 
Vega, Yncas peruano clarissimo». En 
estos términos el jesuita Francisco de 
Castro se refiere al ilustrísimo Gar-
cilaso de la Vega en la dedicatoria de 
su Arte Rhetorica (pp. 3-5). Garcilaso 
encabeza la lista de otros hombres 
ilustres citados, entre los cuales se 
encuentra «el príncipe de todos los 
poetas españoles, don Luis de Gón-
gora y Argote». Un año después, en 
1612, es el «Yndio Garcilasso de la 
Vega» quien dedica el sermón del 
franciscano Alonso Bernardino a 
don Alonso Fernández de Córdoba y 
Figueroa, marqués de Priego (Valde-
nebro, p. 53). 

Garcilaso se llamaba aún Gómez 
Suárez de Figueroa cuando llegó a 
Montilla en 1561, donde permaneció 
treinta años en la casa de su tío pa-
terno Alonso de Vargas, que lo adoptó 

como hijo. A su llegada, la marquesa 
de Priego, doña Catalina Fernández 
de Córdoba, lo acogió por ser sobri-
no de Alonso de Vargas y le abrió las 
puertas de su biblioteca. Allí el perua-
no trabó amistad con la Compañía de 
Jesús, como lo atestigua el elogio del 
padre Francisco de Castro. En ese en-
torno el joven mestizo se forma en el 
humanismo, movido por el deseo de 
superación intelectual, un esfuerzo 
indispensable para adquirir el mé-
todo, la retórica y la autoridad que 
confieren las letras, y cumplir con el 
objetivo de redactar una versión au-
torizada de la historia de los Incas. Su 
correspondencia con el epigrafista 
Juan Fernández Franco, relaciona-
do con varios eruditos de Andalucía 
como Ambrosio de Morales, Ginés de 
Sepúlveda, Argote de Molina y Pablo 
de Céspedes, muestra el respeto que 

Carmen Bernand
Université Paris X – Nanterre  

Institut Universitaire de France

El humanismo y la memoria  
de los Incas
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esos humanistas sentían por el Inca, 
el cual menciona especialmente a Mo-
rales, maestro de Fernández Franco, 
revelando así la amistad que lo unía 
al gran anticuario «que me adoptó por 
hijo y tomó por suyos mis trabajos y 
se lo llevó Dios cuando más lo hube 
menester» (Asensio, p. 586). 

Garcilaso tenía conocimientos de 
retórica clásica: Aristóteles, Cicerón y 
Quintiliano, como también Tito Livio 
y Julio César, figuran en su bibliote-
ca. Ellos fueron los modelos que le 
ayudaron a ordenar sus materiales 
para la redacción de los Comentarios 
reales de los Incas. En este libro Gar-
cilaso compara el Cuzco con Roma 
(Pailler y Pailler, pp. 221-225), dos 
ciudades regidas por leyes perfectas 
que organizan la república. Pero una 
diferencia fundamental separa las dos 
ciudades emblemáticas. Roma fue más 
venturosa «en haber alcanzado letras 
y eternizado con ellas a sus hijos». 
Como los incas carecían de escritura, 
«no dejaron memoria de sus grandes 
hazañas». Solo quedó el testimonio de 
la tradición oral, «flaca y miserable 
enseñanza de palabra de padres a hi-
jos, la cual también se ha perdido con 
la entrada de la nueva gente y trueque 
de señorío y gobierno ajeno» (Comen-
tarios reales, II, 8).

Willem Janszoon Blaeu. «Mapa de Perú».  
Amsterdam, 1635. Museo de América, 00492
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Marco Anneo Lucano. La historia que escribió  
en latín el poeta Lucano. Lisboa, 1541. BNE R/629
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Garcilaso no se resigna a que la 
grandeza del imperio incaico se con-
vierta en «humo» y acepta el reto 
de rescatar la memoria de los suyos 
(Comentarios reales, XI, 4). Para legi-
timar su empresa reivindica su com-
penetración con la lengua quechua 
que «mamó en la leche» y lo que vio 
y escuchó de niño, notando con ra-
zón que nació ocho años después de 
«que los españoles ganaran mi tie-
rra», cuando todavía las tradiciones 
estaban muy presentes (Comentarios 
reales, II, 10; I, 19). La prosa elegante 
del Inca, digna de un escritor del Siglo 
de Oro, no impide una crítica velada, 
que desembocará en el célebre pró-
logo de la Historia general del Perú, en 
el cual se dirige con vehemencia a los 
indios, a los mestizos y a los criollos, 
excluyendo a los españoles peninsu-
lares, es decir, a los funcionarios de la 
burocracia toledana. Por otra parte, su 
insistencia en repetir que su saber lo 
ha «mamado en la leche» no es una 
mera afirmación retórica. Por esa vía 
ineludible, según la Inquisición, los 
conversos y los moriscos mantenían 
la antigua ley de sus ancestros.

Para pasar del «ser» al «existir», 
despojarse del bisoño mestizo Gó-
mez Suárez de Figueroa y conver-
tirse en el Inca Garcilaso de la Vega, 
un hombre respetado por eximios 
humanistas andaluces, es necesario 
ganarse el respeto intelectual de los 

hombres que cuentan. Desde luego la 
biblioteca de los marqueses de Prie-
go y su amistad con los jesuitas y los 
anticuarios andaluces fueron indis-
pensables en su formación. Pero no 
bastaba acumular las lecturas. Garci-
laso necesitaba confrontarse perso-
nalmente con las letras y, haciendo 
prueba de «temeridad de soldado», 
como él mismo dijo en el prólogo 
de la Historia general del Perú, deci-
dió traducir del toscano los Dialoghi 
d’amore de León Hebreo, un médico 
judío llamado Judah Abravanel, cuya 
familia había sido expulsada de Espa-
ña en 1492. La tarea no era fácil. De-
bía aprender la lengua toscana y sobre 
todo asimilar la materia tratada: los 
debates filosóficos entre Aristóteles 
y Platón y la cábala judaica, aunque 
simplificada para un público cristia-
no. Esa traducción tuvo una función 
iniciática y, a partir de allí, Gómez 
Suárez adoptó el nombre de su padre, 
Garcilaso de la Vega, agregando los 
renombres de «Indio» y de «Inca», 
como León había hecho con el epíte-
to de «Hebreo» (Bernand 2006, pp. 
173-187). El hecho de emprender una 
traducción particularmente comple-
ja se ajustaba al ideal humanista de 
«seguir las pisadas ajenas y usando 
de sus frases y aplicando a los tiempos 
presentes lo que pasó mil años antes, 
y a su lengua lo que es propio de la 
estrangera» (Céspedes, ff. 94v-97v).
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La otra dificultad a la que tuvo que 
enfrentarse no era textual sino polí-
tica. En 1554 Felipe II y Carlos V de-
ciden que solo el Consejo Real puede 
dar autorización para imprimir. Desde 
1551, cuando se publica en Lovaina la 
primera lista de libros prohibidos por 
el Concilio de Trento, otros reper-
torios españoles fueron elaborados, 
incluyendo nuevos títulos. Uno de los 
más conocidos es el Index de Gaspar 
Quiroga (1583). En general los libros  

señalados están escritos en romance, es 
decir, en una lengua accesible a todos. 
Bajo ciertas condiciones, una pequeña 
élite puede procurárselos en latín. El 
índice de Quiroga extiende la censura 
a un gran número de autores clásicos 
y cristianos como Ovidio, Boccaccio, 
Luis de Granada y su Guía de pecadores y 
de plegarias, Thomas More, Maquiave-
lo y Flavio Josefo. Inclusive se encuen-
tra el Examen de ingenios del converso 
Juan Huarte de San Juan, un tratado de 

Christian van Adrichem. Theatrum Terrae Sanctae et Biblicarum Historiarum cum tabulis geographicis aere expressis. 
Colonia, 1590. BNE GMG/322
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medicina que reconoce los dones de 
los judíos para el ejercicio de este arte, 
del cual habían sido excluidos por los 
Estatutos (Quiroga, f. 70). La mayoría 
de estas obras estaba en la biblioteca 
del Inca. De Heliodoro, un novelista de 
la Antigüedad tardía, contemporáneo  
de Julián el Apóstata, y descendiente de 
una familia sacerdotal de Emeso dedi-
cada al culto del Sol, hay dos ejemplares 
que también ejercerán una influencia 
en su obra (Bernand 2010). 

León Hebreo, censurado por el 
Índex tridentino, no podía faltar en 
el repertorio de Quiroga, que conde-
na secamente toda su obra: «Leonis 
Juda, opera omnia» (Quiroga, f. 14). 
Emprender una nueva traducción del 
filósofo y en lengua castellana era una 
empresa audaz que no hubiera podi-
do llevar a cabo sin el apoyo de cuatro 
amigos, Pedro Agustín de Herrera, 
lingüista y teólogo; el jesuita Pedro 
Gerónimo de Prado, que enseña en 
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Córdoba; el licenciado Pedro Sán-
chez de Herrera, un teólogo natural 
de Montilla, y el padre Fernando de 
Zárate. A estos se suma la autoridad  
de Ambrosio de Morales, que lo alien-
ta y a quien Garcilaso leerá parte de  
su trabajo antes de su muerte. 

Con la caída de Granada y la expul-
sión de los judíos de España se plantea 
en forma acuciante la cuestión de la 
identidad de los españoles. A lo largo 
del siglo xvi, los vestigios arqueológi-
cos de España, sean romanos, feni-

cios, celtas, godos u otros, suscitan 
un interés apasionado entre los «anti-
cuarios» que se dedican a la búsqueda 
y al estudio de vestigios arquitectóni-
cos, estelas, inscripciones, monedas, 
tumbas, piedras. 

La historia de España de la primera 
mitad del siglo xvi retoma el tema de 
Tubal, nieto de Noé, fundador mítico 
de la dinastía de los veinticuatro re-
yes de España, adaptándolo al nuevo 
sentimiento nacional. Tal es el caso de 
Florián Ocampo, cronista real, para 

Bernardo de Sandoval y Rojas. Index librorum 
prohibitorum et expurgatorum. Ginebra, 1619.  
BNE R/39751
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quien Tubal es un héroe civilizador 
que llega a Andalucía para introducir 
en la región las artes y la ciencia de 
los caldeos (Caro Baroja, pp. 84-90). 
El «ethos» hispánico es, por lo tanto, 
muy anterior a la conquista romana, 
de ahí la importancia ideológica del 
personaje legendario en la construc-
ción del nacionalismo peninsular. 

En la última década del xvi, el mo-
risco Miguel de Luna, uno de los fal-
sarios de los plomos de Sacromonte, 
le llama Sem Tofail, y afirma que fue el 

primero que trajo a España la lengua 
árabe, mucho antes que lo hicieran los 
moros. Garcilaso no menciona a Tubal, 
pero su descripción de Manco Capac 
como héroe civilizador, al cual atribu-
ye la primera construcción del tem-
plo del Sol, es coherente con el mito 
tubalino, aunque el Inca sugiere más 
bien la semejanza del primer Inca con 
el rey de los profetas, Moisés (Bernand 
2010, pp. 263-266). Tubal no deja de 
ser un extranjero, mientras que Manco 
Inca, surgido de una cueva o del fondo 

Gerard Mercator. Atlas sive Cosmographicae Meditationes 
de Fabrica Mundi et Fabricati Figura. Ámsterdam, 1630. 
BNE GMG/1108

Christian van Adrichem. Theatrum Terrae Sanctae et 
Biblicarum Historiarum cum tabulis geographicis aere  
expressis. Colonia, 1590. BNE GMG/322
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del lago Titicaca, es autóctono, como lo 
fueron los antiguos griegos. Esa dife-
rencia es fundamental, ya que en toda 
la obra de Garcilaso los incas surgen de 
la tierra provistos de sus atributos, sin 
deberlos a ningún otro pueblo. 

Con la muerte de Florián Ocampo 
en 1558, la Crónica quedó inconclu-
sa y Ambrosio de Morales fue nom-
brado en 1563 cronista mayor del 
Reino con la misión de concluir la 
obra monumental de su predecesor 
y de acrecentar los fondos de la bi-
blioteca de El Escorial. Su posición 
le brinda la oportunidad de acceder a 
manuscritos diversos, como las cró-
nicas de Cieza de León y el relato de 
Fernando Murillo de la Cerda, que 
trae una información detallada sobre 
las «escrituras» de los incas por ha-
ber vivido un tiempo en el Perú (ff. 
433r-435v). En 1576 se establece en 
Córdoba, donde concluye la tercera 
parte de su Crónica general en 1582. 

Ambrosio de Morales es el centro 
de una colectividad intelectual cons-
tituida por sabios eminentes como 
Pablo de Céspedes, pintor y huma-
nista; Francisco de Argote (padre de 
Góngora), juez y consejero del Santo 
Oficio; Francisco Hernández, el natu-
ralista y médico de la Nueva España; 
el mencionado Fernández Franco y 
Gonzalo Argote de Molina, relacio-
nado con Diego Hurtado de Mendoza. 
En Las antigüedades de las ciudades de 

Christian van Adrichem. Theatrum Terrae Sanctae et 
Biblicarum Historiarum cum tabulis geographicis aere 
expressis. Colonia, 1590. BNE GMG/322
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España, Ambrosio de Morales define 
de modo sistemático el método de tra-
bajo. Se trata de la descripción deta-
llada de las ciudades mencionadas en 
la Crónica, como el título completo 
lo indica; es decir, es un estudio que 
abarca las costumbres, la arqueología 
y el entorno geográfico de pueblos  
sujetos a las contingencias históricas. 
La historia remota de la península 
ibérica y de los distintos asentamien-
tos puede ser reconstruida a través de 
los vestigios materiales y de la toponi-
mia, con la ayuda de la «autoridad de 
algunas personas y la opinión común 
del vulgo». Asimismo Morales se in-
teresa por «los bienes que produce la 
tierra, vinos, ganados, caballos, pes-
cas, yerbas...». Garcilaso de la Vega si-
gue en los Comentarios reales los pasos 
del maestro y, como él, describe los 
vestigios materiales y la fauna y la flo-
ra peruanas. 

El interés del Inca por los vestigios 
arqueológicos, estimulado por los an-
ticuarios andaluces, es permanente en 
los Comentarios (I, 7). El Inca explica 
cómo se ajustan perfectamente las 
piedras sin argamasa, pero confiesa 
que ha tenido que recurrir al jesuita 
José de Acosta para describir los de-
talles «que yo, por no tener la precisa 
medida del grandor de muchas dellas, 
me quiero valer de la autoridad des-
te gran varón». Solicita una relación 
más precisa a sus amigos cuzqueños 

con «la medida por varas y ochavas, y 
no por brazas como me la enviaron». 

Contrariamente a los ejemplos an-
daluces, las ruinas peruanas no son el 
producto de la usura inexorable de los 
siglos. El santuario de Viracocha en 
Cacha fue derribado por los mismos 
españoles. Lo primero que destru-
yeron fue «la estatua porque dijeron 
que debajo de sus pies había mucho 
oro enterrado. El templo fueron ca-
vando [...] hasta los cimientos» y 
solo quedaron algunas ruinas (Co-
mentarios reales, V, 22). Al hablar de 
la fortaleza de Sacsahuaman, hace la 
misma constatación: «Los españoles, 
como envidiosos de sus admirables 
vitorias, debiendo sustentar aquella 
fortaleza, aunque fuera reparándola 
a su costa para que por ella vieran en 
siglos venideros cuán grandes habían 
sido las fuerzas y el ánimo de los que 
la ganaron, y fuera eterna memoria» 
(Comentarios reales, VII, 29). La vio-
lencia desatada contra esos edificios 
admirables es otra manera de borrar 
a la nación peruana de la memoria de 
los hombres. 

El templo del Sol o Coricancha, 
por ser central en la constitución del 
imperio inca, ocupa cinco capítu-
los en los Comentarios (III, 20-24).  
El edificio fue saqueado en los pri-
meros tiempos de la conquista y par-
cialmente destruido, quedando en 
pie sus fundaciones sobre las cuales 
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se levantó el convento de Santo Do-
mingo. De ahí que las informaciones 
al respecto sean muy generales en 
las crónicas españolas. Coricancha 
aparece como la réplica antártica del 
templo de Salomón. Para referirse 
al templo del Sol, Garcilaso emplea 
la palabra «casa» siguiendo la ter-
minología del Libro de los Reyes. Son 
muchas las correspondencias entre el 
templo bíblico y Coricancha: chapas 
de oro y animales cincelados, arco de 
la Alianza, tabernáculos... Garcilaso 
no pretende entroncar la genealogía 
de Coricancha con Israel; el vínculo 
entre Cuzco y Jerusalén es «analógi-
co». Flavio Josefo es uno de los guías 
más importantes para el Inca. Sin 
duda no le resultó indiferente el para-
lelismo de su propia vida con la de un 
judío de Jerusalén que pasó al campo 
romano y latinizó su nombre en Titus 
Flavius. Para Josefo la superioridad 
de Roma es indiscutible y su grande-
za justifica su adhesión a su causa. En 
sus Antigüedades atribuye la caída de 
Jerusalén a las disensiones intestinas 
que destruyeron a su patria. Garcilaso 
dirá lo mismo culpando a Atahualpa y 
Huáscar de haber acelerado el de-
rrumbe del Tahuantinsuyo. A través 
de Josefo, Garcilaso descubre a Filón 
de Alejandría, un filósofo neoplatóni-
co como León Hebreo, que encarna la 
síntesis de tradiciones aparentemen-

te irreconciliables. El Tabernáculo, la 
vestimenta del sacerdote y los ins-
trumentos del culto, reproducían 
simbólicamente al Universo (Josefo, 
III, pp.151-168). La ciudad del Cuzco, 
dice el Inca, contenía la descripción 
de todo el imperio (Comentarios reales, 
VII, 9). La relación de analogía que el 
Inca establece entre Cuzco y Jerusa-
lén alcanza su punto culminante con 
la evocación garcilasiana del Paraíso 
Terrenal, localizado en el Perú (Co-
mentarios reales,VIII, 22; Josefo, I, pp. 
37-39). Microcosmo y macrocosmo, 
armonía universal, importancia de 
las cifras y de las medidas, eran te-
mas que había descubierto en León 
Hebreo, confirmados por Josefo. 

Sabemos el empeño que puso el 
Inca en comprar una capellanía para 
que su cuerpo fuera sepultado en la 
catedral de Córdoba, la antigua mez-
quita erigida, según Pablo de Céspe-
des, sobre las ruinas del templo de 
Jano que, a su vez, era la réplica del 
templo de Salomón. En una de las pa-
redes de la capilla, un cuadro repre-
sentando a Jerusalén, probablemente 
pintado por su amigo Melchor de los 
Reyes, vincula simbólicamente a Cór-
doba con Coricancha y con el templo 
salomónico. De este modo el Inca, 
maestro de la ambigüedad, llevó hasta 
su sepultura su visión «mestiza» del 
mundo.







 Inca Garcilaso. La Florida del Inca.  
Edición de Nicolás Rodríguez Franco.  
Madrid, 1722. BNE R/17964

[Págs. 46 y 47] Jacques Le Moyne de Morgues y Theodor 
de Bry. Brevis Narratio eorum quae in Florida Americae 
Provincia Gallis acciderunt… Frankfurt, 1591. BNE GMG/1537
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Como hombre de libros puede ser ca-
lificado el Inca Garcilaso de la Vega. 
No cabe duda de que fue un atento y 
selectivo lector, como lo revela el in-
ventario de su biblioteca; pero tam-
bién, y a diferencia de otros escritores 
americanos contemporáneos suyos, 
fue particularmente consciente de la 
importancia del empleo de la impren-
ta como medio para construirse una 
reputación en la república de las le-
tras. Muestra de ello es que entre 1590 
y 1609 tres de sus obras aparecieron 
publicadas: los Diálogos de amor de 
León Hebreo, La Florida del Inca y los 
Comentarios reales. En 1616-1617, tras 
su muerte, apareció la Historia general 
del Perú. No obstante su calidad litera-
ria, este nutrido elenco bibliográfico 
tuvo una desigual fortuna en cuanto a 
su difusión entre los lectores de la pa-
tria nativa del autor mestizo. El texto 
de mayor alcance fue a todas luces los 

Comentarios reales y en menor propor-
ción los otros. Este texto ensaya una 
explicación de la desigual circulación 
y recepción de la obra del Inca Garci-
laso en el virreinato peruano durante 
los siglos xvii y xviii. 

Desde una época temprana de la 
presencia española en los Andes, los 
libros procedentes del Viejo Con-
tinente circularon de unas manos a 
otras, de unos estantes a otros; fueron 
leídos, citados, comentados, copiados. 
Los lectores de la sociedad colonial 
interesados en adquirir libros, como 
las obras del Inca Garcilaso, contaban 
con varios medios para hacerse con 
ellos. Uno fue a través de los libreros 
establecidos en las principales ciu-
dades, en particular en Lima, quie-
nes mantenían vínculos comerciales 
con otros libreros y comerciantes de 
impresos en los principales centros 
editoriales como Madrid, Sevilla, etc. 

La difusión del Inca  
Garcilaso de la Vega  

en los Andes

Pedro M. Guibovich Pérez
Pontificia Universidad  

Católica del Perú
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También era posible adquirir libros 
en los remates de bienes de difun-
tos realizados en las ciudades del 
virreinato. En tales ocasiones, eran 
ofrecidos a precios muy bajos, lo cual 
facilitaba no pocas veces el acceso a 
la cultura del impreso a gentes de 
escasos recursos. Otra forma, acaso 
la más socorrida cuando el mercado 
local no se hallaba lo suficientemente 
abastecido, era encargar el título de 
interés a algún conocido residente en 
la península o a algún viajero pronto 
a partir al Viejo Continente. 

A pesar de que el virreinato del 
Perú se había convertido en un im-
portante mercado libresco desde la 
década de 1580, gracias al estable-
cimiento de libreros peninsulares, 
la circulación de las obras del Inca 
fue limitada durante el siglo xvii. No 
aparecen documentadas en ninguna 
biblioteca privada o institucional de 
ese siglo, como tampoco en los em-
barques de libros realizados por li-
breros peninsulares a sus similares 
establecidos en Lima (Torre Revello; 
Leonard 1979; Rueda, pp. 270-273). 
Pero sí aparecen citadas, particular-
mente los Comentarios reales, en di-
versas obras de historia escritas por 
los autores locales en el virreinato. 
Entonces, ¿cómo llegaron a manos 
de los lectores? A falta de estudios de 
largo alcance sobre el comercio de li-
bros en el virreinato peruano durante 

el siglo xvii, tan solo queda aventurar 
una respuesta tentativa. Lo más pro-
bable es que cruzaran el Atlántico en 
los equipajes de los viajeros. El pro-
pio Garcilaso se aseguró de ello. En 
su viaje desde Madrid a Cádiz, donde 
debía ocuparse del envío de frailes 
para América, fray Jerónimo de Oré 
se detuvo en Córdoba para visitar al 
Inca. Este, a pedido del fraile, le en-
tregó ejemplares de dos de sus obras: 
«Mandome que le diesse algún libro 
de nuestra historia de la Florida que 
llevasen aquellos religiosos, para sa-
ber y tener noticia de las provincias 
y costumbres de aquella gentilidad. 
Yo le serví con siete libros, los tres 
fueron de la Florida y los cuatro de 
nuestros Comentarios, de que su pa-
ternidad se dio por muy servido», 
escribió el Inca (Historia general del 
Perú, VII, 30). Así, en el equipaje de 
Oré y sus compañeros las obras de 
Garcilaso arribaron a tierras ameri-
canas. Pero muchas otras quedaron 
sin ser distribuidas. Basta recordar 
que, cuando los albaceas del Inca 
procedieron a elaborar el inventa-
rio de sus bienes, encontraron en la 
casa que habitaba unos «quinientos 
libros poco más o menos en papel de 
la Primera parte», es decir, durante 
los siete años que mediaron entre la 
aparición de los Comentarios reales y 
el fallecimiento del autor, una parte 
considerable del tiraje de la edición 
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princeps no había circulado (Durand 
1948, p. 243). Aun así, algunos ejem-
plares llegaron al Perú. Hasta hace 
poco, la noticia más temprana acer-
ca de la presencia de los Comentarios 
reales en el virreinato corresponde a 
1613, año en que consta que el clérigo 
y extirpador de idolatrías, Francisco 
de Ávila, poseía una copia manus-
crita (Duviols 1966, p. 13). Este dato 
es interesante porque mostraría que 

las copias impresas fueron escasas, 
de allí la necesidad de hacerse de un 
traslado por un amanuense.

La segunda parte o Historia general 
del Perú tuvo mejor fortuna en cuanto 
a su temprana difusión. Entre 1617 
y 1618, los herederos del licencia-
do Gaspar de Espinosa presentaron 
varios memoriales a la Audiencia de 
Lima para solicitar mercedes, por lo 
que tuvieron que exponer los servicios 

Inca Garcilaso. Histoire de la conquete de la Floride.  
Traducción de Pierre Richelet. Leiden, 1731. BNE R/41242



52

prestados por su antepasado en las 
jornadas iniciales del descubrimien-
to y conquista del Perú. Para sustentar 
sus reclamos, citaron las Décadas de 
Antonio de Herrera y, con frecuencia, 
la Historia general del Perú. 

La escasa circulación de los Diá-
logos de amor de León Hebreo es un 
tema complejo de estudio. Ello pudo 
deberse a la censura de la Inquisi-
ción española, que en 1612 ordenó 
la confiscación para su expurgo (o 
corrección) de todas las ediciones 
«en castellano o en otra lengua vul-

gar» de la obra de León Hebreo. Una 
vez corregidas, se debían devolver 
a sus propietarios. Si la versión del 
Inca fue retirada temporal o perma-
nentemente de la circulación, queda 
por investigar (Guibovich 2006). En 
cuanto a La Florida del Inca, hay evi-
dencias de su circulación recién en la 
siguiente centuria.

Desde su publicación, la obra his-
tórica de Garcilaso resultó atractiva 
debido a varios factores: la condi-
ción mestiza del autor, la naturale-
za de sus fuentes de información y 

Inca Garcilaso. Histoire de la conquete de la Floride.  
Traducción de Pierre Richelet. Leiden, 1731. BNE R/41242
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la calidad literaria. A principios del 
siglo xviii, su fama había trascendido 
largamente las fronteras españolas y 
su obra había sido traducida a las más 
importantes lenguas modernas. Más 
aún, en un contexto de recuperación 
de lo que se consideraban las fuentes 
fidedignas de la historia de España y 
de reivindicación de la acción de los 
conquistadores en América frente a 
las críticas de historiadores extranje-
ros, Andrés González de Barcia reedi-
tó, entre 1722 y 1723, los Comentarios 
reales, la Historia general del Perú y La 

Florida del Inca (Macchi, pp. 22-25). 
Asimismo, la obra histórica del Inca 
gozó de prestigio entre los académi-
cos peninsulares, al punto de que fue 
empleada para documentar varias 
voces en el primer repertorio lexi-
cográfico, el Diccionario de autorida-
des, publicado por la Real Academia 
Española entre 1726 y 1739. La fama 
del Inca estaba, pues, bien cimentada 
en los albores del siglo xviii, algo que 
con seguridad no era desconocido 
para los lectores americanos. Lo an-
terior permite explicar la presencia 

Inca Garcilaso. Histoire de la conquete de la Floride. 
Traducción de Pierre Richelet. Leiden, 1731. BNE R/41242
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de las obras del escritor mestizo en las 
bibliotecas de canónigos de las cate-
drales, catedráticos de la universidad, 
oidores de las audiencias, entre otros 
(Guibovich 1990-1992).

La lectura  

de los Comentarios reales 

De la producción histórica del Inca, 
los Comentarios reales fue de lejos la 
obra que tuvo mayor difusión. El he-
cho de ser la única visión en conjunto 
de la historia de los incas, desde sus 
orígenes hasta la conquista, le confe-
ría un lugar de privilegio en el elenco 
de textos escritos sobre los Andes. 
¿Cómo fueron leídos los Comenta-
rios reales? O dicho de otra manera, 
¿hubo una o varias lecturas de esa 
obra? La revisión de algunos textos 
permite hacer algunos alcances. Son 
numerosos los textos de historia en 
los que aparecen citados o glosados, 
trátese de las historias de las órdenes 
religiosas (Antonio de la Calancha, 
Diego de Córdova y Salinas, Anello 
Oliva, Diego Francisco Altamirano, 
Juan Meléndez), de los escritos de los 
analistas (Fernando de Montesinos y 
Diego de Esquivel y Navia), de las his-
torias locales (Buenaventura de Sali-
nas y Córdova, Juan Mogrovejo de la 
Cerda, Vasco de Contreras y Valverde, 
Miguel Feyjoo de Sosa, Bartolomé de 

Arzáns de Orsúa y Vela, Pedro Ramí-
rez del Águila), de las relaciones de 
eventos (Ignacio de Castro y Pedro  
de Peralta), de las misceláneas (Euse-
bio de Llano Zapata) o de los eruditos 
ensayos de los escritores ilustrados de 
fines del siglo xviii (Hipólito Unanue, 
entre otros). 

Las citas en estas obras remiten a 
diversos aspectos tratados por el Inca 
en sus Comentarios reales. Predomi-
nan, claro está, los pasajes referidos 
a la historia incaica, aunque con fre-
cuencia se aduce la autoridad del Inca 
para ilustrar temas tan diversos como 
la toponimia, la geografía, los recur-
sos naturales de una región o algún 
episodio de la conquista española. 
La mayoría de los autores coloniales 
tiene una especial fascinación por las 
dos más imponentes edificaciones 
incas: la fortaleza de Sacsahuamán y 
el templo del Coricancha. Si bien la 
obra del Inca es altamente valorada, 
no por ello su lectura dejó de suscitar 
reparos. La falta de precisión, obje-
tividad y veracidad, así como la es-
casa verosimilitud de algunas de sus 
apreciaciones fueron algunos de los 
aspectos destacados por sus lectores.

En el siglo xviii, los Comentarios 
reales fueron leídos por algunos 
miembros de las élites indígena y 
criolla; sin embargo, en cada uno de 
estos grupos el texto fue apropiado  
de diversa manera. La idealización del 
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pasado incaico que presentaba el es-
critor mestizo no solo habría nutrido 
la imaginación, sino que además, por 
contraste, se vería como una alterna-
tiva al presente colonial. Para algunos 
curacas andinos, la influencia de Gar-
cilaso fue decisiva porque contribuyó 
a la reconstrucción y transformación 
de la imagen de la realidad anterior a 
la conquista española. Su lectura nu-
trió las esperanzas de la élite nativa y 
se convirtió en el sustento de sus idea-
les y reclamos (Flores Galindo, p. 51). 
Algunos participantes de la gran rebe-
lión indígena de 1780, entre ellos Tú-
pac Amaru, conocían los Comentarios 
reales. Ello llevó a que al año siguiente 
la administración colonial prohibiera 
la lectura de la obra como una forma 
de neutralizar las futuras aspiraciones 
subversivas de los pobladores de los 
Andes (Durand 1971).

La lectura de los Comentarios reales 
por parte de los criollos fue diferen-
te. Se trató ciertamente de una lectu-
ra erudita, pero además con un claro 
matiz de reivindicación regionalis-
ta. En las últimas décadas del siglo 
xviii, los criollos escribieron acerca 
de la fauna, la flora, la historia y la 
sociedad locales en términos hiper-
bólicos. No se trataba de algo nuevo, 
sino de la continuación, aunque con 
mayor énfasis, de una tradición lite-
raria iniciada en el siglo xvii. Visto a 
la distancia, dicho entusiasmo por la 

realidad americana era exagerado y el 
conocimiento que los escritores reve-
laban tener de otras partes del mundo 
no era muy exacto; sin embargo, era 
una reacción natural contra las tesis 
que circulaban en Europa acerca de  
la inferioridad y la degeneración de la 
realidad americana, mito propalado 
por algunos escritores del Viejo Con-
tinente (Lynch, p. 41). 

En Lima, los miembros más con-
notados de la élite letrada polemiza-
ron con sus pares del otro lado del 
Atlántico en un afán por defender lo 
americano, con el firme propósito 
de desvanecer la ignorancia europea 
acerca de la historia y la realidad de 
sus territorios (Lynch, p. 41). Así, Hi-
pólito Unanue defendió la tesis de la 
construcción de caminos en los Andes 
por los incas, Pedro Nolasco escribió 
para refutar «la falsa idea de la bru-
talidad» o «extrema barbarie» de los 
antiguos peruanos y Tomás Méndez 
y Lachica hizo lo propio para ponde-
rar el sentimiento de solidaridad de 
los mismos. En estos y otros muchos 
casos la fuente autorizada fueron los 
Comentarios reales (Guibovich 1990-
1992, pp. 113-114).

La obra histórica del Inca Garcila-
so fue leída y citada desde inicios del 
siglo xvii en el virreinato peruano. 
En el siglo xvii, predominó su lectura 
erudita; pero en el siglo xviii los lec-
tores criollos acudieron a ella no solo 
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José Antonio Mazzotti
Tufts University

El Inca Garcilaso divide las edades 
espirituales del pueblo andino en tres 
etapas marcadas por la prevalencia de 
distintas formas de creencia religio-
sa: el salvajismo bestial y multi-idó-
latra de la primera edad, la gentilidad  
proto-cristiana de los incas en la se-
gunda edad, y el triunfo del Evangelio 
con la llegada de los españoles en la 
tercera. Aunque se ha discutido lar-
gamente esta teleología y el cuadro 
idealizado que Garcilaso presenta de la 
religión incaica, hay algunos aspectos 
de la primera edad que requieren un 
análisis más detallado que el practica-
do por los especialistas. 

En las siguientes páginas expli-
caré las superposiciones de tópicos 
europeos, especialmente el neopla-
tonismo, el agustinismo y la visión 
providencialista de la historia, y tó-

picos andinos, como los kamaq y los 
dioses locales, en el retrato sangrien-
to y despectivo que el Inca ofrece de 
los pueblos indígenas anteriores y los 
no conquistados por los gobernantes 
cuzqueños. 

Ya Antonio Lorente (p. 141) ha se-
ñalado el uso reiterado en los cronistas 
de Indias del esquema agustiniano y 
providencialista tripartito para refe-
rirse al pasado prehispánico. El tópi-
co de la primera edad, representada 
por la oscuridad moral de los nativos 
americanos y las behetrías, aparece 
así como la piedra angular del cua-
dro cosmogónico y total de la progre-
sión espiritual del mundo americano.  
Se trata de presentar una historia que 
corresponda de manera análoga a una 
visión occidental del proceso civiliza-
torio, a fin de favorecer la imagen de 

Problemas con la primera edad:  
apuntes sobre el saber andino  

en los Comentarios reales
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los incas y validar la agencia discur-
siva y política a la que aspira la obra. 
Para abundar en las fuentes: hay tex-
tos clásicos y renacentistas que de-
claran la inexistencia de una edad de 
oro previa a la aparición del Estado y 
de las ciudades como centros de gra-
vitación política. Cicerón, por ejem-
plo, en De Inventione (I, 1-2), así como 
los Dialoghi d’amore de León Hebreo, 
en 1535, con la fábula del civilizador 
Lisania de Arcadia, llamado Júpiter 
por los antiguos (f. 79v), que llegó a 
los pueblos griegos para imponer una 
vida superior y una moral más afín a 
lo que luego se consideraría la mode-
ración y sobriedad del ideal clásico. 
Como sabemos, Garcilaso conoció 
muy bien el texto de Hebreo, has-
ta el punto de traducirlo de manera 
cuidadosa. También encontramos el 
tópico de la barbarie primigenia en 

el Methodus ad facilem historiarum 
cognitionem de Jean Bodin, en 1566, 
que dedica un capítulo a la «Refuta-
ción a los que admiten las cuatro mo-
narquías y la Edad de Oro». Como se 
observa en el recuento bibliográfico 
que hace Durand en 1948 sobre «La 
biblioteca del Inca», Garcilaso sin 
duda conoció los textos de Cicerón y 
Bodin. Hay que añadir que en las Re-
públicas del mundo, Jerónimo Román 
y Zamora acoge la misma tesis a partir 
de la Apologética historia de Las Casas 
para defender la dignidad y sofisti-
cación de los pueblos azteca e inca en 
desmedro de los grupos anteriores y 
no subordinados a ellos.

Por otro lado, Garcilaso usa el con-
cepto de «behetría» para referirse a 
la primera edad. El significado de 
«behetría» tiene su propia evolución, 
como puede verse en El Señorío de los 

Pajcha o vaso de libaciones incaico. 
Madera. Museo de América, 07573
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Incas de Pedro de Cieza, redactado a 
principios de la década de 1550; es 
decir, cuando todavía podía enten-
derse «behetría» como estado gene-
ral de división social y territorial en-
tre pequeñas poblaciones sin vínculo 
político alguno entre sí, quedando 
cada grupo al mando de un jefe local, 
o de un «curaca» para el caso andino.  
De manera análoga, es curioso que 
poco antes, en 1542, en la Relación 
de la descendencia y origen de los incas 
que recogieron las autoridades espa-
ñolas en Pacaritambo de boca de una 
serie de conspicuos quipucamayos, se 
anuncie el mismo concepto (Collapi-
ña, Supno y otros, p. 22). Es decir, el 
concepto de behetría como multitud 
de pequeños órdenes políticos se en-
tiende aún a mediados del siglo xvi y 
se aplica como modelo al pasado pre-
incaico, tanto en Cieza como en los 
quipucamayos de Pacaritambo.

En Garcilaso, sin embargo, se re-
salta el carácter inmoral y «oscuro» de 
la primera edad, antes que su organi-
zación política. Para Garcilaso, pues, 
ya en 1609 (Comentarios reales, I, 15), 
«behetría» aparecerá con el significa-
do pleno de fines del xvi, el de anarquía 
o salvajismo, sin orden ni concierto: 
un caos, en última instancia, o un es-
tado que corresponde a una concep-
ción más radical –como evocación  
de paradigmas míticos– que la que 
puede encontrarse en la Relación... 

de los quipucamayos o en El Seño-
río de los Incas. En esto coincide con 
Betanzos en la Suma y narración de 
los Incas (1-2), Zárate y su Historia 
del descubrimiento y conquista del 
Perú (I, 13), con la Historia general 
del Perú de Murúa (I), las Repúbli-
cas del mundo de Jerónimo San Ro-
mán (III, 21), la Historia natural y 
moral de las Indias de Acosta (I, 25)  
y Santacruz Pachacuti en la Relación de 
antigüedades desde reyno del Pirú (1-3), 
entre otros. 

En los Comentarios, esta prime-
ra edad, en que el incipiente orden 
político, si lo hay, carece de toda im-
portancia, se ve en realidad caracte-
rizada por la abundancia infinita de 
objetos de culto y prácticas «nefan-
das», como la sodomía, el incesto, el 
canibalismo y los sacrificios huma-
nos, que es donde Garcilaso pone el 
énfasis para diferenciar la primera 
edad del posterior orden incaico. 
Dice que «así vinieron a tener tanta 
variedad de dioses, y tantos que fue-
ron sin número […] y así adoraban 
yerbas, plantas, flores, árboles de 
todas suertes, cerros altos, grandes 
peñas, y los resquicios dellas, cuevas 
hondas, guijarros, y piedrecitas, las 
que en los ríos y arroyos hallaban de 
diversas colores como el jaspe» (I, 9).

Si este cuadro de infinitas posibili-
dades de objetos de culto atribuía un 
bajo nivel de entendimiento a esos 
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nativos primigenios, revelaba ade-
más el conocimiento implícito de la 
importancia de las paqarina o lugares 
de origen de una estirpe humana, tan 
frecuentes en la religiosidad andina, 
como es el caso de cuevas, montañas, 
ríos o lagos. 

No es raro encontrar en documen-
tos de la época –y en cronistas que 
Garcilaso no leyó– una concepción se-
mejante de la religiosidad andina. Por 
ejemplo, la «Relación» de los agusti-
nos en la zona de Huamachuco, escrita 
hacia 1560, menciona infinidad de ob-
jetos de culto, tanto en estado natural 
como en ídolos rudimentarios (11, 25). 
Un cronista conocido para nosotros, 
pero no para Garcilaso, Cristóbal de 
Molina, «el Cuzqueño», se explaya en 
el culto a las paqarina: «… y así dicen 
que los unos salieron de cuevas, los 
otros de cerros, y otros de fuentes,  
y otros de lagunas, y otros de pies de 
árboles y otros desatinos de esta ma-
nera; y que por haber salido y empe-
zado a multiplicar de estos lugares y 
haber sido allí el principio de su linaje, 
hicieron huacas y adoratorios de estos 
lugares» (p. 36). Vemos, pues, que el 
conocimiento de este antiguo culto no 
era inaccesible a los españoles que se 
adentraban en la lengua y la averigua-
ción de las costumbres nativas.

Más adelante, el Inca se explaya 
con la enumeración de otros objetos 
de culto, que esta vez alcanzan al reino 

animal. La adoración de determina-
dos animales por su poder o destreza 
se entiende mejor cuando Garcilaso 
explica la religiosidad de los yungas de 
la costa. Nos dice que, además de ado-
rar a la Madre Tierra, al aire, al fuego,

… adoraban en común a la mar y le 
llamaban Mamacocha que quiere de-
cir madre mar, dando a entender que, 
con ellos, hacía oficio de madre, en 
sustentarles con su pescado. Adoraban 
también generalmente a la ballena por 
su grandeza y monstruosidad. Sin esta 
común adoración que hacían en toda la 
costa, adoraban en diversas provincias 
y regiones al pescado que en más abun-
dancia mataban en aquella tal región, 
porque decían que el primer pescado 
que estaba en el mundo alto (que así 
llaman al cielo), del cual procedía todo 
el demás pescado de aquella especie de 
que se sustentaban, tenía cuidado de 
enviarles a sus tiempos abundancia de 
sus hijos para sustento de aquella tal 
nación (I, 10).

Ese «pescado que estaba en el mundo 
alto» corresponde sin duda al concep-
to de kamaq, común en las creencias 
andinas. Se trata de la fuerza celestial 
generadora de vida en diversas espe-
cies en la tierra. Recordemos lo que 
señaló Acosta en su Historia natural y 
moral de las Indias (V, 3) sobre la se-
mejanza de la concepción astronómi-
ca de los pueblos andinos con algunos 
rasgos del pensamiento platónico. En 
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la tradición prehispánica, el origen y 
vitalidad de los elementos naturales 
se explicaba a partir de modelos ce-
lestiales o kamaq que insuflan vida 
y ánimo a plantas, animales y seres 
humanos. Así, por ejemplo, la Yaca-
na o constelación oscura de la llama 
es fuente de vida de todas las llamas 
existentes en la tierra. 

En efecto, el capítulo 29 del Ma-
nuscrito de Huarochirí propone que «la 
[constelación] que llamamos Yacana, 
el camac de las llamas, camina por 
medio del cielo […]. Se dice que la Ya-
cana anda en medio de un río» (Taylor 
1987, p. 429). A través de sus propias 
investigaciones, Polo de Ondegardo 
(1) y Bernabé Cobo (II, 159) llegaron 
a la misma certeza. Ambos se refieren 
a un modelo paradigmático anterior, 
que genera los elementos naturales 
y se encarga de su funcionamiento a 
través del influjo de una energía vital. 
Otra evidencia en el mismo sentido 
aparece en la Doctrina christiana de 
1584 (Acosta 1985, p. 265).

Como sabemos, Garcilaso leyó y 
se apoyó en gran parte en la Historia 
de Acosta, que a su vez partía de las 
informaciones de Polo de Ondegardo 
y quizá hasta de Cristóbal de Molina, 
«el Cuzqueño». Es posible también 
que Garcilaso conociera la Doctri-
na christiana, aunque no la cita. En 
cualquier caso, su compenetración 
con los conceptos de paqarina y de 

Figura zoomorfa (llama). 
Plata. Inca. Perú, 1400-1533. 
Museo de América, 07412

Orejón, figura antropomorfa. 
Plata. Sierra Central, Perú, 
Inca, 1400-1533. Museo  
de América, 07096
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kamaq se hace evidente en su descrip-
ción pormenorizada de la religiosidad 
pre-inca. 

Uno puede atribuir a la estrategia 
de la amplificatio las enumeraciones 
detalladas que Garcilaso ofrece de los 
objetos de culto en la primera edad. 
No es extraño el recurso tratándose 
de un narrador mucho mejor dotado 
y con una formación humanista y re-
tórica mucho más rica que la de todos 
los cronistas que leyó y citó. También 
es altamente efectiva la forma en que 
detalla las prácticas salvajes de los 
indios de la primera edad en relación 
con el canibalismo, la promiscuidad, 
el incesto y la sodomía que cultivaban, 
aunque en este caso sus descripciones 
de las costumbres salvajes de los pre-
incas se basan en las que Cieza ofrece 
del canibalismo y la promiscuidad al 
hablar de los indios de la Nueva Gra-
nada en la Primera Parte de su Crónica 
del Perú. Sin embargo, para no salir del 
tema religioso, que tiene tanta gravi-
tación en los Comentarios, conviene 
preguntarse si el nivel de detalle que 
el Inca ofrece es equivalente al de sus 
fuentes escritas. Porque si bien Acos-
ta y la Doctrina christiana hablan del 
culto a las estrellas, como hemos se-
ñalado, comparándolo con el concepto 
platónico de las formas primordiales 
de las cuales emana la materia orde-
nada de los objetos y seres vivientes 
en la tierra, Garcilaso insiste en que 

esa adoración implicaba la conciencia 
de un flujo de energía que revelaba la 
materialidad de las constelaciones o 
kamaq, sin mencionar a Platón para 
ello. En esto, curiosamente, coincide 
con el Manuscrito de Huarochirí, que, 
como sabemos, Garcilaso no pudo 
haber leído, por razones de fechas y 
distancias.

En ese sentido, conviene recurrir a 
los estudios etnohistóricos y antropo-
lógicos andinos para poder atar algu-
nos cabos importantes. Aclara Frank 
Salomon, por ejemplo, que «el astro-
nómico o astrológico capítulo 29 del 
Manuscrito de Huarochirí nos da una 
clave crucial: denomina a la constela-
ción en forma de llama como el camac 
de las llamas. Al descender a la tierra 
esta constelación infunde una pode-
rosa esencia generativa de vitalidad 
que produce el florecimiento de las 
llamas. Todas las cosas tienen su pro-
totipo vitalizador o camac, incluyendo 
los grupos humanos; el camac de un 
grupo humano es usualmente su hua-
ca de origen» (Salomon, p. 16, trad. 
mía). Sin embargo, Salomon aclara 
que hay una diferencia clave con el 
esquema platónico. Según él, «Tay-
lor ha ligado esta idea con el idealis-
mo platónico, una idea que ayuda a 
entender la profundamente plural y 
común naturaleza de la creación an-
dina, pero a la vez minimiza su carác-
ter terrestre. Camac en el Manuscrito  
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de Huarochirí parece sugerir una en-
tidad de abundante energía tan física 
como la electricidad o el calor corpo-
ral, no una abstracción o un arqueti-
po mental» (p. 16)1.

En efecto, tal como ocurre en los 
Comentarios, el espacio de tales fuer-
zas generadoras es «el mundo de 
arriba» o hanaq pacha, que tiene una 
materialidad palpable en sus mani-
festaciones terrestres. A la vez, Garci-
laso reduce este sistema de creencias 
al mundo de la primera edad, resca-
tando para los incas una concepción 
más elevada y monoteísta del mundo 
sobrenatural.

En conclusión, entre los muchos 
rasgos que Garcilaso atribuye a los 
nativos de la primera edad, cabe 
destacar aquellos que son de conoci-
miento común acerca de la población 
andina en general, pero con un nivel 
de detalle y dramatismo narrativo que 
permite apreciar un manejo interno 
del tema, complementando la in-
formación que encuentra en Acosta, 
pero negando cargos contra los incas 
como la adoración de las estrellas y 

los sacrificios humanos, que Garcilaso 
atribuye solo a los indios de la primera 
edad. Se da, pues, desde el inicio de 
los Comentarios, un sentido mucho 
más pleno a la religiosidad indígena 
pre-inca, apoyándose en el esquema 
agustiniano de Las Casas y Román, 
pero sin generalizar las prácticas ido-
látricas a toda la población andina ni 
menos a la incaica, como hace Acosta.

El excavamiento textual de estos y 
otros capítulos en que Garcilaso re-
clama un conocimiento genuino del 
mundo indígena puede revelarnos 
un sujeto de escritura más complejo 
que el del simple repetidor de datos a 
partir de los cronistas publicados del 
momento o el seguidor a pie juntillas 
de sus fuentes clásicas. Sin duda, estos 
primeros capítulos de los Comentarios, 
generalmente soslayados por la críti-
ca, pueden servir como punta de ma-
deja para un examen más justo de la 
obra y de las múltiples ramificaciones 
que ofrece hasta el día de hoy. 

1 Ver también Taylor (1974-1976); asimismo, 
Zuidema y Urton, que explican el mismo fenómeno 
y sistema de creencias.

[Págs. 72 y 73] Abraham Ortelius. «Perú, Florida  
y México». Theatro del orbe de la tierra. Amberes, 1602.  
BNE GMG/1148
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Cuando el 16 de abril de 1616, pocos 
días antes de morir, el Inca Garcilaso 
dictaba su testamento, lo hacía dejan-
do tras de sí un proyecto de escritura 
completo y concluido. El largo proceso 
de gestación y redacción de una obra 
que diera su particular testimonio so-
bre el origen y gobierno de los incas, y 
su permanencia, pero también su ex-
tinción, durante el régimen colonial, 
había llegado a su capítulo final. En 
1609, en Lisboa, la primera parte de 
la monumental obra que se presentaba 
bajo el título de Comentarios reales de 
los Incas había visto la luz y, desde 1615, 
las prensas cordobesas de la viuda de 
Andrés Barrera venían trabajando en 
la impresión de la segunda parte.

Aunque dividida finalmente en dos 
partes, el Inca había concebido su obra 
magna como un libro unitario. Desde 
1586, cuando escribe la carta dedica-

toria al rey Felipe II de su traducción 
de los Diálogos de amor de León He-
breo, prometía que, luego de escribir 
la relación de la conquista de la Flori-
da, emprendería el proyecto de «tratar 
sumariamente de la conquista de mi 
tierra, alargándome más en las cos-
tumbres, ritos y ceremonias de ella, 
y en sus antiguallas».Esta temprana 
formulación muestra que, desde el 
inicio, la idea de dar cuenta del pasa-
do inca estaba ligada a la exposición 
del proceso de la conquista, si bien, 
en 1589, en la dedicatoria adicional de 
los Diálogos al mismo Felipe II, pone 
mayor énfasis en la necesidad de dar 
noticia detallada de «las costumbres, 
ritos y ceremonias de los ingas, […] 
señores que fueron del Pirú» por tra-
tarlas «con alguna más certidumbre y 
propiedad de lo que hasta ahora se han 
escrito». Desde este primer anuncio 

El último libro  
del Inca Garcilaso
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Pontificia Universidad  
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la materia histórica. La parte dedicada 
a la conquista del Perú por los espa-
ñoles adquirió una dimensión mayor 
de la que Garcilaso contempló origi-
nalmente. El propósito anunciado en 
1586 de tratar «sumariamente de la 
conquista de mi tierra» se convirtió 
en una extensa narración que no solo 
incluía la gesta de Pizarro y sus socios, 
así como la captura y muerte del últi-
mo gobernante inca, sino que además 
se extendió a tratar con detalle las gue-
rras civiles entre los conquistadores y, 
paralelamente, el destino de la antigua 
clase gobernante durante el dominio 
español. El resultado fue que toda esta 
última sección ocupó íntegramente la 
segunda parte de los Comentarios rea-
les, más extensa de lo que había sido 
la primera. La decisión de dividir la 
obra en dos partes estaba ya tomada 
en 1604, cuando Garcilaso sometió 
la primera al proceso de autorización 
para obtener las censuras y licencias 
correspondientes. Aun así, la huella de 
la concepción unitaria del libro que-
dó evidente en la abrupta conclusión 
del volumen: «Y con esto entraremos 
en el libro décimo, a tratar de las he-
roicas e increíbles hazañas de los es-
pañoles que ganaron aquel imperio»  

sobre la escritura de la historia de su 
tierra hasta la conclusión del proyec-
to pasaron cerca de tres décadas y es 
obvio que, en el camino, la idea inicial 
debió sufrir continuas transformacio-
nes. Basado en estas primeras decla-
raciones, José Durand (1955, pp. 76-
77) sostuvo que Garcilaso debió haber 
empezado escribiendo justamente las 
partes que trataban de las costumbres, 
ritos, ceremonias y antiguallas, y que 
la historia sobre las guerras y conquis-
tas de los incas debió ser incorpora-
da posteriormente1. Sin embargo, en 
1586 el Inca parece hablar todavía de 
un proyecto futuro y es difícil saber, 
a falta de manuscritos y testimonios 
fehacientes, cómo concibió original-
mente la exposición que habría de dar 
cuenta tanto del pasado inca como de 
la conquista española. Tampoco la 
redacción siguió necesariamente un 
proceso correlativo a la disposición 
que quedó finalmente plasmada en el 
texto. Aurelio Miró Quesada, en efec-
to, observó que las declaraciones que 
ofrece el propio Inca sobre las fechas 
en que escribió ciertos pasajes permi-
ten concluir que la obra fue redactada 
«en un orden variado, de acuerdo con 
sus datos, sus recuerdos o sus inclina-
ciones del momento» (Miró Quesada 
1971, p. 162)2.

Quizás la transformación más im-
portante en este largo proceso fue la 
proporción que finalmente ocuparía 

1 Retoma y desarrolla la idea José Antonio Ma- 
zzotti 1996, pp. 35-36. 
2 Por su parte, José Durand (1976, pp. 62-65) es-
tablece que la segunda parte de los Comentarios 
debió haber sido escrita entre 1603 y 1611.
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(Comentarios reales, IX, 40), el cual ha-
bría de convertirse en el primer libro 
de los ocho que componen la segunda 
parte.

Es posible conjeturar a partir del 
resultado final las razones por las 
que la sección dedicada a la conquis-
ta alcanzó esa dimensión. En verdad, 
la perspectiva y los procedimientos 
adoptados en la primera parte predis-
ponían a un extenso desarrollo en la 
sección dedicada a la conquista, aun-
que, al principio, quizá Garcilaso no 
fuera del todo consciente de ello. Por 
una parte, la importancia concedida 
a la autorización del relato histórico a 
partir de la propia experiencia se ha-
cía más importante para quien había 
vivido en su infancia tanto el proceso 
de desaparición del antiguo dominio 
de los incas como las guerras civiles 
entre los conquistadores. En la pri-
mera parte, este papel se comprobaba 
en su actuación como mediador entre 
el relato oral recibido de sus parien-
tes incas y la escritura de la historia, 
así como en su testimonio directo 
de los vestigios de la antigua cultura 

que aún había alcanzado a ver. En la 
segunda, el relato de los primeros 
conquistadores y sobre todo la pro-
pia experiencia de aquellos años de 
incertidumbre daban a su relato un 
valor excepcional. 

De otro lado, la estrategia de corre-
gir o completar las noticias parciales 
que habían dado los historiadores 
españoles sirviéndoles de «comen-
to y glosa», que había anunciado en 
el «Proemio al lector» de la parte 
inicial, adquiría en la continuación 
un relieve particular. El presentarse 
como pariente de los incas le había 
permitido convencer al lector de su 
acceso privilegiado al conocimiento 
de la antigua cultura. Este objeti-
vo continúa presente en la segunda 
parte cada vez que es conveniente 
afirmar un valor del pasado de los 
incas. Sin embargo, su lugar dentro 
del orden del imperio español depen-
día prioritariamente de demostrar el 
comportamiento leal de su padre a 
la Corona durante las rebeliones de 
los conquistadores. Garcilaso había 
fracasado en sus pretensiones en la 

Jerónimo Carranza. Compendio de la Filosofia  
y destreza de las armas. Madrid, 1612. BNE R/3141
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corte madrileña, entre 1562 y 1563, 
de obtener un reconocimiento por los 
servicios de su padre en la conquis-
ta. Según su propio relato, fue Lope 
García de Castro, miembro entonces 
del Consejo de Indias, quien adujo, 
para desbaratar sus pretensiones, lo 
que los historiadores (López de Gó-
mara y Diego Fernández) tenían es-
crito sobre el comportamiento de su 
padre en ayuda del rebelde Gonzalo 
Pizarro durante la batalla de Huarina 
al proporcionarle su propio caballo 
cuando este perdió el suyo (Historia 
general del Perú, V, 13). El «comento y 
glosa» reclamaba aquí, por tanto, toda 
su fuerza de rectificación. Es signifi-
cativo, en tal sentido, que sea en la se-
gunda parte de los Comentarios donde 
Garcilaso incrementa el uso de la cita 
de los textos de los cronistas españo-
les precedentes y el comentario pro-
pio como estrategia para desarrollar 
su propia argumentación (Rodríguez 
Garrido 1993). 

Reconstruir la narración de la con-
quista y de la etapa de las guerras ci-
viles de los conquistadores resultaba 
fundamental para establecer la pers-
pectiva desde la cual quería que se 
juzgara la intervención de su padre en 
aquellos acontecimientos. Sostenido 
por el complejo entramado del uso 
retórico de las citas de textos ajenos y 
construyendo con ello hábilmente su 
propia autoridad como historiador, 

Garcilaso llega al momento central de 
su relato sobre la participación de su 
padre en la batalla de Huarina. Como 
quien construye un escenario foren-
se, para que el lector actúe como juez, 
expone y confronta los relatos de los 
historiadores que inculpan a su padre 
como colaborador de Gonzalo Pizarro 
y, por tanto, traidor a la Corona, con 
su propia versión (Historia general del 
Perú, V, 19). Garcilaso se empeña en 
negar, aduciendo el testimonio de 
quienes estuvieron presentes en la 
batalla, que la cesión del caballo por 
parte de su padre hubiera definido el 
desenlace a favor de Gonzalo Pizarro, 
y asegura que el hecho ocurrió cuando 
el enfrentamiento ya estaba decidido y 
los hombres del ejército de Diego Cen-
teno se habían ya retirado. Así afirma: 
«Yo he escrito de aquella batalla lo que 
realmente pasó» y, si bien reconoce 
que había escuchado en el Perú de al-
gunos condiscípulos suyos una visión 
de los acontecimientos semejante a la 
que sostenía Diego Fernández, am-
parado en la sutil construcción de su 
propia autoridad, concluye: «No sin 
causa escribieron los historiadores es-
pañoles lo que dicen y yo escribo lo que 
fue» (Historia general del Perú, V, 23).

Existían, sin duda, razones per-
sonales que impulsaban a Garcilaso 
a reconstruir y corregir la versión de 
la conquista y de las décadas inicia-
les del poder español en el Perú. No 
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obstante, su texto se caracteriza justa-
mente por utilizar la experiencia y la 
posición personal como materia para 
construir un discurso que explique el 
proceso de la historia. Por ello, más 
allá de las inexactitudes o de los ses-
gos que se han observado en los Co-
mentarios reales en tanto fuente para 
el conocimiento del pasado, su valor 
fundamental reside en la búsqueda de 
un sentido y una unidad en medio de 
las rupturas que caracterizan a la se-
cuencia de etapas y acontecimientos 
que van del pasado inca al momento 
de sujeción al imperio español. Es 
verdad que el historiador parece ob-
servar con pesimismo el tramo final 
de esa línea y se refiere con amargura 
al imperio de los incas como aquella 
«república antes destruida que cono-
cida» (Comentarios reales, I, 19). Sin 
embargo, a la par que va dando cuenta 
de ese proceso de destrucción, intenta 
mostrar que es o era posible armoni-
zar los dos momentos de la historia 
peruana. A ello apuntaba la presen-
tación del gobierno de los incas en 
la primera parte de los Comentarios 
como una preparación para la pos-
terior cristianización, hasta el punto 
de llegar cautelosamente a proponer 
que, en el concepto y el culto de Pa-
chacámac, «rastrearon los Incas al 
verdadero Dios Nuestro Señor» (Co-
mentarios reales, II, 2). En la segunda 
parte, los textos donde más explícita-

mente se manifiesta el propósito de 
construir una continuidad en medio 
de la ruptura son la «Dedicación del 
libro y dedicatoria del autor a la Glo-
riosísima Virgen María» y el «Prólogo 
a los indios, mestizos y criollos». En 
ellos Garcilaso retoma el principio 
de la acción de la Providencia sobre 
la historia, sugerida al hablar de los 
incas, para avalar ahora su propio li-
bro, y para hacer de él un discurso de 
ejemplaridad que se dirige a quienes 
serán los responsables de los futuros 
sucesos. 

También en medio de la propia 
narración de la historia, Garcilaso 
intenta mostrar que el paradigma de 
gobernante ideal que atribuye a los in-
cas podía continuar vigente en la etapa 
del Perú cristianizado. José Antonio 
Mazzotti ha sugerido que Garcilaso 
presenta las gestas de algunos de los 
primeros conquistadores como una 
réplica de las acciones fundacionales 

Estribo. Plata con piedra semipreciosa. 
Virreinato del Perú, 1701-1800. Museo de 
América, 12707
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de los incas, en especial el despla-
zamiento de Gonzalo Pizarro hacia 
el Cuzco, tras su triunfo en la batalla 
de Huarina (Mazzotti 1996, pp. 311-
313). A mi parecer, la figura que por 
excelencia Garcilaso presenta en la se-
gunda parte de los Comentarios como 
una réplica cristiana del antiguo inca 
es justamente su propio padre (Ro-
dríguez Garrido 2000). Garcilaso se 
esmera en mostrar la analogía entre 
el comportamiento de su padre y el 
de los incas en dos acciones esencia-
les: la conquista y el gobierno. Así el 
capítulo que dedica a la conquista de 
la Buenaventura (II, 2) conducida por 
el capitán Sebastián Garcilaso de la 
Vega (una acción militar infructuosa 
e insignificante en términos de logros 
expansivos para el poder español) no 
tiene finalmente otra intención sino 
la de mostrar, de un lado, el compor-
tamiento virtuoso de su padre aun en 
condiciones poco benéficas y, de otro, 
el encuentro pacífico entre españoles 
e indios, y el afecto y reconocimiento 
que estos muestran hacia el capitán 
español. La narración parece evocar 
la idea de las «conquistas pacíficas» 
y el sometimiento voluntario de los 
pueblos al poder de los incas con que 
el historiador Garcilaso explica en la 
primera parte la rápida expansión de 
su imperio. Asimismo el desempeño 
del capitán Garcilaso como corregi-
dor del Cuzco plantea claras analogías  

con las acciones propias del gobier-
no de los incas, en particular del de 
aquellos que ejercen una acción fun-
dacional sobre el espacio de la ciudad 
que fue centro del imperio: recupera 
una de las antiguas acequias que sur-
tían de agua al Cuzco, pero al mismo 
tiempo construye una nueva para pro-
veer de agua dulce a la ciudad; amplía y 
reordena el espacio urbano y concede 
sobre todo particular relevancia a los 
lugares sagrados al participar en la ob-
tención de limosnas que permitan la 
adquisición del solar para la construc-
ción del templo de San Francisco; vela 
–como los incas– por el bienestar de 
los indios más necesitados al avalar la 
construcción del hospital de naturales.

Esto explica por qué salvar la ima-
gen de su padre como individuo leal 
y virtuoso, en contra de lo sugerido 
por los historiadores españoles, re-
sultaba fundamental para el proyecto 
histórico de Garcilaso. No era sola-
mente cuestión de una reivindicación 
personal, sino de la afirmación de uno 
de los ejes sustanciales de su visión 
de la historia. Se trataba de demos-
trar que la cristianización de los incas 
y aun la sujeción al imperio español 
no debieran haber sido óbice para la 
preservación de los valores políticos 
y culturales que Garcilaso atribuía al 
gobierno de los primeros. El relato 
histórico mostraba así, por una par-
te, en algunas de las acciones de los 
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Luis Pacheco de Narváez.  
Libro de las grandezas de la espada.  
Madrid, 1600. BNE R/12148
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Inca Garcilaso. Historia general del Perú.  
Edición de Nicolás Rodríguez Franco.  
Madrid, 1722. BNE U/8111(2)

[Págs. 90 y 91] Anónimo holandés.  
América. Amberes?, 1590-1650?  
BNE INVENT/1518
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primeros conquistadores –en las del 
padre del Inca en particular– la con-
tinuación de la historia inspirada por 
la Providencia que se había sugerido 
en la primera parte. Paralelamente, 
sin embargo, discurría la línea domi-
nante de la historia trágica que llevaba  
a la destrucción de la antigua cultura y  
la extinción de su elite gobernante3.

Así se explica que Garcilaso con-
cibiera toda su obra bajo el título 
unitario de Comentarios reales (aun-
que en el último tramo de los trámi-
tes administrativos de censura, ya 
muerto Garcilaso, los responsables 
del libro optaran por cambiar el títu-
lo de la segunda parte por el de His-
toria general del Perú). El concepto de 
«reales» –en la acepción de «propio 
del rey o de la realeza»– había sido 
utilizado en la primera parte apli-
cado a los incas para, de este modo, 
afirmar implícitamente, ya desde el 
título, la legitimidad de su gobierno 
haciéndolo parangonable al de los 
reyes de la cristiandad4. La segunda 
parte continuaba de alguna manera 
el relato, aunque ahora el de aquellos 
que vivieron bajo el dominio espa-
ñol tras la conquista. Sin embargo, 
al dedicar su último libro a la Virgen 
María, Garcilaso pareció redefinir el 
sentido del título de sus Comentarios 
reales «ya más reales por dedicarse a 
la Reina de Ángeles y hombres que 
por tratar así del riquísimo reino del 

Perú y sus poderosos Reyes, como de 
las insignes batallas y victorias de los 
heroicos españoles» (Historia gene-
ral del Perú, «Dedicación del libro»). 
Garcilaso atribuía a la Virgen la con-
versión de los indios al cristianismo 
(por su milagrosa aparición durante el 
cerco del Cuzco) y en particular la de 
su madre, la ñusta Chimpu Ocllo (I, 7) 
(Garcilaso 1944, I, 7). En tal sentido, la 
dedicatoria de su libro final quería re-
cordar que la auténtica «realeza» solo 
era aquella que procedía de la Provi-
dencia, la cual se manifestaba a través 
de la mediación de la Virgen. Aquella 
fuente divina legitimaba el poder de 
los incas, cuyo gobierno había pre-
parado el camino al Evangelio, y el de 
aquellos conquistadores que, como  
su padre, continuaban aquel modelo 
de gobierno renovado por la revela-
ción del cristianismo. El último libro 
de Garcilaso concluía así su propuesta  
de interpretación de la historia del 
Perú que, de un lado, pretendía armo-
nizar pasado indígena y cristianismo, 
y, de otro, exhibir la ruptura y la tra-
gedia del nuevo orden.

3 Sobre la dimensión trágica de la segunda parte 
de los Comentarios, véase Durand (1976, p. 83) y 
Carmela Zanelli. 
4 El título elegido por Garcilaso para designar 
su obra ha sido materia constante de estudio por 
parte de la crítica. Remito a mi artículo sobre el 
tema y a la bibliografía allí citada (Rodríguez Ga-
rrido 2010). 





Es así que residiendo mi madre en el Cuzco, su 
patria, venían a visitarla casi cada semana los 

pocos parientes y parientas que de las crueldades 
y tiranías de Atahualpa (...) escaparon. En 
las cuales visitas siempre sus más ordinarias 
pláticas eran tratar del origen de sus reyes, de la 
majestad de ellos, de la grandeza de su imperio, 
de sus conquistas y hazañas, del gobierno que 
en paz y en guerra tenían, de las leyes que tan 
en provecho y favor de sus vasallos ordenaban. 
(…) y con la memoria del bien perdido siempre 
acababan su conversación en lágrimas y llanto, 
diciendo: «Trocósenos el reinar en vasallaje».

(Inca Garcilaso, 
Comentarios reales, I, 15)
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1
León Hebreo
{ca. 1460-1523}

La traduzión del indio de los tres Diálogos  
de amor de León Hebreo, hecha de italiano 
en español por Garcilasso Inga de la Vega,  

natural de la gran ciudad del Cuzco
En Madrid: en casa de Pedro Madrigal, 1590

Madrid, Biblioteca Nacional de España, U/396

inventario 161 y 170: León Hebreo
inventario 188: León Hebreo, en francés

De soldado a estudioso: este cambio de 
estado, que confiesa el propio Inca 
Garcilaso, lo achaca el escritor mestizo 
no a otra cosa sino a la laboriosa tarea 
de verter al castellano un complicado 
compendio de filosofía neoplatóni-
ca, los Dialoghi d’ amore de un judío 
portugués llamado Judah Abarbanel o 
León Hebreo. En el prólogo a la parti-
cular Traduzión del indio de este éxito de 
ventas de la época, Garcilaso insiste en 
el arranque de valor que implica que un 
antártico traduzca de una lengua ajena 
en otra que tampoco es la materna: au-
dacia –sostiene– mayor incluso que la 
que requieren las armas.

Del título de partida, el inventario de 
1616 consigna al menos tres ejempla-
res, uno de ellos en francés y dos más 
sin lengua específica, lo que permite 
pensar en la conciencia traductológi-
ca, plenamente moderna, que el Inca 

profesa, al hacerse con variantes idio-
máticas del mismo título, probable-
mente para la consulta comparada de 
soluciones a pasajes difíciles. De hecho, 
Mazzotti encuentra numerosas seme-
janzas con la versión latina que realiza  
Saraceno –objeto directo de la censura 
inquisitorial según Soria—, lo que le lle-
va a creer que el original en italiano de 
1535 no puede considerarse fuente única 
para esta labor de traducción del Inca.

A eso cabe añadir la ayuda que reca-
ba –y que consigna en el prólogo– de 
jesuitas, agustinos, teólogos y erudi-
tos, porque traducir para él requiere la 
comprensión previa del texto y supone 
el primer paso en la interpretación her-
menéutica del mismo. 

Desde esta perspectiva y aunque la 
crítica ha venido poniéndolo en duda, 
no parece tan aventurado identificar 
uno de esos ejemplares, no localizados  
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de modo explícito en el inventario, 
con la primera versión al castellano de 
Guedella Yahia, publicada en Venecia en 
1568, quien incorpora citas personales 
al margen, de orden sobre todo etimo-
lógico; o podría tratarse de la segunda, 
de Micer Carlos Montesa, aparecida en 
1582 en Zaragoza y muy controvertida, 
al malversar las referencias al pueblo 
judío y cambiarlas por la exaltación de 
la cristiandad.

En contraste con esas manipulacio-
nes ideológicas, el Inca Garcilaso hace 
gala de lealtad al original, de economía 
y de simplicidad expositiva, respetan-
do «las mismas palabras que su autor 
escribió en italiano sin añadir otras su-
perfluas» (20). De este modo, los abs-
trusos principios del neoplatonismo y 
la cábala adquieren la transparente pul-
critud de una prosa que, según el propio 
traductor cuenta en su Historia general, 
el mismo rey Felipe en El Escorial cali-
ficó ante un monje jerónimo de «fruta 
nueva del Perú». 

Que el Inca quisiera sumar su nom-
bre a la estela de un título con tantas 
reediciones –«que corre incluso en 
lenguaje peruano»–, que intentara 
denodadamente su reimpresión, con-
cediéndole poderes al escribano Juan 
de Morales para que lo gestionara, que 
insistiera cuando la Inquisición la había 
prohibido por sus contenidos hetero-
doxos y teosóficos, ha permitido barajar 
numerosas hipótesis sobre la finalidad 

a la que destinaba su trabajo. Tanto si se 
trata de una especie de adiestramiento 
retórico según Durand; de una intro-
ducción al pensamiento humanista para 
Miró Quesada o una táctica para la re-
valorización de la cultura incaica, según 
Burgos Núñez; como si es la parte más 
visible de una teorización mayor sobre la 
escritura, que defiende Jakfalvi-Leiva, 
o de un esfuerzo de continuidad con el 
que ubicarse en paralelo a la filología de 
Nebrija y Erasmo y a la exaltación de lo 
vernacular por parte de Bembo o Valla, 
como piensa Zamora, parece haber en 
ello –para Mercedes Serna– un evidente 
dibujo de coherencia escritural que lo 
entronca con naturalidad en la restante 
producción del autor de los Comentarios. 

Entre el pensamiento mítico incai-
co de estos y la vocación armonizado-
ra del libro de Hebreo no habría tanta 
distancia, sin contar con las proximi-
dades perceptibles en la biografía de 
ambos escritores: los dos saldrán muy 
jóvenes de su tierra natal, elegirán otro 
idioma para expresarse, conquistarán la 
admiración y el interés de los círculos 
letrados de adopción y vivirán siempre 
a medio camino entre culturas, ámbitos 
y recuerdos.

bibliografía:  Arani; Burgos Núñez, p. 21; Corne-
jo Polar; Durand 1976a; Gebhardt; Jakfalvi-Leiva; 
López Baralt 2011; Mazzotti 2006; Miró Quesada 
1971; Navarro; Nelson Novoa; Sáenz de Santa Ma-
ría 1960, pp. xliii-xliv; Serna 2013; Sommer; Soria,  
pp. 40-41; Zamora.
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2
Baldassare Castiglione

{1478-1529}

Libro llamado el cortesano,  
traduzido agora nuevamente en  

nuestro vulgar castellano por Boscán
[S.l.: s.n., s.a.]

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/931

inventario 164: El Cortesano
inventario 176: El Cortesano (dos cuerpos)

La traducción que Juan Boscán realizó 
de Il libro del Cortegiano, de Baldassare 
Castiglione (1528), publicada en Espa-
ña en 1534, gozó de una gran difusión 
y de abundantes ediciones posterio-
res. En la biblioteca del Inca Garcilaso 
encontramos dos ejemplares de esta 
obra, posiblemente uno de ellos se co-
rrespondería con la versión de Boscán 
y la otra, con la edición italiana. 

Es Miró Quesada quien ha llamado 
la atención sobre las similitudes en-
tre las razones del Inca para traducir 
los Diálogos de amor de León Hebreo 
y las que llevaron a Boscán a realizar 
la del Cortesano: ambos empiezan tra-
duciendo por placer personal y poco 
a poco se implican hasta «oficializar» 
una empresa para la cual requieren 
el apoyo de amigos cercanos. El Inca 
confiesa haber trocado lo que era de-
leite en «trabajo y cuidado», del mis-

mo modo que Boscán transforma un 
puro «entretenimiento personal» en 
vivo interés. 

Morreale ha destacado la fidelidad 
que este último guarda con el original 
italiano, al contrario de lo que venían 
haciendo sus antecesores medievales 
en el oficio de traducir. Una fidelidad 
que se ve enriquecida por el dominio 
que el propio traductor tiene de la 
lengua castellana, amoldando el texto 
al ritmo, léxico y sintaxis de nuestro 
idioma. Para el poeta toledano Gar-
cilaso de la Vega, pariente homónimo 
del Inca Garcilaso, Boscán logra huir 
de toda afectación, «sin dar consigo 
en una sequedad». La sencillez y el 
rechazo a aquella, ideales renacentis-
tas, impedían utilizar palabras nuevas 
o términos caídos en desuso, razón 
por la cual Boscán, en su prólogo a la 
obra, afirma su voluntad de trasladar 
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el texto al castellano «de manera que 
le entiendan». 

No cabe duda de que el Inca Garci-
laso conocía y apreciaba la traducción 
que realizó Boscán de la difundidísi-
ma obra italiana, elogiada también 
por su admirado Ambrosio de Mo-
rales: «El Cortesano no habla mejor 
en Italia donde nació, que en España, 

donde le mostró Boscán por estremo 
bien el castellano». Y no han sido 
pocos los que, después, han puesto al 
mismo nivel las labores traductoras 
de ambos autores.

bibliografía: Crespo 2008; Lorenzo; Menéndez y 
Pelayo; Miró Quesada 1994, p. 131; Morales 1546, 
s. p.; Morreale, pp. 18-19.

[2] BNE R/931
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3
Aristóteles

I tre libri della Retorica d’Aristotele a Theodette,  
tradotti in lingua volgare da M. Alessandro Piccolomini

In Venetia: apresso Francesco de’Franceschi Sanese, 1571
Madrid, Biblioteca Nacional de España, 3/4658

inventario 41: Retórica de Aristótelis. «Circulaba mucho por entonces la 
versión italiana de Piccolomini (autor tan admirado por el Inca), Della 

Rettorica di Aristoteli tradotta, Venecia, 1571» (Durand 1948, p. 247)

4
Problematum, sectiones duo de quadraginta  

Theodoro Gaza interprete. Problematum Alexandri 
Aphrodisiei libri duo codem Theodoro interprete

[S.l.: s.n., s.a.]
Madrid, Biblioteca Nacional de España, 5/4595

inventario 12: Problemas de Aristotelis

Lejos de cuestionarlo como neoplató-
nico convencido, la alta presencia de 
la obra del Estagirita en la biblioteca 
del Inca Garcilaso de la Vega refuerza 
su comprensión de lo que el huma-
nismo como dinámica de síntesis 
implicaría para la armonización de 
aquello que la escolástica medieval, 
en cambio, había enemistado radi-
calmente. Hasta tres títulos aparecen 
consignados del filósofo a quien el si-
glo xvi va a leer en su vertiente moral 
y política, olvidando el pensamiento 

natural en el que la etapa anterior in-
sistiera. 

Diógenes Laercio había atribuido a 
Aristóteles ese conjunto anónimo de 
ejercicios peripatéticos que son los 
Problemata. Entre ellos, sin duda, el 
XXX se volverá crucial para el sentir 
renacentista, al plantear el importan-
te lazo entre genialidad y melancolía 
y afirmar que todos los grandes hom-
bres (Hércules o Alejandro Magno) 
lo fueron por verse aquejados de una 
abundancia de bilis negra.
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Como Durand indica, lo más pro-
bable es que el Inca manejara además 
la Retórica en la traducción que, del 
griego directo (siguiendo la práctica 
instaurada en la época para los clási-
cos), Alessandro Piccolomini vertiera 
al italiano, antecediéndola de un pre-
facio donde insiste en la condición 
de paráfrasis de su trabajo. Como vía 
más eficaz para «abrir la mente de un 
autor», Piccolomini elegía versionar 
la obra ajena, al defender que así se 
conseguía rendir la escritura de otro 
como si se tratara de la propia.

Si la propuesta contiene una de-
claración de intenciones traducto-
ras respecto a las cuales el Inca va a 
disentir, protestando por su parte la 
fidelidad al sentido literal del texto, el 
libro I en su capítulo IX ofrecía ade-
más la exposición de algunos recursos 
retóricos de los que el escritor mesti-
zo sabrá hacer un uso refinadamente 

aristotélico: entre las formas que son 
comunes a todos los discursos, mien-
tras los «ejempla» son propios de la 
deliberación forense, la «amplifica-
tio» se adecua a la exhibición de gran-
deza y al género del elogio. 

Sin embargo, es al final del libro 
cuando se profundiza en una figura 
retórica en especial, tratándola no 
como un mero adorno sino como un 
poderoso instrumento de conoci-
miento. En su camino de promoción 
del recurso, Aristóteles colocará en 
lo más alto de su escala la «metáfora 
perfecta o analógica» de cuyo cono-
cimiento el Inca Garcilaso hará gala, 
entre otras ocasiones, en el retrato de 
Pachacamac como dios principal inca 
dentro de sus Comentarios reales.

bibliografía: Abbott; Cérard; Colombí; Fuerst;  
Kessler; Kristeller 1955; Leonard 1941a y 1941b; 
Pagden 1975.



103

5
Domingo de Santo Tomás

{1499-1570} 

Lexicón, o vocabulario  
de la lengua general del Perú

Impresso en Valladolid: por Francisco Fernandez de Cordoua ..., 1560
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/1963(2)

6
Arte, y Vocabulario 

en la lengua general del Perú llamada  
Quichua, y en la lengua Española

En los Reyes: por Antonio Ricardo, 1586
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/9166

7
Diego González Holguín

{1552-1618}

Vocabulario de la lengua general  
de todo el Perú llamada lengua Qquichua,  

o del Inca
Impresso en la Ciudad de los Reyes: por Francisco del Canto, 1608

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/2668(1)



[5] BNE R/1963(2)



[6] BNE R/9166 
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«La tradición de estudios de la len-
gua quechua es acaso la más conspi-
cua», señala Porras Barrenechea, por 
abundante, por original y única; aun-
que también resultara, ya en la época, 
particularmente controvertida. 

Los numerosos diccionarios, gra-
máticas y vocabularios de lenguas 
autóctonas, algunos de ellos irreme-
diablemente perdidos como el com-
puesto por Blas Valera que ciertos cro-
nistas aseguraban haber consultado, 
testimonian la fiebre lingüística del 
xvi y xvii. Promovidos para uso de los 
frailes doctrineros, formarían parte de 
aquel «indigenismo catequético» que, 
por un lado, quería favorecer la rápida 
evangelización en tierras americanas 
y, por otro, despertaba la suspica-
cia paralela del Consejo de Indias, al 
desconfiar de que, con los vocablos in-
dígenas, no fueran a preservarse tam-
bién sus idolatrías y supersticiones.

El punto de arranque de estudios y 
guías para el aprendizaje de la «len-
gua general del Perú» podría fechar-
se en 1560 cuando el fraile Domingo 
de Santo Tomás publica su Lexicón en 
Valladolid, siguiendo la pauta fijada 
por el macrodiccionario de la época, 
aquel «latín/castellano» que compi-
lara Nebrija en 1492, en tanto una tác-
tica más dentro de la empresa política 
de unificación y conquista –la lengua 
al servicio del imperio- de los Reyes 
Católicos. El de González Holguín y el 

Arte anónimo que Antonio Ricardo pu-
blicaría en Lima y cuya redacción, en 
argumentación reciente de Cárdenas, 
podría haber sido dirigida por Valera, 
son otros dos momentos cruciales de 
un proceso que, consciente de los de-
safíos traductores y de la imposibili-
dad de hallar equivalencias semánticas 
dentro del castellano, no se arredra sin 
embargo en la descripción del idioma 
nativo. De hecho, el común denomi-
nador de la experiencia comunicativa 
en las Indias, que aglutina estos tres 
títulos, no es sino la constatación de 
una diversidad sin parangón previo y 
ante la cual toda posible solución re-
sultará siempre reductora.

Por eso, el Inca Garcilaso de la Vega 
suele lamentar los yerros e incompe-
tencias españolas en el manejo del 
quechua. Incluso se ve obligado a 
mostrar «viva voce» las diferencias 
diacríticas en la pronunciación de un 
mismo vocablo a cierto fraile domi-
nico que, pese a ser maestro de esa 
lengua, las «revuelve» e ignora (Co-
mentarios reales, II, 5). De todos mo-
dos, el Inca parece haber atendido a 
estos esfuerzos lingüísticos, al aplicar 
la convención ortográfica para la es-
critura del quechua que Holguín di-
funde luego en la Compañía de Jesús, 
aunque sin las letras dobles de este.

Domingo de Santo Tomás (en quien 
Miró Quesada identifica el fraile de-
nunciado por el Inca, si bien Durand 
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apunta otra posibilidad) admite las 
dificultades a la hora de hallar co-
rrespondencias para su Lexicón, por 
faltarle «muchos términos», sobre 
todo los relativos a «las cosas de nues-
tra santa fe» de las que no tienen ni 
se servían en aquellas tierras, «como 
asimismo nosotros no tenemos tér-
minos de las que no hay en la nuestra» 
(V-VI). Pero el Arte y vocabulario anó-
nimo prefiere subsanar esta carencia 
de paralelos mediante la incorpora-
ción directa en el discurso doctrinal 
de préstamos españoles (40v): una 
estratagema que se verá consagrada 
durante el Tercer concilio limense, 
porque evitaría la contaminación 
dentro de las oraciones católicas de 
sus «perturbadoras» traducciones 
quechuas. En cambio, el más volumi-
noso de estos diccionarios, que reúne 
González Holguín en setecientas pági-
nas a dos columnas, acude a perífrasis 
complejas y a la adición de determi-
nantes, alcanzando notables resulta-
dos como la traducción de /crear/ y /
creación/ por /ch’usaqmanta kachiy/, 
que significa literalmente «dar el ser 
a partir del vacío». 

Quizá esta destreza de Holguín no 
provenga sino de la admiración ex-
presa hacia la elegancia de la lengua 
que compila y de las informaciones 
que le brindan los indios del Perú, 
a quienes el jesuita pregunta y «re-
pregunta» y cuyo mérito reconoce, 

bibliografía: Alvar; Cabarcas; Calvo 2000; Cár-
denas; Cerrón Palomino 1987 y 2013; Dedenbach-
Salazar Sáenz; Durand 1979; Durston, pp. 159-
259; Harrison 2008; Itier 1995; López Parada 
2013; Mannheim 2002; Mignolo 1992a y 1992b; 
Miró Quesada 1994, pp. 240-241; Moreno Fer-
nández; Porras Barrenechea 1989, p. V; Rivarola 
1985; Suárez Roca; Taylor 2000; Torero; Zimmer-
mann; Zwartjes.

asumiéndolos como verdaderos au-
tores de una obra que les debe «todo 
lo bueno que ubiere en ella» («Al 
Christiano Lector. Prohemio…»).

Luis Jerónimo de Oré. Rituale seu Manuale 
Peruanum… Nápoles, 1607. BNE R/35000
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8
Concilium Limense celebratum anno 1583  

sub Gregorio XIII Sum. Pont. auctoritate Sixti Quinti...  
Philippi Secundi editum

Matriti: ex officina Ioannis Sanchez..., 1614
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/27392

9
José de Acosta

{1540-1600}

Historia natural y moral de las Indias
Seuilla: Iuan de León, 1590

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/9118

inventario 100: Historia de las Indias, del padre Acosta

Entre 1582 y 1583 se celebró en el vi-
rreinato del Perú el Tercer concilio 
limense, reunión continental de los 
dignatarios de la Iglesia para regu-
lar la catequización de los indígenas, 
unificando estrategias y criterios y 
crear así –en palabras de Estensso-
ro– la «ortodoxia colonial». El conci-
lio formaba parte de la nueva política 
metropolitana que desde 1568 procu-
raba consolidar su poder en el Perú. 
Ese año Felipe II nombró un nuevo 

virrey, Francisco de Toledo, con la 
expresa misión de reorganizar el go-
bierno andino, y pasaron al Perú la 
Compañía de Jesús y la Santa Inquisi-
ción. Francesco Lisi resume el trabajo 
del concilio señalando que, a través de 
las herramientas de la Iglesia, se bus-
caba la integración definitiva de los 
indígenas al aparato estatal español.

La organización del concilio coin-
cidió con la llegada de la imprenta 
al Perú. En 1581 Antonio Ricardo de 
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Turín trae la imprenta a Lima desde 
México –el itinerario lo ha estudiado 
Medina– y en 1584 tira el primer li-
bro, la Doctrina cristiana y catecismo 
para instrucción de indios y de las de-
más personas que han de ser enseñadas 
en nuestra fe. El texto ofrece una ver-
sión castellana del catecismo, según 
el modelo tridentino oficial, y dos 
traducciones dialogadas en quechua 
y aymara, en las que trabajó el jesui-
ta mestizo Blas Valera, de acuerdo 
con los estudios de Cárdenas. Esas 
traducciones dejaban, sin embargo, 
una lista larga de palabras en caste-
llano, como Dios, fe, santo, milagro, 
matrimonio, etc. Al año siguiente, en 
1585, salieron en la misma imprenta 
el Confesionario para los curas de indios, 
complemento del libro anterior, y el 
Tercero catecismo, colección de sermo-
nes en quechua y aymara, que aunque 
no tenían carácter obligatorio, como 
bien puntualiza Estenssoro, formarán 
parte del conjunto de las publicacio-
nes oficiales del Concilio. 

Todo parece indicar que las actas 
latinas del Tercer concilio fueron re-
dactadas por el jesuita José de Acosta, 
publicadas en Madrid en 1591 y reim-
presas en 1614. Acosta había llegado 
al Perú en 1572, después de una muy 
destacada formación intelectual en 
España. Llegó durante el inicio del 
gobierno del virrey Toledo y reali-
zó visitas a Cuzco, Arequipa, La Paz, 

Chuquisaca y Potosí. En 1576 es nom-
brado Provincial de la Compañía en el 
Perú y en 1588 publica en Salamanca 
dos tratados latinos: De Natura Novi 
Orbis y De Procuranda Indorum Salute. 
El primero va a incorporarse, ya en 
castellano, en la primera parte de su 
Historia natural y moral de las Indias, 
donde describe y explica la naturaleza 
y el origen de los pueblos americanos. 
El segundo texto, escrito hacia 1577, es 
un tratado de misionología y un estu-
dio sobre los problemas doctrinales 
y prácticos que planteaba la evange-
lización de los indios. Las actas del 
Tercer concilio, precisa Lisi, repiten 
varias ideas de este tratado, como los 
tres requisitos que debía tener un 
sacerdote de indios: probidad moral, 
conocimiento de la doctrina y domi-
nio de una lengua indígena. Francisco 
Mateos ha señalado que De Procuranda 
era una de las guías religiosas más au-
torizadas sobre Indias.

En la Historia natural y moral de las 
Indias, publicada por vez primera en 
1590, Acosta muestra su agudeza ana-
lítica y sólida formación filosófica y, 
sobre todo, su valoración positiva de 
la experiencia como fuente de cono-
cimiento, aunque fuera en contra de 
lo que postulaban los autores clásicos. 
Entre los muchos aciertos de su his-
toria natural, que le valieron el califi-
cativo de «Plinio del Nuevo Mundo», 
merece recordarse que Acosta fue uno 
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de los primeros en postular que las 
primitivas migraciones hacia el con-
tinente americano se habían realizado 
por tierra desde el norte de Asia. En lo 
que respecta a la «historia moral», es 
decir, al mundo de las costumbres hu-
manas, Acosta se dedica a la descrip-
ción razonada de las culturas andina y 
mexicana para demostrar, según argu-
menta O’Gorman, que ambas habían 
llegado a un nivel máximo de desarro-
llo sin conocimiento del Evangelio.

El Inca citó profusamente la Histo-
ria de Acosta en sus Comentarios reales 

y mantuvo siempre cercanía con los 
círculos intelectuales jesuíticos de 
Andalucía. Estenssoro ha destacado 
que el Inca «no se atreve a contrade-
cir» la posición del Tercer concilio 
sobre las palabras indígenas vincu-
ladas a lo sagrado, como en el caso 
de supay, que asimila al concepto de 
«diablo», distanciándose así del sen-
tido original andino.

[9] BNE R/2629

bibliografía: Bartra, pp. 24-25; Cárdenas, p. 86; 
Estenssoro, pp. 249-256; Lisi, pp. 55 y 65; Mateos, 
p. xxxvi; Medina; O’Gorman, p. xxvi.
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10
Inca Garcilaso de la Vega

{1539-1616}

La Florida del Ynca. Historia del adelantado  
Hernando de Soto, Gobernador y capitán general  

del Reyno de la Florida, y de otros heroicos caballeros 
españoles e indios

Lisbona: Impresso por Pedro Crasbeeck, 1605
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/16334

El interés del Inca Garcilaso por es-
cribir una historia de la expedición 
de Hernando de Soto a La Florida 
(1539-1543) se explica, en princi-
pio, por la amistad que trabó con uno  
de los conquistadores que acompa-
ñaron a De Soto: el español Gonzalo 
Silvestre, a quien conoció al menos 
desde 1553 en Cuzco, y con quien 
coincidió en Madrid en 1561 y en Cór-
doba años después. Aunque nunca lo 
cita explícitamente, sabemos que fue 
este veterano de la conquista quien  
le narró los sucesos acaecidos en 
dicha jornada. Como afirma el Inca 
en su prólogo al lector, «oyéndole 
muchas y muy grandes hazañas que 
en ella hicieron así españoles como 

indios, me pareció cosa indigna y de 
mucha lástima que obras tan heroicas 
que en el mundo han pasado quedasen 
en perpetuo olvido», lo que le lleva a 
tomar la pluma como «escribiente» 
de lo narrado por este caballero.

Si bien La Florida del Inca se pu-
blicó en 1605, tenemos noticias de 
su existencia ya desde la primera 
dedicatoria a Felipe II incluida en la 
traducción de los Diálogos de amor de 
León Hebreo, fechada en 1586. A pe-
sar de que en la segunda dedicatoria 
al rey, de 1589, el Inca afirma tener 
terminada la obra, según Miró Que-
sada fue entonces cuando el autor 
recibió dos relaciones sobre la mis-
ma expedición: las Peregrinaciones de 
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Alonso de Carmona y la narración de 
Juan de Coles, lo que le obligó a revi-
sar su obra. Estos textos servirán al 
autor para refrendar las narraciones 
de Gonzalo Silvestre, hasta entonces 
su único informante, y contribuirán 
así a darle a su discurso una pátina 
de objetividad histórica, asunto que 
preocupaba enormemente al Inca. 
Por una carta que escribe a Juan Fer-
nández Franco en 1592, dada a la luz 
por Asensio, parece que esta segunda 
redacción estaba terminada para ese 
año, aunque como ha señalado Serna 
la crítica difiere sobre este punto.

Estas tres narraciones conforman 
la base de la historia, si bien es sabido 
que el Inca debió de consultar otras 
fuentes como López de Gómara, Acos-
ta, los Naufragios de Cabeza de Vaca, 
las Elegías de varones ilustres de Indias, 
de Castellanos, La Araucana de Erci-
lla, etc. En el caso de las Décadas de 
Antonio de Herrera y Tordesillas, pa-
rece que sucedió al contrario: críticos 
como Miró Quesada y principalmente 
Maticorena han señalado la impor-
tancia que tuvo el texto de Garcilaso 
en la redacción que Herrera, cronis-
ta mayor de Castilla, realizó sobre la 
conquista de La Florida en su Década 
sexta (1615). No es de extrañar, apunta 
Miró Quesada, que Herrera se sirvie-
ra de Garcilaso, como lo hizo «con las 
numerosas fuentes documentales de 
que pudo disponer por su cargo». De 

importancia capital para la crítica es 
el manuscrito, descubierto y editado 
recientemente por Maticorena, que 
contiene una versión de La Florida 
previa a su publicación. Este manus-
crito coincide de manera más visible 
con las páginas de Herrera sobre La 
Florida, por lo que parece que fue este 
texto el manejado por el cronista ma-
yor de Castilla.

Uno de los elementos más inte-
resantes que muestra este descubri-
miento es la extensión, notablemente 
menor, del manuscrito con respecto 
al impreso. Esta diferencia lleva a 
Maticorena a afirmar que el texto no 
publicado corresponde a lo que Sil-
vestre dictó al Inca, en tanto que los 
añadidos de la versión final pertene-
cen a la pluma e ingenio de Garcilaso. 
Su misma condición de «escribiente» 
le permite desarrollar una obra lite-
raria, que es a fin de cuentas lo que la 
convierte en referente extraordinario 
de las letras en castellano de la época. 
Se ha señalado la estrecha relación de 
La Florida con la novela bizantina y la 
épica, pero también destaca su gran 
fidelidad a los hechos históricos. Sor-
prende entonces «la manera como 
equilibra la veracidad sustancial de 
su relato con la fina elegancia de tales 
adornos novelescos», en palabras de 
Miró Quesada.

Estos «adornos novelescos» le sir-
ven al autor también como vehículo 
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para construir una cierta identidad 
mestiza, a través de sí mismo como 
narrador y de los personajes retra-
tados, que llegará a su esplendor en 
los Comentarios reales. Según Ma-
rrero-Fente, el episodio del cacique 
Vitacucho, líder indígena que no es 
mencionado en ninguna otra crónica 
sobre La Florida, funciona como pa-
radigma de la «confrontación, inda-
gación y reconocimiento de su condi-
ción de otredad, que desemboca en la 
búsqueda de la identidad del mestizo 
peruano». Es en este episodio don-
de Garcilaso se detiene a justificar su 
texto frente a quienes afirmaran que 
«en otras historias de las Indias Oc-
cidentales no se hallan cosas hechas 
ni dichas por los indios como aquí las 
escribimos, porque comúnmente son 
tenidos por gente simple» (La Flori-

da, II/1, 27). El autor pone en boca de 
Silvestre un breve discurso sobre la 
perfecta capacidad de los indios, que 
los hay «de muy buen entendimien-
to que en paz y en guerra, en tiempos 
adversos y prósperos, saben hablar 
como cualquiera otra nación de mu-
cha doctrina». Precisamente esta ca-
pacidad de argumentar, que el autor 
se propone demostrar en su obra, será 
la que le permita abrir la senda de la 
búsqueda de un discurso propio, un 
discurso «mestizo» que desembocará 
en la redacción de su gran obra sobre 
el imperio de los incas.

b i b l i o g r a f í a :  Asensio, pp. 585-586; Adorno 
2006; Bernand 2006; Chang-Rodríguez 2006; 
Durand 1954, 1963c y 1966; Marrero-Fente, p. 
93; Maticorena 1967 y 2015; Miró Quesada 1971 
y 1994, pp. 179 y 185; Mora 2008; Porras 1955; 
Serna 2009, nota 10.
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11
Heliodoro de Émesa

La historia de los dos leales  
amantes Theagenes y Chariclea.  

Trasladada agora de nuevo de Latín en Romance,  
por Fernando de Mena

Alcalá de Henares: en casa de Iuan Gracian, 1587
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/1112

inventario 92: Historia de Heliodoro
inventario 124: Historia de Eliodoro, de los etíopes

Pocas son las obras de ficción que en-
contramos en la biblioteca del Inca 
Garcilaso. Como él mismo afirmó en 
La Florida (II/1, 27), fue por influen-
cia de Pedro Mexía que se convirtió 
en «enemigo de ficciones, como son 
libros de caballería y cosas semejan-
tes», leídos con avidez en su juventud. 
Sin embargo, de la novela bizantina Las 
etiópicas o Teágenes y Cariclea (ca. 360-
375 d. C.) el Inca Garcilaso poseía en su 
biblioteca dos ejemplares.

Esta obra de Heliodoro gozó de gran 
difusión en el Renacimiento europeo y 
entre los erasmistas, no solo por con-
jugar perfectamente el deleite y la mo-
ral (recordemos la castidad amorosa 
de los protagonistas), sino también 
por su afán de verosimilitud, carac-
terística ineludible ya en las poéticas 

del momento. Las etiópicas constituía 
además un modelo de la Antigüedad 
griega, cuyo prestigio, muy superior 
al del libro de caballerías, la con-
virtió en la perfecta novela «para el 
entretenimiento del lector discreto 
del humanismo», como afirma Gon-
zález Rovira; un lector discreto bien 
representado por el Inca Garcilaso, 
que supo sacar partido de esta lectura 
para redactar La Florida, considerada 
por algunos críticos más como obra de 
ficción que como crónica histórica.

El periplo de los amantes Teágenes 
y Cariclea por tierras extranjeras en-
cuentra ecos en la expedición de los 
españoles que fueron con Hernando 
de Soto. Si en la obra de Heliodoro las 
aventuras de los amantes que están a 
merced de la fortuna forman el hilo 
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conductor, en la del Inca Garcilaso 
serán los conquistadores, a merced 
del Dios cristiano, quienes protago-
nicen el viaje y peripecias por tierras 
ignotas. En ambas obras hallamos es-
cenarios y personajes fabulosos des-
critos desde el exotismo de la mirada 
extranjera: Ársace, mujer del sátrapa 
persa Oroóndates, bien pudo haber 
inspirado la caracterización de la se-
ñora de Cofachiqui, gobernadora de 
la provincia del mismo nombre; las 
riquezas acumuladas por los piratas 
en la cueva en la que se esconden 
Teágenes y Cariclea también tienen 
su reflejo en la descripción de per-
las y joyas halladas por los españoles 
en el templo y tumbas de los señores  
de Cofachiqui. Los saltos en el tiem-
po y el manejo de varias acciones si-
multáneas son otras características 
comunes a ambas obras.

Desde su primera edición en griego 
en 1534, la obra se tradujo muy pron-
to al francés, latín, alemán, italiano e 

inglés. En castellano Francisco Verga-
ra realizó una primera traducción del 
texto griego, pero esta nunca se im-
primió y se encuentra hoy perdida; la 
versión que primero circuló fue una 
traducción anónima del texto francés, 
impresa en Amberes en 1554, segui-
da por la traducción del latín realizada 
por Fernando de Mena en 1587. Según 
Durand, los dos ejemplares conserva-
dos por el Inca pueden corresponderse 
con estas dos traducciones, la anóni-
ma y la de Mena. Si tenemos en cuenta 
que el propio Mena, en su prólogo a la 
traducción, explica que la versión que 
circulaba fue traducida del francés y 
«estaba falta en muchos lugares», es 
muy probable que el propio Inca, ce-
loso lector y riguroso humanista, ob-
tuviera ambos ejemplares para cotejar 
las diferentes traducciones.

[11] BNE R/1112

bibliografía: Bernand 2006 y 2010; Crespo 1979; 
González Rovira, p. 18; Hampe 1994; Miró Quesa-
da 1971, p. 337; Pupo-Walker 1982, p. 140.
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12
Matteo Maria Boiardo

{1441-1494}

Orlando innamorato
Venetia: Pietro de Nicolini da Sabio, 1535

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/3088

Inventario 116: Orlando enamorado

13
Ludovico Ariosto

{1474-1533}

Orlando furioso, traducido en romance  
castellano por el S. Don Hieronimo  

de Urrea
Venecia: Gabriel Giolito de Ferrariis y sus hermanos, 1553

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/3471

inventario 114: Orlando Furioso de Ludovico. «Hay versión 
española de Jerónimo de Urrea» (Durand 1948, p. 255)

14
Juan de Castellanos

{ca. 1522-1607}

Primera parte de las elegías  
de varones illustres de Indias
Madrid: viuda de Alonso Gomez,1589

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/16527

inventario 78: Primera parte de las Elegías de varones ilustres de Indias.  
«De Juan de Castellanos. Madrid, 1589» (Durand 1948, p. 251)
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En el mismo año de 1532, cuando 
Francisco Pizarro tomaba Cajamarca 
en el Perú, en Ferrara se publicaba la 
versión final del Orlando furioso con 
una tirada de más de tres mil ejem-
plares y más de cien ediciones en 
los siguientes cincuenta años, según 
indica el estudio de Javitch. Aunque 
el éxito de Ariosto fue inmediato, la 
difusión del Furioso se consolida a 
mediados del siglo, convirtiéndose 
en centro de los debates poéticos de 
la época y canonizándose gracias a los 
comentaristas, anotadores y editores 
que atendían a la necesidad renacen-
tista de competir con los clásicos.

Como parte de este proceso, Jeró-
nimo de Urrea acometió la primera 
traducción completa al castellano 
del Furioso, impresa en Amberes en 
1549. La traducción se publicó duran-
te la visita del rey Carlos V a la ciudad 
flamenca, donde estaba entonces el 
mozo Alonso de Ercilla, paje del prín-
cipe Felipe; y se reimprimió en Italia 
desde 1553 en los talleres de Gabriel 
Giolito con comentarios de Ludovico 
Dolce. Esta traducción fue impres-
cindible para la difusión de Ariosto 
en España, hasta el punto de que el 
nuevo romancero, entre 1570 y 1605, 
se impregna de sus temas. Sin embar-
go, desde finales del siglo xvi crece la 
influencia de la Gerusalemme liberata 
(1581) de Tasso, junto con la estética 
del Barroco, a la que el Inca, abstraí-

do en su escritura, no presta especial 
atención.

El Orlando furioso fue una imi-
tación y continuación del Orlando  
innamorato de Matteo Maria Boiar-
do, publicado en versión completa 
en 1495. Francisco Garrido de Ville-
na, seguramente estimulado por el 
éxito de Ariosto, tradujo a Boiardo y 
lo publicó en Valencia en 1555. Am-
bos poemas figuran entre los libros 
del Inca y deben seguramente haber 
sido lecturas de juventud, quizá en 
traducción castellana. Si bien la épica 
ibérica imitaba la fórmula italiana, la 
de materia americana, como las tres 
partes de La Araucana (1569, 1578  
y 1589) de Ercilla y la primera parte  
de las Elegías de varones ilustres de In-
dias de Juan de Castellanos, conjuga-
ba la poesía ariostesca con el género 
de la crónica. 

En cuestiones poéticas, el Inca 
prefería la lírica tradicional castellana 
de Cristóbal de Castillejo o Garci Sán-
chez de Badajoz, a quienes cita en su 
Relación de la descendencia del famoso 
Garci Pérez de Vargas, como ya lo hizo 
notar Durand. Los poemas épicos de 
Ercilla y Castellanos le interesaban 
como fuentes históricas: el segundo 
en concreto como base documental 
sobre Pedro de Orsúa y la rebelión 
de Lope de Aguirre. Las Elegías, con 
sus más de cien mil versos, intentaba 
narrar fielmente la historia de Indias 
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desde Colón hasta finales del siglo xvi. 
El Inca elogia sus cantos, considerán-
dolos «verdadera y galana historia», 
aunque vayan en verso (Historia gene-
ral del Perú, VIII, 3 y 14). 

Si bien en el inventario de sus li-
bros no figura La Araucana, el Inca la 
menciona y discute. En sus Comenta-
rios, corrige a Ercilla en la acepción 
de palla, «señora de muchos vasallos 
y haciendas», según el glosario de 
La Araucana, y señala que original-
mente el término solo nombraba a 
las mujeres nobles incaicas. Y pasa a 
denunciar que «los apellidos ilustres 
y heroicos son apetecidos de todas las 
gentes, por bárbaras y bajas que sean, 
y así, no habiendo quien lo estorbe, 
luego usurpan los mejores apellidos, 
como ha acaecido en mi tierra» (Co-
mentarios reales, I, 26). Quizá Garci-
laso sugiere que La Araucana usur-
paba, de algún modo, el heroísmo 

y la nobleza que era privativo de los 
incas. En la Historia general del Perú, 
cuando cuenta la entrada del joven 
gobernador García Hurtado de Men-
doza a Chile, se refiere a las historias 
en verso escritas por «los poetas de 
aquellos tiempos, que fuera mejor 
escrevirlas en prosa, porque fuera 
historia y no poesía, y se les diera más 
crédito» (VIII, 13). 

La poesía épica parece estar, sin 
embargo, de modo profundo en la 
arquitectura de La Florida del Inca, 
donde el tono de la narración evo-
ca los poemas de Boiardo y Ariosto. 
Durand señala algunas intuiciones 
críticas en ese sentido, como si al 
escribir La Florida hubiera pensado 
en una Araucana en prosa.

[14] BNE U/10351

b i b l i o g r a f í a :  Chevalier 1998; Durand 1948,  
pp. 239 y 241; Javitch, p. 10; Muñiz; Nicolopulos, 
p. 81; Prieto.



Alonso de Ercilla. Tercera parte de La Araucana. Madrid, 1589. BNE RI/59
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15
Jerónimo Corte-Real

{ca. 1530-1588}

La verdadera historia, y admirable succeso  
del segundo cerco de Diu, estando  

don Iuan Mazcarenhas por Capitán,  
y Gouernador de la fortaleza

Impresso en Alcala de Henares: en casa de Iuan Gracian, 1597
Madrid, Biblioteca Nacional de Madrid, R/1537

inventario 62: El cerco de Diu

Entre las nuevas lecturas que ha per-
mitido la transcripción del inventa-
rio de la biblioteca del Inca preparada 
para el presente catálogo, se encuen-
tra la revisión del asiento 62 que Torre 
y del Cerro entendía como «Eleción 
del día», con la consiguiente imposi-
bilidad para Durand de identificarlo 
dentro de la producción literaria de 
la época. 

Un cuidadoso cotejo de los trazos 
revela que la complicada escritura 
del amanuense quiere nombrar en 
realidad «El cerco de Diu», referen-
cia abreviada a uno de los grandes 
poemas épicos del xvi: el Sucesso do 
segûdo cerco de Diu: estando dõ Joham 
Mazcarenhas por capitam da fortale-
za. Año de 1546, del poeta portugués 
Jerónimo Corte-Real, que contaba 
el asedio otomano a esta colonia del 

océano Índico en 1538. Comandado 
por el sultán Mamude, joven herede-
ro de Cambay, y su lugarteniente Co-
gezofar, la ingente ofensiva convoca 
un ejército de cuarenta mil hombres 
contra una fortaleza que soporta «in-
cendios, muertes fieras, los estragos 
y la total ruyna» (I), mientras espera 
el socorro del virrey de la India, don 
Joâo de Castro. A lo largo de veintiún 
cantos en endecasílabos sueltos, el 
poema ensalza esta hazaña de resis-
tencia y de combate, igual que lo harán 
numerosas relaciones a las que el epi-
sodio, crucial para la historia náutica 
portuguesa, dará pie, como la redacta-
da antes por Lopo de Sousa Coutinho. 

Sin embargo, es improbable pen-
sar en otro título para la biblioteca del 
Inca que no sea el de Corte-Real, ha-
biendo circulado primero manuscrito  



131

Jerónimo Corte-Real. Suceso do Segundo Cerco de Diu. 
Lisboa, 1546. BNE R/946
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en la corte del rey Sebastiâo I para 
editarse luego en Lisboa en 1574 y, 
a partir de ahí, conseguir una am-
plia difusión por Europa y América. 
Jerónimo Corte-Real era además el 
poeta de moda del momento, gracias a 
otra de sus gigantescas producciones: 
una Austriada o Espantosa y felicissi-
ma victoria concedida del cielo al señor 
Don Iuan d’Austria, a la que el propio 
Felipe II era aficionado. Quizá fue 
esta preferencia del monarca lo que 
impulsara una temprana traducción 
del título que aquí nos importa y que, 
emprendida por el andaluz Pedro de 
Padilla (1540-1599), saldría de las 
prensas de Alcalá de Henares con 
una aprobación firmada por Alon-
so de Ercilla y Zúñiga –preliminar 
eliminado curiosamente en algunos 
ejemplares– y cuya Araucana parece 
declarar las huellas del Cerco en la 
escena onírica del triunfo español 
en San Quintín. Camoens o Milton 
serán autores, en la opinión de Héc-
tor Alves, influidos igualmente por la 
ampulosidad heroica de sus versos.

bibliografía: Alburquerque; Alves; Durand 1948, 
p. 250; Labrador; Nicolopulos, p. 268; Plagnard, 
pp. 6-9; Swislocki; Torre y del Cerro 1935, p. 224; 
Vilà i Tomas 2005; Wilkinson.

Frente al otro gran poema por-
tugués de este género, Os Lusíadas, 
que no figura en la biblioteca, el de 
Corte-Real ofrece contrastes que en 
cambio podrían interesar mucho al 
Inca y explicar su adquisición: Plag-
nard señala la preferencia en El cerco 
por los elementos históricos, sobre 
todo en lo que a la representación de 
las batallas se refiere, y la dignidad 
con que se retrata al enemigo.

Es curioso también que la suerte 
última del asedio la decida un milagro 
similar al que en el Cuzco contarán 
las crónicas de su conquista, desde 
Betanzos al mismo Inca Garcilaso. 
También sobre las almenas de la atri-
bulada ciudad de Diu, se aparecerá la 
Virgen, resplandeciente y cegadora, 
para confundir a los mahometanos y 
dar el triunfo a esta cristiandad que 
hasta el cielo mismo defiende (xviii).
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16
Juan de Pineda

{1558-1637}

Commentariorum in Iob libri tredecim
Hispali [Sevilla]: in Collegio D. Ermenegildi eiusdem societatis, 1602

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/28800 (V.2)

17
Bernardo Aldrete

{1560-1641}

Del origen, y principio de la lengua castellana  
o romance que oi se usa en España

Roma: Carlo Wllieto [Vulliet], 1606
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/30599 y R/17092

La autoridad del Inca Garcilaso en 
temas peruanos antecedió a la publi-
cación de sus Comentarios reales. Los 
humanistas, eruditos y anticuarios de 
Córdoba estimaban sus conocimientos 
y lecturas. El Inca mantuvo una larga 
amistad con un grupo de jesuitas an-
daluces, entre ellos Jerónimo de Prado, 
Juan de Pineda, Martín de Roa, Juan 
Bautista de Villalpando y el joven Pe-
dro Maldonado –el que le alcanzó los 
«papeles rotos» de Blas Valera –, quien 
después se hizo agustino.

Con el jesuita sevillano Juan de 
Pineda, catedrático de escritura en 
Córdoba, el Inca había proyectado una 
edición expurgada de la poesía de Garci 
Sánchez de Badajoz, que no se realizó. 
Pineda publicó sus Comentarios al Libro 
de Job, obra de enorme erudición en 
dos tomos, en 1597 y 1601. En el se-
gundo tomo, al comentar Job 28.16, 
Pineda se remite a la autoridad del Inca 
Garcilaso sobre el origen del nombre 
«Perú», para así refutar la teoría que 
derivaba el topónimo americano del 



[16] BNE R/28800 (V.2)
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[17] BNE R/17092

bíblico Ophir, defendida por el huma-
nista sevillano Benito Arias Montano, 
entre otros. Pineda, en sus comenta-
rios en latín –aquí en la traducción de 
Durand– explica que trató «familiar-
mente sobre este punto con el noble 
García Laso Inga, cuyo origen materno 
procedía del linaje real de los ingas 
peruanos, varón por cierto digno de 
toda alabanza, insigne no solo por sus 
costumbres honradísimas, sino tam-
bién por su afición a las más exquisitas 
letras…»; y cuenta que el topónimo se 
originó cuando lo primeros españoles 
en llegar a esas playas interrogaron a 
un indio pescador, quien, sin enten-
der, contestó con su propio nombre, 
frecuentísimo entre los costeños: Berú, 
«y de aquí los españoles, o engañados 
por la respuesta, o tomando ocasión de 
ella, llamaron Perú a la misma tierra» 
(pp. 500-501). 

El texto de Pineda nos muestra, in-
directamente, la forma de trabajo del 
Inca. Gracias a esta versión sabemos 
que hacia 1600 Garcilaso no había 
terminado de desarrollar su «deduc-
ción del nombre» Perú, puesto que en 
la versión impresa en los Comentarios 
reales –seguramente terminada antes 
de 1605- el topónimo se forma por la 
confusión del nombre común de río 

Pelú y el propio del indio Berú, corrom-
pidos en Perú por los españoles (I, 7). 

La etimología de Perú fue también 
recogida por el lingüista cordobés Ber-
nardo de Aldrete en Del origen y princi-
pio de la lengua castellana, publicada en 
1606. Aldrete tuvo acceso al manuscrito 
de los Comentarios reales y es posible 
que haya conocido personalmente al 
Inca en Córdoba. Aldrete fue uno de los 
lingüistas más importantes en la Europa 
de esos años y el desarrollo de sus ideas 
sobre la historia de la lengua castella-
na, derivada del latín, tuvo en cuenta 
informaciones sobre la historia de los 
incas, cuya lengua quechua imperial 
se había impuesto, como la lengua de 
Roma, sobre los pueblos conquistados. 

En otro de sus libros, Varias anti-
güedades de España, África y otras pro-
vincias (1614), Aldrete también cita al 
Inca, esta vez como autoridad sobre el 
primer descubrimiento de América 
por el marino Alonso de Sánchez ha-
cia 1484 (p. 587). El Inca habría poseí-
do un ejemplar de esta obra, según la 
identificación propuesta por Durand, 
registrada como «Varias antigüedades» 
en el inventario (59).

Bibliografía: Durand 1948, pp. 261 y 249, y 1979, 
pp. 41-42; Firbas 2013, p. 150; Miró Quesada 
1994, pp. 158 y 200-201.
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18
Inca Garcilaso de la Vega 

(1539-1616)

Primera parte de los Comentarios reales, que tratan  
del origen de los Yncas, Reyes que fueron del Perú,  

de su idolatría, leyes y gobierno en paz  
y en guerra, de sus vidas y conquistas,  

y de todo lo que fue aquel Imperio y su República,  
antes que los Españoles pasaran a él
Lisboa: en la officina de Pedro Crasbeeck, 1609
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/599

Se ha especulado mucho sobre cuándo 
empezó el Inca a concebir sus Comen-
tarios reales. Hacia 1563, establecido 
en Montilla, en la época en que decidió 
abandonar su nombre de pila –Gómez 
Suárez de Figueroa– y adoptar el de 
Garcilaso de la Vega, estaba, quizá sin 
saberlo, creando su personalidad de 
escritor. El ejercicio de las letras, lue-
go de su servicio militar en las Alpu-
jarras, había de completar el ideal de 
caballero cristiano que abrazaba. Lo 
cierto es que en 1586, en la dedicatoria 
a los Diálogos de amor, Garcilaso Inga 
de la Vega firma ya como un escritor 
mestizo y anuncia no solo la próxima 
publicación de su Florida, sino que 
promete «tratar sumariamente» de la 

conquista del Perú, extendiéndose en 
«las costumbres, ritos y ceremonias 
de ellas, y en sus antiguallas: las cuales 
como propio hijo podré decir mejor 
que otro que no lo sea…». 

Sabemos que mientras termina-
ba esta última, hacia 1592, estaba ya 
trabajando en la primera parte de los 
Comentarios reales. De hecho, su ex-
plicación sobre el origen del nombre 
del Perú fue en principio redactada 
para La Florida y luego trasladada y 
extendida en los Comentarios. Pero 
su vocación de historiador peruano 
se había manifestado mucho antes, 
en sus anotaciones marginales a la 
Historia de López de Gómara, como 
bien percibiera Miró Quesada. Si 
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[18] Escudo del Inca Garcilaso. BNE R/599
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entre 1598 y 1600 el Inca recibía los 
«papeles rotos» de Blas Valera que sa-
bría incorporar generosamente a su 
obra, los años de 1600 a 1603 fueron 
decisivos en la redacción final de la 
primera parte de los Comentarios.

La primera edición tardaría unos 
años en llegar a la imprenta. Final-
mente, apareció en Lisboa en 1609, 
con dedicatoria a los príncipes de la 
casa portuguesa de Braganza, a quie-
nes el Inca declaraba su deseo de ser-
vir. No sabemos los motivos de la pu-
blicación en Portugal, donde también 
había aparecido La Florida. Probable-
mente la imprenta en Lisboa no esta-
ría sujeta a la censura del Consejo de 
Indias. Friede afirma que, desde 1556, 
por Real Cédula se prohibía imprimir 
libros sobre América sin licencia del 
mencionado Consejo. Pero también 
es posible imaginar que el Inca sentía 
alguna afinidad por Lisboa, puerto por 
el que entró a Europa; y sobre todo 
–sostiene Montezuma de Carvalho– 
hacia la situación de la nobleza por-
tuguesa en esos años, vencida, como 
los incas, por la corona española. No 
obstante, para Jiménez del Campo, 
la alternativa que ofrecían la ciudad y 
Pedro Craasbeck no era en absoluto 
menospreciable, al fungir la primera 
como la otra capital del reino y haber-
se ganado el segundo cierta fama de 
impresor dinámico, al que confiarían 
sus títulos autores de la talla de Ca-

moens, Brito, Barco Centenera o el 
propio Cervantes. 

En el inventario de la biblioteca 
se recoge que el Inca, al morir, tenía 
todavía en casa quinientos ejemplares 
«poco más o menos» de la obra sin 
encuadernar, que no habría podido 
vender o distribuir y que Hampe pre-
sume retenidos por el Inca a la espera 
de relanzarlos con la segunda parte. 

En cuanto a su difusión en el virrei-
nato del Perú, hoy sabemos, por Gon-
zález Sánchez, que en febrero de 1612 
en la Casa de Contratación sevillana 
aparece la obra en un lote de mercan-
cías destinado al Callao, a nombre del 
fiscal de la Audiencia de Lima. Esta 
sería la fecha más temprana de que 
se tiene noticia, habida cuenta de que  
el brevísimo sumario de los Comenta-
rios que emprende el extirpador Fran-
cisco de Ávila –y que se incorpora al 
legajo 3169 de la Biblioteca Nacional  
de España– no puede datarse sino a 
partir de 1613.

Probablemente, piensa González 
Sánchez, las noticias de la fama que 
ya empezaba a cosechar el Inca entre 
intelectuales andaluces habrían lle-
gado hasta el fiscal de Lima. El pro-
pio Ávila lo considera una fuente muy 
fiable para estudiar, a través de su re-
sumen, la capaccuna o linaje incaico. 
Sin embargo, estas dos menciones a la 
presencia de la obra en tierras ame-
ricanas constituyen una excepción. 
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Trevor Dadson, tras explorar los ca-
tálogos de más de noventa bibliotecas 
de la época, solo la halla en dos penin-
sulares y otras dos de ultramar.

De hecho, la edición de los Comen-
tarios más manejada en el Perú sal-
dría mucho más tarde, en 1723, de las 
prensas del editor Nicolás Rodríguez 
Franco, para una colección de cróni-
cas preparada por González de Barcia 
que incluye un prólogo con el añadido 
de la profecía de Walter Raleigh, se-
gún la cual el pueblo inglés está lla-
mado a restaurar el poder de los incas 
antiguos. Rowe ya señaló el peso que 
esta edición tuvo en el brote naciona-
lista de la élite andina en el siglo xviii, 
lo que explicaría su prohibición por 
Real Cédula de abril de 1782, después 
del levantamiento de Túpac Amaru II 
en el Cuzco.

Lo cierto es que la obra gozó de más 
predicamento y menos obstáculos en 

el mercado europeo en general, y en 
particular en el londinense, en cuyas 
casas de remate sube de valor signi-
ficativamente hasta bien entrado el 
siglo xviii. En 1625 será incluido en el 
volumen IV de la importantísima an-
tología de textos Purchas his Pilgrims, y 
luego vertido a las principales lenguas 
e ilustrado con grabados tan peculia-
res como los que incorpora la edición 
de Paul Rycaut en 1688, haciendo del 
título –en palabras de su primer tra-
ductor al francés Jean Badouin– una 
obra «curiosa e indispensable a la in-
teligencia de la historia de las Indias».

Primera parte de los Comentarios reales. 
Madrid, 1723. BNE R/17962 

bibliografía: Avalle Arce 1998, p. 45; Carlyon, 
p. 42; Castany; Dadson 1994, pp. 11-12; Durand 
1949a; Duviols 1993; Friede, p. 48; Garcés; 
González Sánchez 2010; Guibovich 2006; Ham-
pe 2009; Jiménez del Campo; Macchi; Mazzotti 
2010; Miró Quesada 1994, p. 229; Montezuma de 
Carvalho 1975; Oviedo; Rose; Rowe 1954, p. 26; 
Serés 2010; Serna 2010; Zugasti.
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19
Inca Garcilaso de la Vega 

{1539-1616}

Historia general del Perú.  
Trata el descubrimiento del; y como lo ganaron 

los Españoles. Las guerras civiles que hubo entre 
Pizarros, y Almagros, sobre la partija de la tierra.  

Castigo y levantamiento de tiranos: y otros sucessos 
particulares que en la Historia  

se contienen
Córdoba: por la viuda de Andrés de Barrera, 1616
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/24420

Córdoba: por la viuda de Andrés Barrera y a su costa, 1617
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/31758

Según las dataciones hechas por Miró 
Quesada y Durand, el Inca Garcilaso 
escribió la segunda parte de los Co-
mentarios reales o Historia general del 
Perú entre 1603 y 1612. De alguna 
manera, estaba ya anunciada desde 
1586 en los preliminares de los Diá-
logos de amor. El manuscrito quedó 
listo en enero de 1613, cuando el pa-
dre jesuita Francisco de Castro dio su 
aprobación. El Inca hará unos últimos 
retoques y finalmente escribirá en 
1615 su prólogo «a los indios, mesti-
zos y criollos», presentándose como 
«hermano, compatriota y paisano», 

con la plenitud de quien ha acabado la 
obra de su vida. Aunque en el prólogo 
se dirige entusiasmado a una comu-
nidad peruana futura, su gran libro se 
cierra en tono de tragedia: ya no rei-
nan en el Cuzco los incas ni señorean 
en el Perú los vigorosos caballeros 
españoles de su infancia y juventud. 
La Historia general se ocupa de unos 
cuarenta años, entre 1532 y 1572: la 
conquista del Perú, la memoria de su 
padre conquistador, las penosas gue-
rras civiles entre españoles y el final 
del linaje real incaico. Los mundos de 
su madre y de su padre han concluido.
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Hacia octubre de 1614, Garcila-
so había contratado la impresión y 
venta de su libro con Francisco Ro-
mero, de Córdoba. Pero el proceso 
fue accidentado. Todo parece indicar 
que la impresión se interrumpió por 
el fallecimiento del Inca en abril de 
1616, y el libro pasó entonces a manos 
de la imprenta de la viuda de Andrés 
Barrera, quien realizó dos tiradas de 
esta obra, en 1616 y 1617. Las diferen-
cias entre las dos son menores y solo 
atañen a las portadas y preliminares. 
Pero las variantes editoriales intro-
dujeron un cambio de título que sí 
tuvo un efecto mayor en la recepción 
del texto, concebido originalmente 
como una unidad de «dos partes». 
En todos los documentos que firmó 
Garcilaso, así como en los encabeza-
dos de las páginas impresas, la obra 
lleva siempre por título Segunda parte 
de los Comentarios reales. Solo en la fe 
de erratas, fechada a finales de 1616, 
y en las portadas –ya lo indicó Miró 
Quesada– aparece el título nuevo: His-
toria general del Perú.

La Segunda parte no es obra inno-
vadora por las noticias históricas que 
contiene. De hecho, en ella Garcilaso 
«habla por cuenta propia mucho me-
nos que en la primera», según ya notó 

Riva Agüero. La Historia general es pro-
piamente una obra de «comentarios». 
La mayoría de los capítulos van estruc-
turados como una larga glosa a una cita 
textual de una crónica. Tanto en la for-
ma como en el contenido, el Inca de-
bió contemplar las repercusiones de su 
escritura sobre la honra y beneficios de 
las personas y sus familiares referidos 
en su texto. Su propia experiencia en 
España le había enseñado el peso legal 
de la historia escrita.

Con la segunda edición de la Histo-
ria general del Perú, reeditada en Ma-
drid en 1722  –el mismo año que La 
Florida–, la obra de Garcilaso cobró 
nuevos sentidos simbólicos dentro del 
contexto político de los Borbones. Las 
reediciones de Garcilaso fueron cen-
trales en el proyecto de la biblioteca 
americanista de Andrés González de 
Barcia, miembro fundador de la Real 
Academia, quien con sus ediciones y 
notas estableció un primer canon in-
diano, aspecto recientemente estu-
diado por Carlyon y Macchi, y tratado 
también por Guivobich en el presente 
volumen.

b i b l i o g r a f í a :  Carlyon, pp. 20 y 42; Durand 
1976, pp. 25-31, 62 y 85-87; Macchi, p. 84; Miró 
Quesada 1994, pp. 300-303; Riva Agüero 1944, 
p. xliv.



147

Detalle de portada [ver pág. 74] 
[19b] BNE R/31758 



148

20
Blas Valera

{1545-1597}

«Papeles rotos»
Citados en la Primera parte  

de los Comentarios reales
Lisboa: en la officina de Pedro Crasbeeck, 1609

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/23946

Blas Valera constituye una de las fi-
guras capitales en la obra del Inca 
Garcilaso de la Vega. Hijo de una in-
dígena de la región de Chachapoyas, 
bautizada como Francisca Pérez, y del 
conquistador español Luis Valera, es 
el contemporáneo del Inca más cita-
do en los Comentarios reales. Mestizo 
como él, ingresó en la Compañía de 
Jesús en 1568 y pronto ganó reconoci-
miento por su trabajo con las lenguas 
indígenas, así como por su dominio 
del latín, lengua en la que escribirá 
su historia del Perú. Tras pasar varios 
años preso en Lima, fue desterrado 
a Andalucía donde, en 1596, sufrió  
el saco de Cádiz por los piratas ingle-
ses y murió poco después. Los papeles 
que se salvaron de su obra, conocidos 
hoy en día como los «papeles rotos» 
o «quemados» de Blas Valera, fueron 
entregados al Inca Garcilaso por el je-

suita Pedro Maldonado de Saavedra, 
tal y como se narra en los Comentarios 
reales (I, 6). Hasta comienzos del siglo 
xx, lo poco que se conocía del padre 
Blas Valera era lo que sobre él cuen-
ta el Inca en su obra, donde es citado 
como valiosa fuente de autoridad. Hoy 
en día no se puede afirmar con seguri-
dad que se conserve otra obra escrita 
por Valera más allá de los fragmentos 
transcritos por el Inca Garcilaso.

Tan importantes han sido estos 
«papeles rotos» en su obra, que en 
1907 fue acusado de plagiario por el 
historiador Manuel González de la 
Rosa, quien atribuía al mestizo cha-
chapoyano la autoría completa de los 
Comentarios reales. Con esta acusación 
se inaugura una larga lista de obras 
atribuidas al padre Valera, entre las 
que se encuentran la anónima Relación 
de las antigüedades del Perú (ca. 1596), 
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Inca Garcilaso. Primera parte de los Comentarios 
reales. Lisboa, 1609. BNE R/23946
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reales. Lisboa, 1609. BNE R/23946
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un Vocabulario de la lengua quechua, 
citado por Anello Oliva y que podría 
identificarse con el Arte de la lengua 
índica estudiado por Cárdenas, la 
Historia Occidentalis mencionada por 
Sandoval (obra que podría correspon-
derse con los «papeles rotos» citados 
por el Inca), hasta llegar a la más po-
lémica, la de la Nueva corónica y Buen 
gobierno, de Guaman Poma de Ayala 
(1615), atribuida a Valera en la última 
década del siglo xx. 

Como afirma Vargas Ugarte, es muy 
posible que Garcilaso tomase de Valera 
algo más de lo que cita explícitamen-
te, «pero de ahí a afirmar que su labor 
fue la del copista, hay gran distancia». 
Muchos autores han señalado que solo 
gracias al Inca Garcilaso conocemos 
hoy a Blas Valera y podemos apreciar 
su obra. Su lectura minuciosa de estos 
«papeles rotos», el gran cuidado en la 
selección de citas, la propia traducción 
que el Inca realizó del latín al castella-
no... todo ello muestra la estima que 
profesó hacia su paisano, así como 
el valor que otorgó a estos papeles. 
Christian Fernández ha presentado a 
Blas Valera como el «doble» del Inca 
Garcilaso; mestizo e intelectual como 
él, constituye una autoridad en asuntos 
incaicos, el historiador ideal a quien 
el Inca acude como fuente indiscutible 
para la exposición de aspectos religio-
sos y culturales de la vida andina. En 

ese sentido, Garcilaso construye a Blas 
Valera como «autor y autoridad».

Cuenta Garcilaso que encontró, en 
los papeles del jesuita, unos versos 
«en indio y en latín» sobre una fá-
bula hallada por este en los «nudos y 
cuentas de unos anales antiguos, que 
estaban en hilos de diversos colores, 
y que la tradición de los versos y de la 
fábula se la dijeron los indios conta-
dores». Valera transcribió estos versos 
e «imitó en su latín las cuatro sílabas 
del lenguaje indio en cada verso», en 
tanto que Garcilaso añadió su versión 
en castellano (Comentarios reales, II, 
27). Como afirma Hyland, este poema 
constituye el único ejemplo conserva-
do del texto original latino del padre 
Valera. El poema, presentado en tres 
columnas, muestra de un golpe de 
vista la permeabilidad lingüística que 
caracteriza al periodo colonial andino, 
la traducción de lenguas y el intento de 
transmisión de una cultura en los tér-
minos de otra: desde sus orígenes en 
los «nudos y cuentas», pasando por la 
transcripción del quechua en el alfa-
beto europeo, hasta su traducción al 
latín y castellano.

b i b l i o g r a f í a: Anello Oliva; Cárdenas; Durand 
1987; Fernández 2010, p. 89; Firbas 2006; 
González de la Rosa 1907, 1908a, 1908b y 1909; 
Guibovich 2005; Hyland, p. 93; Mariátegui Oliva; 
Miró Quesada 1971 y 1994; Polo 1907; Riva Agüero 
1908, 1909 y 1910, pp. 13-32; Sandoval, p. 458, 
nota; Vargas Ugarte, p. 147.
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21
Cayo Julio César 

{100-44 a.C.}

Libro de los comentarios de Gayo Julio Cesar  
de las guerras dela Gallia, África, y España  

también de la civil, traduzido en Español  
[por fray Diego López de Toledo]

Paris: Vendese la presente obra en la çiudad de Anveres: ala enseña dela 
polla grassa; y en Paris: ala enseña dela Samaritana, cabe sant Benito, 1549

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/7379

inventario 25: Comentarios de Çésar

22
Paolo Giovio

{1483-1552}

Commentarii delle cose de Turchi,  
di Pavlo Giouio, et Andrea Gambini

Vinegia: in casa de»figlivoli di Aldo, 1541
Madrid, Biblioteca Nacional de España, 3/16220

El título de los Comentarios reales de los 
incas ha sido objeto de muchas y muy 
diversas interpretaciones críticas reco-
gidas y analizadas, en los últimos años, 
por Rodríguez Garrido. Este título solía 
explicarse como una alusión a los Co-
mentarii de bello gallico, de Julio César, 
libro que efectivamente aparece en el 
inventario de la biblioteca del Inca. 
Por su parte, Durand relacionó este 
uso de la palabra «comentarios» con 
los comentarios bíblicos que estaban 

desarrollando los amigos jesuitas del 
Inca Garcilaso en Córdoba, en tanto que 
Zamora ha llamado la atención sobre la 
importancia del comentario filológico y 
literario en el contexto renacentista en 
que el Inca escribió su obra.

Según Zamora, el comentario histó-
rico a la manera de Julio César lidiaba 
con sucesos estrictamente contempo-
ráneos al autor, por lo que su vida mar-
caba el límite cronológico de aquello 
que se comentaba. Además, el propósito 
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principal de estos comentarios históricos era 
transmitir información a futuros historiado-
res, pero nunca explicar el pasado o persuadir 
al lector, elementos que sí encontramos en 
los Comentarios reales del Inca Garcilaso. Más 
allá del título, entonces, no existen muchas 
similitudes que permitan afirmar la voluntad 
del Inca por seguir la obra del autor latino.

Ha sido Rodríguez Garrido quien ha tra-
tado de encauzar el debate hacia el género de 
los comentarios que surgieron a causa de la 
expansión turca en la Europa central y me-
diterránea, entre 1530 y 1540. Un ejemplo 
significativo es el de los Commentarii delle cose 
de Turchi (1537), de Paolo Giovio, autor que 
tuvo gran difusión en España desde su prime-
ra traducción en 1543, impresa en Barcelona 
por Carlos Amorós. El turco, enemigo común 
de Europa, representaba a una civilización 
exótica y producía en el lector europeo tanto 
temor como curiosidad; por ello, este «histo-
riador de los turcos» tuvo gran influencia en 
autores españoles como Gonzalo Fernández 
de Oviedo, Pedro Mexía o Andrés Laguna.

La obra de Giovio, que trata de establecer el 
origen del imperio otomano para comprender 
su estado presente, puede haber ayudado al 
Inca Garcilaso a elegir un título para su gran 
obra, los Comentarios reales, que busca, a su 
vez, fijar el origen del imperio de los incas 
para ofrecer un panorama del estado en que 
se encontraba a la llegada de los españoles.

[21] BNE R/7379

bibliografía: Cuart Moner; Durand 1963b; Fernández 
2004; González Echevarría; Porras Barrenechea 1986; 
Rodríguez Garrido 2010; Valcárcel 1955; Zamora,  
pp. 52-53.
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23
Francesco Guicciardini

{1483-1540}

L’Historia d’ Italia,  
di M. Francesco Guicciardini  

gentil’huomo Fiorentino
In Firenze: appresso Lorenzo Torrent, 1561

Madrid, Biblioteca Nacional de España, 3/16897

inventario 133: La historia de Italia. «Sin duda la de Guicciardini (primera 
edición 1561-1564), que el Inca cita en su Historia general del Perú, lib. I, 

cap. II» (Durand 1948, p. 256)

24
Jean Bodin

{1529-1596}

Los seis libros de la República...  
traducidos de lengua francesa y enmendados 
cathólicamente por Gaspar de Añastro Ysunza

En Turin: Por los herederos de Bevilaqva, 1590
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/19567

Si el Renacimiento concibe la escri-
tura de la historia como una tarea 
necesariamente transida de filosofía 
política y hace de esta disciplina –de 
rango menor hasta entonces– clave de 
cualquier reflexión cronística, no cabe 
duda que el Inca Garcilaso de la Vega 
es hijo de su tiempo. 

De hecho, nada más abrir su Histo-
ria general (I, 2), el Inca cita dos de las 

figuras más señeras en esta nueva 
concepción, el italiano Francesco 
Guicciardini cuyo triunvirato de tira-
nos de la Roma antigua –Marco An-
tonio, Lépido y Octaviano– se invoca 
como contra-analogía del pacto de los 
conquistadores Pizarro, Almagro y 
Luque. Y, separado por apenas una 
página, aparece el muy célebre Jean 
Bodin, de quien el Inca repetirá sus 
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consideraciones sobre cómo «enri-
queció el Perú al mundo» y «de lo 
poco que valían las rentas de las re-
públicas y de los príncipes antes que 
los españoles» lo ganaran.

La presencia de ambos en la biblio-
teca, junto con otros libros del mismo 
cariz –el Compendio de las historias del 
reino de Nápoles de Pandolfo Colle-
nuccio, por ejemplo (119 del inven-
tario)– muestran a un Inca Garcilaso 
interesado por las nuevas corrientes 
historiográficas que, apoyándose en 
Tácito y Polibio, no ocultan su alta vo-
cación narrativa y cívica e inauguran 
para ello herramientas, desde el estu-
dio de las numismática de un pueblo 
hasta su urbanismo, sus ritos o su ves-
tuario, en calidad de indicios restau-
radores del pasado. En esta concien-
cia les secunda otro de los humanistas 
cordobeses, amigo personal del Inca, 
Ambrosio de Morales, convencido 
además de la importancia de los usos 
lingüísticos de los pueblos cuando se 
trata de hacer su descripción.

Embajador ante la corte de Fer-
nando el Católico, para el Guichar-
dino, como se le llama en la segunda 
parte de los Comentarios, escribir his-
toria implica hacer la biografía de los 
que la protagonizaron. La primera no 
es entonces el resultado solemne de 
una abstracción metafísica que deje 
de escuchar al individuo, su motor 
último y primer artífice. El historia-

dor debe atender a la minucia de las 
cosas, la «variedad de las circuns-
tancias», la «diversidad» y «fluidez 
de la experiencia» en cuya consigna 
cifra Guicciardini todo el peso civil 
y ético de su labor. Si este interés 
novelesco le acerca al Inca, hay otro 
detalle más puntual que quizá com-
partieran. Tras su paso por España, 
en los apuntes personales que dedica 
a su viaje, Guicciardini lamenta la in-
justicia toponímica de llamar a todo 
el territorio de Iberia de acuerdo con 
un apelativo que él cree derivado de 
su río Ebro.

En lo que el Inca difiere es en la 
condición inmanente con que Guic-
ciardini concibe el transcurso histó-
rico, producto exclusivo de las accio-
nes de los hombres. En ese aspecto se 
encuentra más próximo a Jean Bodin, 
padre teórico del estado moderno, 
que percibe un designio providen-
cialista en las derivas del tiempo.

Además, en los Six Livres de la Répu-
blique (1576) Bodin niega la existencia 
de una primera edad de oro desde la 
cual la historia humana involucio-
naría, negación que Garcilaso com-
parte, algo ya señalado por Asensio y 
que Mazzotti desarrolla en su contri-
bución a este catálogo.

Menos radical que Maquiavelo, al 
considerar el poder absoluto como 
autosuficiente, perpetuo e indivisi-
ble (poder, no obstante, que ejerce 
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el gobernante en depósito hasta que 
lo traspasa, convirtiéndose de nuevo 
en súbdito), Bodin atenúa además las 
implicaciones de cualquier régimen 
de lo público a través de matizaciones 
que podrían haber intrigado al Inca 
Garcilaso por contraste con el con-
cepto de reciprocidad andina.

Para Bodin, el patrimonio común 
debe asegurar, no obstante, espa-
cios de propiedad particular, ya que 

no todo puede compartirse y porque 
«una tal república sería contraria a la 
ley de Dios» que ordena la existencia 
de la res publica para asegurar a «cada 
cual lo suyo» (I, 30).

b i b l i o g r a f í a :  Arocena; Asensio; Avalle Arce 
1970; Durand 1949 y 1963; Franklin; Garin 1988 
y 1993; Goyard-Fabre; Hampe 1993b; Kelley; 
Martí Abelló; Miró Quesada 1971; Pailler; Pisier; 
Santidrián.
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25
Jerónimo Román y Zamora

 {1536-1597}

Repúblicas del mundo.  
Divididas en tres partes

Salamanca: en casa de Iuan Fernandez, 1595
Madrid, Biblioteca Nacional de Madrid, R/2949

Aunque no figura en el inventario de 
sus libros, sin duda el Inca Garcilaso 
leyó a fray Jerónimo Román y Zamora, 
«aquel curioso inquiridor de repúbli-
cas», como lo llama en sus Comenta-
rios reales (V,18). Román fue natural 
de Logroño, religioso de la Orden de 
San Agustín, estudioso del mundo 
clásico y cronista oficial de su orden 
desde 1573. Las Repúblicas del mundo 
fue publicada originalmente en 1575 
(2 tomos) y luego aumentada en 1595 
(3 tomos). Se trata de una obra am-
biciosa que estudia las costumbres 
y política en las repúblicas hebrea, 
cristiana, gentílica, y en otras repú-
blicas diversas, como la de Venecia, 
China o Turquía. Las «repúblicas de 
Indios Occidentales» se incluyen en 
esta última sección y son las que me-
recen más desarrollo. En la segunda 

edición, el autor no agregó nuevos 
capítulos sobre el mundo americano.

Adorno ha estudiado la censura de 
la obra de Román y su uso de los textos 
de Las Casas. Desde la primera edi-
ción, las Repúblicas del mundo no fue 
bien recibida en los círculos oficia-
les. El Consejo de Indias solicitó que 
fuera confiscada porque deshonraba 
la memoria de los conquistadores. Fue 
incluida en el Index de libros prohibi-
dos y expurgados por la Inquisición en 
1583-1584, pero no por los capítulos 
sobre el Nuevo Mundo, sino por su 
tratamiento detallado y elogioso de la 
cultura judía. Román comparó además 
los agravios a los judíos en España con 
los que recibían los indios en Amé-
rica. Ambos pueblos aparecen como 
víctimas de una misma circunstancia 
histórica, atacados sin causa justa.
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Rowe recuerda que, en el siglo xvi, 
el primer estudio comparatista entre 
diversas culturas fue el de Johann 
Boemus, publicado en latín en 1520 
y traducido con adiciones sobre el 
Nuevo Mundo por Francisco Tama-
ra en 1556, con el título de El libro de 
las costumbres de todas las gentes del 
mundo y de las Indias. Sin embargo, el 
gran tratado comparatista lo escribió 
el dominico Bartolomé de Las Casas 
en 1560. En su Apologética historia 
sumaria, que no llegó a la imprenta 
en la época, Las Casas yuxtapone bre-
ves ensayos sobre culturas antiguas 
(como los celtas) con tratados sobre 
diversos aspectos de las culturas ame-
rindias. En última instancia, Las Ca-
sas buscaba resignificar las categorías 
aristotélicas de «barbarie» o «escla-
vitud natural» para desmontar así las 
bases ideológicas que justificaban  
las guerras de conquista y servidum-
bre indígena, de acuerdo con el estu-
dio de Pagden. El texto de Las Casas, 
con su novedosa información sobre 

las culturas americanas, llegó ma-
nuscrito hasta Román, quien lo usó 
copiosamente en sus «Repúblicas de 
Indios Occidentales», sin precisar 
su fuente. Solo menciona que obtuvo 
«papeles del santo varón don fray… 
Obispo de Chiapa» (1575, f. 355). Cu-
riosamente, las dos ediciones omiten 
el nombre de Las Casas, dejando un 
espacio en blanco. 

El Inca Garcilaso en sus Comenta-
rios reales invoca muchas veces la au-
toridad de Román y lo cita en materia 
andina. De esta manera indirecta, y 
quizá sin saberlo, el Inca incorporó 
los textos de Las Casas en su pro-
pia obra, a pesar de que, como hijo 
de encomendero, siempre mantuvo 
distancia del Obispo de Chiapas. En 
general –nos lo recuerda Durand–, el 
Inca evitó entrar en el debate sobre la 
guerra justa; y aunque debió conocer 
los Tratados de Las Casas, no se pro-
nunció sobre ellos.

bibliografía: Adorno 1992, pp. 812 y 822; Durand 
1967, p. 46-49; Pagden 1982, p. 122; Rowe, s.f, p. 4.
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26
Pedro Cieza de León

{c. 1520-1554}

Parte primera de la Chrónica del Perú:  
que tracta la demarcación de sus provincias,  

la descripción dellas, las fundaciones de las nuevas 
ciudades, los ritos y costumbres de los Indios,  
y otras cosas estrañas dignas de ser sabidas

Sevilla: en casa de Martín de Montesdoca, 1553
Madrid, Biblioteca Histórica. Universidad Complutense  

de Madrid, BH FG 2506

inventario 102: Crónica del Perú, de Pedro de Cieza de León

Entre las crónicas de materia peruana 
publicadas antes de los Comentarios 
reales, la del extremeño Pedro Cieza 
de León fue fundamental para intro-
ducir el conocimiento de los Andes en 
Europa. Cieza pasó muy joven a Amé-
rica, donde fue conquistador, enco-
mendero, comerciante y viajero entre 
el Nuevo Reino de Granada, Quito y 
el Perú. Llegó a territorio peruano 
en 1548 con el ejército del pacifica-
dor Pedro de la Gasca y permaneció 
hasta 1550 o 1551, cuando regresó a 
España, después de 17 años en Indias.

La Primera parte de la crónica se 
imprimió en Sevilla en 1553, en los 
talleres de Martín Montesdoca. En las 
páginas preliminares, Cieza detalla 

las cuatro partes de su obra sobre el 
Perú, que incluía un libro sobre las 
fundaciones de ciudades –el único 
publicado–, uno sobre «el señorío 
de los Incas» y dos sobre la conquis-
ta y las guerras civiles. La muerte del 
autor en 1554, así como la censura 
sobre los libros de materia america-
na, habrían frustrado, para Cantú, la 
publicación de la obra completa en 
su tiempo. Sin embargo, los pape-
les inéditos de Cieza fueron usados 
y hasta saqueados por historiadores 
de su época, especialmente por el 
cronista mayor Antonio de Herrera 
y Tordesillas en su Historia general de 
los castellanos…, Décadas III, IV y V, 
publicadas entre 1601 y 1615.
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La descripción de la geografía an-
dina y las costumbres indígenas sobre 
las cuales se construye el nuevo orden 
cristiano es notable en esta Primera 
parte. Cieza es observador atento de 
la naturaleza y admira la cultura civil 
incaica. La crónica se enuncia desde 
un presente auspicioso que ha dejado 
atrás las guerras civiles y donde la po-
blación indígena ya no está sometida a 
injusticias ni abusos. En ese presente, 
hacia 1550, Cieza entiende que los in-
dios son ya plenos vasallos del rey en 

un Perú regido por las instituciones 
castellanas. 

Afortunadamente, se ha conservado 
el contrato de impresión entre Cieza 
y Montesdoca, firmado en Sevilla en 
1552, publicado y estudiado por Mati-
corena. El contrato revela la preocupa-
ción del autor por la presentación de 
su texto y la fidelidad de la impresión, 
inclusive en lo que pudieran parecer 
errores suyos: «que sea obligado [el 
impresor] a poner las letras y partes 
conforme a ortografía, aunque esté 

Pedro Cieza de León. Parte primera de la Crónica 
del Perú. Amberes, 1554. BNE R/37005
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mal escrito el original…». Es muy 
posible que Cieza se refiera aquí al 
problema de la transmisión impresa 
de los nombres americanos, y a su de-
seo de preservar la escritura fonética 
de las palabras nuevas. En ese mismo 
sentido, Francisco López de Gómara 
en su Primera y segunda parte de la his-
toria general de las Indias (Zaragoza, 
1552) se dirigía a los «trasladadores» 
o traductores de su texto para «que no 
quiten, ni añadan, ni muden letra a 
los nombres propios de indios».

Aunque el contrato de impre-
sión no menciona las ilustraciones 
de la crónica, la edición sevillana va 
acompañada de once grabados que 
representan el mundo andino, la la-
bor civilizadora castellana y los ritos e 
idolatrías indígenas. La primera edi-
ción fue seguida de inmediato por la 
de Amberes de 1554, en formato más 
pequeño, acompañada también con 
grabados, directamente inspirados en 
los de Sevilla. Estas dos ediciones no 
solo ponen en evidencia el interés que 
tenían las noticias del Perú, sino que 
ofrecen, en sus grabados, una suerte 
de traducción mínima de la crónica 
en imágenes. Los grabados sevillanos, 
a pesar de su simple factura y conven-
ciones europeas, están más cerca del 
mundo andino que los de Amberes, 
y es probable que el mismo Cieza los 
haya aprobado.

El Inca Garcilaso no conoció los 
manuscritos inéditos de Cieza. Leyó 
con cuidado la Primera parte, y aunque 
corrigió alguna información sobre  
los indios, en general continuó y pro-
fundizó la imagen y el mapa que Cieza 
había trazado del estado inca, presen-
tándolo como otro imperio romano, 
civilizador de la barbarie antigua.

b i b l i o g r a f í a :  Cantú 1989, pp. xxii y xciii; 
Maticorena 1986, p. L; Millones Figueroa 2001; 
Miró Quesada 1994; Pease; Porras 1986.

[26] Biblioteca Histórica. Universidad  
Complutense de Madrid, BH FG 2506 
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27
Andrea Palladio

{1508-1580}

L’antichità di Roma:  
raccolta breuemente da gli Autori  

antichi, & moderni
In Roma: nella Stamperia di Tito, & Paolo Diani, 1587
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/27083(3)

28
Andrea Fulvio 

{1510-1543}

L’antichità di Roma...  
con gli adornamenti di disegni degli edificij  

antichi & moderni: con le aggiuntioni & annotationi  
di Girolamo Ferrucci romano

In Venetia: per Girolamo Francini  
libraro in Roma all’ insegna del Fonte, 1588

Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/27446

inventario 180: Antigüedades de Roma

En 1554, en plena estancia en Roma, 
Andrea Palladio publica lo que, du-
rante casi doscientos años, va a con-
siderarse el manual de referencia 
para recorrerla. Y un poco más tarde 
se dedicará, en colaboración con Da-
niele Barbaro, a la reconstrucción de 
sus edificios siguiendo el tratado de 

Vitruvio. Su texto L’Antichità di Roma 
abunda en esas labores anticuarias a 
que eran afectos los arquitectos hu-
manistas de la época.

No obstante, la imprecisa referen-
cia 180 del inventario de la biblioteca 
del Inca («Antigüedades de Roma») 
es identificada por Durand con la 
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Andrea Palladio. I quattro libri dell’architettura. 
Venecia, 1581. BNE ER/2532
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edición en romance del título clave 
de Paulo Manucio, mientras que Mi-
gliorini y Olschy prefieren pensar en 
Bernardo Gamuccio, Andrea Fulvio 
(sin tener en cuenta que ya aparece 
documentado en el asiento 122) o en 
cualquiera de los múltiples libros que, 
bajo ese membrete, se publican. 

Acompañados de estampas a veces 
lujosas, a veces más modestas, de Lu-
cio Fauno o Flavio Biondo a Bartholo-
meo Marliani, Scamozzi y las «vedute» 
célebres del Piranesi, aquellas guías 
del xvi y xvii ofrecían un recorrido por 
la gloriosa ciudad, reconstruyendo lo 
que fue y lo que significó, a partir de 
unas ruinas tachadas de «reliquias» y 
vestigios sagrados, describiendo sus 
centros de interés, sus palacios, cir-
cos, anfiteatros y termas, con la pintu-
ra topográfica del lugar y el estado de 
sus excavaciones. Breves, de pequeño 
formato y económicas, estaban des-
tinadas a conducir al peregrino por 
los lugares más destacados de una 
Roma reivindicada en Trento contra 
las acusaciones de «Nueva Babilonia» 
con las que Lutero había denunciado 
sus excesos.

Es posible que en alguna de ellas 
el Inca Garcilaso descubriera, por un 
lado, la condición itinerante de una 

bibliografía: Castro-Klaren 2005 y 2009; Chang-
Rodríguez 2013; Durand 1948, pp. 255 y 260; 
Fagiolo; Glave; Labrot 1987; López Parada 2010; 
Migliorini y Olschy, p. 167; Pinelli; Riella Velasco.

descripción que se realiza al ritmo 
de la visita citadina y, por otro, las 
posibilidades promocionales de esta 
arqueología emocional e intuitiva so-
bre el pasado de un territorio raigal. 
Es posible también que a partir de ahí 
quisiera repetir, para el trazado de su 
propia ciudad perdida, el modo en 
que todos estos textos acompañaban 
el retrato idealizado de la urbe con co-
mentarios acerca del funcionamiento 
de las principales instituciones y la 
organización política de su adminis-
tración.

Andrea Fulvio, por ejemplo, re-
serva un capítulo al comitio, edificio 
alargado y «capaz» del foro, hacia el 
monte Palatino, en el que gustaban 
de reunirse los romanos para discu-
tir cuestiones comunes. Como lue-
go va a hacer el Inca, Fulvio extrae 
las atribuciones y funcionalidad de  
la edificación a partir de la etimología 
improvisada de su nombre, que hace 
descender de «verbo latino comeundo, 
cioè dall’ andare insieme, overo dal 
concorso et frequenza del popolo».
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Según Carlos Araníbar, Garcilaso co-
noce al botánico y coleccionista Nico-
lás Monardes, a través del libro IV de 
José de Acosta, donde leería la men-
ción al tabaco, al liquidámbar, la zar-
zaparrilla y el palo santo y las virtudes 
que se les atribuye. Y es muy proba-
ble que fuera así, dado que el Inca es 
bastante escueto en la descripción de 
estos productos, aunque es precisa-
mente el carácter directo y secular de 
sus párrafos lo que le acerca al doctor 
sevillano, frente al talante teológico 
con que Acosta reviste prodigios de 
fecundidad, como la piña y el plátano. 

Si bien se pliega a los principios 
antiguos de Dioscórides, Monardes 
se propone una ciencia pragmática y 
experimental en contra de opiniones 
conservadoras que aconsejaban des-

confiar de lo exótico indiano y con-
tinuar explotando la herboristería 
castellana. La concepción que esto 
implica (de no remitir ya las nuevas 
maravillas descubiertas a un Supremo 
Hacedor que las habría previsto para 
el providencial provecho humano) le 
gana el favor de la intelectualidad eu-
ropea, en la que sus estudios se pro-
pagan exitosamente, pese a haberlos 
publicado en español y no en latín, 
otra marca de innovación y diferencia.

Médico por tanto de prestigio, Mo-
nardes era además comerciante y tra-
tante de esclavos, una profesión nada 
honrosa pero que le facilitaría sin 
duda la compra de todo tipo de mer-
caderías destinadas a su protocolección 
hispalense: un museo de flora y mine-
rales del Nuevo Mundo que montara 

29
Nicolás Monardes

[Ca. 1512-1588]

Primera y segunda y tercera partes  
de la historia medicinal de las cosas  

que se traen de nuestras Indias Occidentales  
que sirven en Medicina

En Sevilla: en casa de Alonso Escriuano, 1574
Madrid, Biblioteca Nacional de España, R/9108



[29] BNE R/9108



[29] BNE  R/9108
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en la ciudad natal de la que nunca 
llegó a salir y que nutrió con mate-
riales encargados a ultramar, cuyo 
inventario y propiedades conforman 
su celebérrima Historia medicinal de 
las cosas que se traen de nuestras Indias 
Occidentales. En el prólogo, Monardes 
acredita sus cuarenta años de servicio 
a la medicina, el privilegio de ejercer 
en Sevilla, «puerto y escala» para el 
comercio americano, y la experimen-
tación «en diversas personas» a que 
ha sometido la farmacopea obtenida 
del mismo.

Si en la primera parte de su estudio 
insiste en las riquezas crematísticas 
que dan las Américas –oro, plata, 

b i b l i o g r a f í a :  Araníbar, p. 794; Bleichmar; 
Boxer; Burke 2000, p. 61; Etayo-Piñol; Guerra; 
Lasso; Olmedilla; Pardo Tomás; Pereyra; Puppo; 
Rodríguez de la Flor, pp. 122-133; Rodríguez 
Marín; Swann, p. 234.

perlas, algodón, cueros o tintes–, en 
seguida se decanta por remarcar e 
indagar en frutos con una relevancia 
dietética –maíz, cacahuete, patata– y 
en hierbas de aplicación terapéutica. 
Así consigue describir, por primera 
vez, especies como el cardo santo, el 
bálsamo del Perú y la coca, cuya hoja 
sagrada prueba personalmente en su 
consulta para restarle méritos en tan-
to droga estimulante. 
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30
Pierre Boaistuau

{1517-1566}

El Theatro del Mundo de Pedro Bouistuau  
llamado Launay, En el qual ampliamente trata las 

miserias del hombre. Traducido de lengua francesa en la 
nuestra castellana por el Maestro  

Baltasar Pérez del Castillo
En Alcala: en casa de Andres de Angulo, 1564

Madrid, Biblioteca Nacional de Madrid, R/41214

inventario 187: Teatro del mundo. «Pierre Boaistuau o Pedro Bovistán» 
(Durand 1948, p. 261)

31
Girolamo Garimberto

{1506-1575}

Theatro de varios y maravilloso  
acaecimientos de la mudable fortuna...  
traducido en nuestro vulgar castellano  

por Iuan Méndez de Avila
En Salamanca: en casa de Juan Baptista de Terranova a costa  

de Francisco García…, 1572
Madrid, Biblioteca Nacional de Madrid, R/1201

inventario 63: Teatro de varios acaecimientos de la mudable fortuna. 
«Seguramente Girolamo Garimberto» (Durand 1948, p. 252)

Con el descubrimiento y el adelanto 
cualitativo de disciplinas concretas, 
la fórmula enciclopédica de los com-
pendios bajomedievales se disgrega  
en saberes distintos a partir del siglo 

xv, expuestos –ya no de forma global 
ni sistemática– en misceláneas, silvas, 
plazas, espejos o, en especial, teatros que, 
como el de Boaistuau y el del obispo 
Garimberto (ambos en la biblioteca  
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bibliografía:  Buck; Burke 2000 y 2001; Firpo; 
Jalón, p. 70; Kristeller 1990, pp. 20-68; Nicoli; 
Pettegree, pp. 149 y 164; Simonin 1976 y 1981.

del Inca), pretendían hacerse cargo de 
la filosofía moral de su tiempo.

Acogiéndose a la metáfora caldero-
niana y de marcado sesgo pesimista, 
dichos manuales retrataron «con los 
más ilustres ejemplos de la antigüe-
dad» cómo el hombre se «ha hecho 
tan disoluto y malo» y cuáles eran las 
«postemas» e «incisiones» que deja-
ban grabados los «vicios y pecados» 
en su anatomía ética, según asegura 
el traductor Pérez del Castillo en la 
«Epístola» que dedica al Teatro de 
Boaistuau, también conocido como 
Pedro Bovistán o Pierre Launay. 

Aunque no tan difundido como sus 
Histoires Prodigieuses (1569), el tratado 
de este autor, nacido en Nantes, gozó 
de más de sesenta reimpresiones y 
traducciones de 1558 a 1619, año en 
que una edición políglota corona el 
triunfo de difusión de la obra, quizá 
en función de su tono pedagógico y de 
que intentara armonizar la doctrina 
católica de la Contrarreforma con la 
nueva moralidad calvinista.

Se supone que esta deprimente 
exposición de las miserias humanas 
debía contrabalancearse con la segun-
da parte, el Bref Discours de l’Excellence 
et Dignité de l’Homme (París, 1559), 
escrito en la estela del de Pico della 
Mirandola. Pero en el inventario de la 
biblioteca solo nos consta el Théâtre, 
en el que el Inca habría podido leer la 
cita en torno a la condición del Nue-

vo Mundo: «Todos los que escriben la 
historia de las Indias affirman que hay 
hoy en ellas muchos medio hombres, y 
medio bestias. Cáusalo la gran bestia-
lidad y brutalidad de aquella gente, que 
se deleitan en tan execrables vicios. 
Otros nascen ciegos, sordos, mudos, 
mancos, coxos, y faltos de miembros 
de que pesa a los amigos, las madres 
quedan infames y los padres avergon-
zados» (h. 35v).

Más que el contenido, no obstante, 
es la economía del texto, calificado por 
su autor de «Rapsodie ou Recueil de di-
verses Auctoritez», lo que habría ilus-
trado al Inca acerca del arte de la com-
pilación, en el que Boaistuau se había 
ganado una controvertida reputación 
de maestro, al citar unos nombres, di-
simular otros, variar enunciados, con-
testar opiniones, siendo literal en oca-
siones e infiel la mayoría. El suyo fue, 
por consiguiente, el virtuosismo del 
antólogo que sabe maridar sus fuentes 
y equilibrar sus préstamos, privile-
giando la dispositio sobre la inventio 
de nuevos materiales, incluso cuan-
do, ya entonces, la primera empieza 
a sufrir de un cierto descrédito frente 
a la originalidad exigida a la segunda.
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[30] BNE R/41214





Lo mejor de lo que ha pasado a Indias se nos 
olvidaba, que son los españoles y los negros 

que después acá han llevado por esclavos para 
servirse de ellos, que tampoco los había antes  
en aquella mi tierra. De estas dos naciones se  
han hecho allá otras, mezcladas de todas maneras, 
y para las diferenciar les llaman por diversos 
nombres para entenderse por ellos.

(…) A los hijos de español y de india, o de indio 
y española, nos llaman mestizos, por decir 
que somos mezclados de ambas naciones. Fue 
impuesto por los primeros españoles que tuvieron 
hijos en indias. Y por ser nombre impuesto por 
nuestros padres y por su significación me lo llamo 
yo a boca llena y me honro con él.

(Inca Garcilaso, 
Comentarios reales, IX, 31)
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Inventario  
de bienes del Inca  

Garcilaso de la Vega
[Archivo de Protocolos de Córdoba,  

oficio 29, protocolo 35, ff. 521v-525v]

Transcripción
Rosario Navarro Gala
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f. 521v
En la ciudad de Córdoba, a veintinueve días del 
mes de abril de mil seiscientos dieciséis años, en 
presencia de mí, Gonzalo Fernández de Córdoba, 
escribano público de Córdoba, y testigos deyuso 
escritos, parecieron don Francisco de Corral, ca-
ballero de la orden de Santiago, veinticuatro de 
Córdoba, y don Manuel Cortés de Mesa, canóni-
go de la santa iglesia de Córdoba y licenciado An-
drés Fernández de Bonilla, racionero de la dicha 
santa iglesia de Córdoba, vecinos de Córdoba, y 
dijeron que ellos como albaceas de García Laso 
Inga de la Vega han comenzado a hacer inventario 
de los bienes y hacienda que el dicho García Laso 
Inca de la Vega dejó, y prosiguiendo en el dicho 
inventario lo hacían e hicieron de los bienes y 
haciendas que el dicho García Laso dejó, por la 
orden y forma siguiente:

f. 522r
F En dineros, setecientos noventa y ocho reales 
en moneda de vellón.
✦ La hechura de un crucifijo con su pedestal.
✦ Una cruz grande, negra.
✦ Un frasco de arcabuz, negro, con un cordón 
de seda turquesada y amarilla.
✦ Dos lebrillos grandes, verdes.
✦ Veinticuatro vidrios grandes y chicos.
✦ Cuatro redomas de vidrio, grandes.
✦ Un martillo pequeño.
✦ Unas devanaderas.
✦ Dos brones de esparto para trigo.
✦ Dos cabezas de venados.
✦ Quinientos libros, poco más o menos, en  
papel, de la «Primera parte de los Comentarios 
Reales». [1]
✦ Una biblia grande. [2]
✦ Una biblia en cinco cuerpos. [3]
✦ Un breviario de dos cuerpos. [4]
✦ Otro medio breviario con tableros dorados. [5]
✦ Josefo, De antiquitatibus [6]

✦ Un misal antiguo de letra pastrana. [7]
✦ Primera y segunda parte del padre Cerda,  
De varias discreciones. [8]
✦ Gotorun Suarun Historia. [9]
✦ Jacobus de Valencia, un cuerpo. [10]
✦ Jerónimo Osorio, De nobilitate. [11]
✦ Problemas de Aristótelis. [12]
✦ Pablos, De valetudine. [13]
✦ Vocabulario eclesiástico.[14]
✦ Catálogo de los libros prohibidos. [15]
✦ Física especulacio. [16]
✦ Sumulas, de Soto. [17]
✦ Catálogos de herejes. [18]
✦ Catálogo de libros prohibidos. [19]
✦ Sermones, del señor Pedro Jeremías. [20]
✦ Flores de doctores. [21]
✦ Quinto Curcio. [22]

f. 522v
✦ Summa, de Vitoria. [23]
✦ Terenzio, De epigramas. [24]
✦ Comentarios de César. [25]
✦ Retórica, de Castro. [26]
✦ Dialéctica de Aristótelis. [27]
✦ Flores blibiorum. [28]
✦ Salustio. [29]
✦ Elegancias, de Manucio. [30]
✦ Meditaciones de la vida del Salvador. [31]
✦ De arte decendi. [32]
✦ Sentencias, de Cicerón. [33]
✦ Luis Vives. [34]
✦ Flores doctorum. [35]
✦ Ovidio. [36]
✦ Suetonio, Tranquillo. [37]
✦ Officini Juanes Robres. [38]
✦ Marsilio Ficino. [39]
✦ Flores de la Biblia. [40]
✦ Retórica de Aristótelis. [41]
✦ Siete oraciones, de Sigonii. [42]
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✦ De Regis institutione. [43]
✦ Arte griega. [44]
✦ Suetonio. [45]
✦ Explicación de los signos, de Antonio. [46]
✦ Un cuadernillo de El rezado de Córdoba. [47]
✦ Orden de rezar el Divino Oficio. [48]
✦ Un Calendario perpetuo. [49]
✦ Un Enchiridion de Salmos. [50]
✦ Unos Evangelios. [51]
✦ Lugares comunes de escritura. [52]
✦ Exposiciones morales, de San Gregorio. [53]
✦ Fascículo de los tiempos. [54]
✦ Restitución del calendario.[55]
✦ Vidas de santos. [56]
✦ Arquitectura. [57]
✦ León Hebreo. [58]
✦ Autor de Varias antigüedades. [59]
✦ Cuatro cuerpos de las obras de fray Luis de 
Granada. [60]
✦ Libro de Pío Quinto. [61]

f. 523r
✦ El cerco de Diu. [62]
✦ Teatro de varios acaecimientos de la  
mudable fortuna. [63]
✦ Libro de quicultura  (?) [64]
✦ Varones ilustres de España. [65]
✦ Compilación de las obras de Juan  
de Mena. [66]
✦ Historia de Lucano. [67]
✦ Valerio de las historias escolásticas de la 
Sagrada Escritura. [68]
✦ Problemas de Villalobos. [69]
✦ Crónicas de las conquistas del Reino  
de Nápoles. [70]
✦ Crónica de las tres órdenes militares. [71]
✦ Caída de príncipes. [72]
✦ De la naturaleza del caballo. [73]
✦ Esfera, de Juan de Sacrobosco. [74]

✦ Repertorio, de Chaves. [75]
✦ Discursos morales. [76]
✦ Repertorio, de Diego de Otáñez. [77]
✦ Primera parte de las Elegías de varones  
ilustres de Indias. [78]
✦ Silva de varia lección. [79]
✦ Destreza, de Carranza. [80]
✦ Tratado de la Tierra Santa. [81]
✦ De los Césares, por Pedro Mesía. [82]
✦ Primera parte de Guzmán de Alfarache. [83]
✦ Jardín de Flores. [84]
✦ Epístolas, de Guevara. [85]
✦ Vocabulario de las dos lenguas toscana y 
castellana. [86]
✦ Otras epístolas de Guevara. [87]
✦ Arte para servir a Dios. [88]
✦ Meditaciones de la pasión de Nuestro  
Redentor. [89]
✦ Aviso de santidad. [90]
✦ Examen de ingenios. [91]
✦ Historia de Heliodoro. [92]
✦ Teatro de varios acaecimientos. [93]
✦ Introducción a la sabiduría. [94]

f. 523v
✦ Celestina. [95]
✦ Diálogo de amor. [96]
✦ Reprobación de las hechicerías. [97]
✦ Guerras de Orán. [98]
✦ Crónica del Perú, de Diego Fernández. [99]
✦ Historia de las Indias, del padre  
Acosta. [100]
✦ Historia de las Indias, de Francisco López  
de Gómara. [101]
✦ Crónica del Perú, de Pedro de Cieza  
de León. [102]
✦ Historia de las Indias, del capitán Gonzalo 
Fernández de Oviedo. [103]
✦ Cuatro libros de La Florida. [104]
✦ Libros italianos. [105]
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✦ Crónicas que tratan del origen de los venecianos, 
compuesta por Marco Antonio. [106]
✦ Obras de Dante. [107]
✦ La Alabanza del caballo. [108]
✦ Arquitectura. [109]
✦ El Palmerino, de Ludovico Dulce. [110]
✦ Primera y segunda parte de las Vidas, de 
Plutarco. [111]
✦ Sermones, de Cornelio (Segundo libro). [112]
✦ Cien novelas, de Juan Bautista Giraldo. [113]
✦ Orlando Furioso, de Ludovico. [114]
✦ Navegación, de Cristóbal Colón. [115]
✦ Orlando enamorado. [116]
✦ Juan Boccaccio. [117]
✦ Epítome de la historia de Italia. [118]
✦ Compendio de las historias del Reino de 
Nápoles. [119]
✦ Dos cuerpos del Petrarca. [120]
✦ Filocolo. [121]
✦ Andrea Fulvio, De las Antigüedades de Roma. 
[122]
✦ Historia de todas las cosas dignas de memoria. 
[123]
✦ Historia de Eliodoro, de los etíopes. [124]

f. 524r
✦ Justificación, del capitán Francisco Pinero. 
[125]
✦ Tragedias, de Séneca. [126]
✦ El Petrarca. [127]
✦ De la institución de la vida del hombre. [128]
✦ Cornelio Tácito. [129]
✦ Historias de Italia. [130]
✦ Orlando furioso. [131]
✦ Institución moral. [132]
✦ La historia de Italia. [133]
✦ La segunda parte de Plutarco. [134]
✦ Advertimientos civiles. [135]
✦ Otro Petrarca. [136]
✦ Primera parte de la Filosofía Natural. [137]

✦ De la imitación de Cristo. [138]
✦ De la esfera del mundo. [139]
✦ Pablo Gelio. [140]
✦ La segunda parte de las Vidas  
de Plutarco. [141]
✦ Modo de conocer caballos. [142]
✦ De mícer Ludovico. [143]
✦ Del imperio de la seda. [144]
✦ Diálogos, de Nicolao Franco. [145
✦ El duelo. [146]
✦ Cartas familiares, del comendador Aníbal 
Caro. (Volumen primero). [147]
✦ Quinto Curcio, De cinco lenguas. [148]
✦ De la obediencia y de la crianza. [149]
✦ Diálogos de amor. [150]
✦ Pablo Manucio. [151]
✦ Tucídides. [152]
✦ Claudiano. [153]
✦ De la teórica. [154]
✦ Silva de varia lección. [155]
✦ Savonarola. [156]
✦ Suetonio y Horidiano y Petrarca. [157]
✦ La Civil conversación. [158]
✦ Ercatome. [159]

f. 524v
✦ Historia, de Gayo. [160]
✦ León Hebreo. [161]
✦ Laberinto de amor. [162]
✦ Cartas familiares. [163]
✦ El cortesano. [164]
✦ Secretos naturales. [165]
✦ Laberinto de amor. [166]
✦ Sonetos y canciones. [167]
✦ Polivio. [168]
✦ El Danillo. [169]
✦ León Hebreo. [170]
✦ Comentarios de César. [171]
✦ Razonamiento del toscano. [172]
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✦ Sátiras. [173]
✦ Cartas vulgares. [174]
✦ Serafino. [175]
✦ El Cortesano (dos cuerpos). [176]
✦ Rimas de diversos autores. [177]
✦ El duelo. [178]
✦ Tulio, De Oficiis. [179]
✦ Antigüedades de Roma. [180]
✦ El Bembo. [181]
✦ Comedias, de Picolomine. [182]
✦ Cartas, de Taso. [183]
✦ Impresos del Bembo. [184]
✦ De Alberto Magno. [185]
✦ La Eneida, de Virgilio. [186]
✦ Teatro del mundo. [187]
✦ León Hebreo, en francés. [188]
✦ Una cédula de Diego de León, librero, de dos-
cientos veinticinco reales, del valor de cincuen-
ta libros del Perú, a cuatro reales y medio; a pa-
gar veinte reales cada mes; su fecha, en quince 
de abril de mil seiscientos dieciséis.
✦ Otra cédula de Miguel de Herrera, vecino de 
Córdoba, de cuantía de cuatrocientos reales; 
su fecha, a once de febrero de este año de mil 
seiscientos dieciséis.
✦ Otra cédula de Andrés de Carrasquilla, mer-
cader de libros, 

f. 525r
vecino de Córdoba, de cuantía de cuatrocien-
tos ocho reales, del valor de setenta libros de 
los Comentarios reales y, más, cincuenta y ocho 
reales de otros que habían llevado antes, que 
todos hacen la dicha cantidad; su fecha, a tres 
de mayo de mil seiscientos trece; y parece por 
la misma cédula haber recibido el dicho García 
Laso doscientos ochenta y ocho reales en di-
ferentes partidas, y resta debiendo de la dicha 
cédula ciento veinte reales.
✦ Por una memoria simple, consta que el dicho 
García Laso de la Vega prestó a don Diego de 
Figueroa, vecino de Montilla, treinta reales.

✦ Cédula de Luis Coronado, presbítero, de cien 
reales; su fecha, en dieciséis de mayo de mil 
seiscientos once.
✦ Otra cédula de doscientos reales prestados a 
Rodrigo de Soto Carriedo; su fecha, a dieciocho 
de mayo de mil seiscientos once.

Y en este estado se quedó el dicho inventario para 
lo proseguir adelante, y los dichos don Francisco 
de Corral y don Manuel Cortés de Mesa y licencia-
do Andrés Fernández de Bonilla, como tales alba-
ceas, dijeron que los dichos bienes han hallado en 
casa del dicho García Laso de la Vega, y juraron, 
por Dios y por Santa María y por la señal de la 
cruz en forma de derecho, que este inventario es 
cierto y verdadero y cada y cuando y a su noticia 
viniere haber dejado más bienes, los pondrán por 
inventario y harán otro 

f. 525v
de nuevo; y lo pidieron por testimonio y yo, el es-
cribano, se lo di en el dicho día, mes y año dicho. 
Y los dichos bienes y cédulas los dichos albaceas 
se los dieron en depósito a Francisco Sevillano, 
vecino de Córdoba, en casa del dicho García Laso, 
el cual estando presente otorgó que se constituía 
y constituyó por depositario de ellos, de que se 
otorgó por entregado a su voluntad y renunció las 
leyes de la entrega, prueba de paga de ella y se 
obligó de los dar cada y cuando se le pidan y de-
manden y so las penas de los depositarios que no 
dan cuenta de los depósitos que le son a su cargo, 
y obligó su persona y bienes y dio poder a las jus-
ticias para su ejecución como por cosa pasada en 
cosa juzgada, y lo firmaron; que yo, el escribano, 
conozco, a lo cual fueron testigos: Diego de Vargas 
y Antonio de Figueroa y Juan López Castellanos, 
vecinos de Córdoba. Don francisco de Corral (rú-
brica). Don Manuel Cortes de Mesa (rúbrica). Li-
cenciado Andrés de Bonilla (rúbrica). Francisco 
Sevillano (rúbrica). Gonzalo Fernández de Cór-
doba, escribano público de Córdoba (rúbrica).
Derechos y ocupación: tres reales (rúbrica). 
Llevado.









Georg Braun. Civitates Orbis Terrarum.  
Amberes y Colonia, 1572. BNE GMG/47







Decimos que los españoles, después que 
descubrieron el Nuevo Mundo, andaban tan 

ganosos de descubrir nuevas tierras, y otras más y 
más nuevas, que aunque muchos de ellos estaban 
ricos y prósperos, no contentos con lo que poseían, 
ni cansados de los trabajos, hambres, peligros, 
heridas, enfermedades, malos días y peores noches, 
que por mar y por tierra habían pasado, volvían 
de nuevo a nuevas conquistas y mayores afanes, 
para salir con mayores hazañas que eternizasen sus 
famosos nombres.

(Inca Garcilaso,  
Historia general del Perú, I, 1)
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1539 
El 12 de abril nace en la ciudad del 
Cuzco el niño mestizo Gómez Suárez 
de Figueroa (más adelante se hará lla-
mar Inca Garcilaso de la Vega), hijo 
natural del capitán extremeño Garci-
laso de la Vega Vargas y de la princesa 
inca Chimpu Ocllo, cristianizada con 
el nombre de Isabel, perteneciente a 
la familia real de Túpac Inca Yupanqui 
y Huáscar.

1542-1554
El niño mestizo crece en el Cuzco en-
tre el mundo de los conquistadores y 
de los incas derrotados. Su primera 
infancia transcurre entre la violencia 
de las guerras civiles de españoles. 

1560-1563
A los 20 años viaja a España, siguien-
do la voluntad del testamento de su 

Casa del Inca Garcilaso en Cuzco. Archivo Fotográfico  

del Museo Histórico Regional-Cusco. 

Inca Garcilaso. The royal commentaries of Peru.  
Traducción de Paul Rycaut. London, 1688. BNE R/39523. 

Juan Bernabé Palomino. Montilla (Córdoba). Vistas  
de ciudades, 1778-1795. BNE MV/13 MONTILLA (CÓRDOBA) VISTAS.

Biografía del Inca  
Garcilaso de la Vega

[1539-1616]

padre, y se instala en Montilla, donde 
vive su tío Alonso de Vargas.

1570-1571 
Participa como capitán contra la rebe-
lión de los moriscos en las Alpujarras 
de Granada.

1586
Termina la traducción del italiano 
al castellano de los Diálogos de amor, 
tratado de filosofía neoplatónica es-
crito hacia 1502 por el médico sefar-
dí Jehuda Abarbanel, conocido como 
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Anónimo español (s. xix). Corduba. BNE INVENT/34563.

Patios de la casa del Inca Garcilaso en Montilla. 
Ayuntamiento de Montilla .
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León Hebreo. Esta «traduzión del indio» 
se publicará en Madrid en 1590.

1596 
Desglosa el proemio de su historia de La 
Florida, que permanecerá como un texto 
independiente manuscrito e inédito hasta 
el siglo xx: Genealogía o Relación de la des-
cendencia del famoso Garci Pérez de Vargas.

1605 
Se imprime en Lisboa, en la imprenta 
de Pedro Crasbeeck, La Florida del Inca. 
Historia del adelantado Hernando de Soto.

1609 
Publicación en Lisboa, en la misma im-
prenta, de la Primera parte de los Comenta-
rios reales, que tratan del origen de los incas…

1612
Compra una capilla en la mezquita cate-
dral de Córdoba para su enterramiento.

Termina de escribir su libro más largo: la 
Segunda parte de los comentarios reales, que 
se publicará póstumamente con el título 
de Historia general del Perú. 

1616 
Fallece en Córdoba el día 22 o 23 de abril.

Fachada y cocina de la casa del Inca Garcilaso en Montilla 
Ayuntamiento de Montilla .

Lápida del Inca Garcilaso en la Capilla de las Benditas 
ánimas del Purgatorio en la Mezquita-Catedral  
de Córdoba. Excmo. Cabildo Catedral de Córdoba .





Entre otras cosas que los reyes Incas 
inventaron para buen gobierno de su 

imperio, fue mandar que todos sus vasallos 
aprendiesen la lengua de su corte, que 
es la que hoy llaman lengua general (…), 
[para que] hablándose y comunicándose lo 
interior de sus corazones se amasen unos 
a otros como si fuesen de una familia y 
parentela y perdiesen la esquiveza que les 
causaba el no entenderse.

(Inca Garcilaso,  
Comentarios reales, VII, 1)







Francisco López de Gómara. La historia general de 
las Indias y nuevo mundo. Zaragoza, 1555. BNE R/873(1)

[Págs. 208 y 209] Inca Garcilaso. Histoire de la conquete de la Floride.  
Traducción de Pierre Richelet. Leiden, 1731. BNE R/41243
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obras del inca  
garcilaso de la vega

Hebreo, León 
La traduzión del indio de los 
tres Diálogos de Amor, de León 
Hebreo; hecha de italiano en 
español por Garcilasso Inga de 
la Vega… Madrid: en casa de 
Pedro Madrigal, 1590.

Garcilaso de la Vega , Inca 
Relación de la descendencia 
del famoso Garci Perez de 
Vargas con algunos pasos de 
historias dignas de memoria. 
[Genealogía de Garci Pérez 
de Vargas, escrita por su 
descendiente Garcilasso de la 
Vega, llamado el Inca. Orig. y 
autog. Córdoba 1596]. Madrid, 
Biblioteca Nacional de 
España, Mss/18109.

Garcilaso de la Vega , Inca 
La Florida del Ynca: historia 
del adelantado Hernando de 
Soto, Gouernador y capitán 
general del Reyno de la Florida, 
y de otros heroicos caualleros 
españoles e indios. En 
Lisbona: Impresso por Pedro 
Crasbeeck, 1605.

Garcilaso de la Vega , Inca 
Primera parte de los 
Comentarios reales, que tratan 
del origen de los Yncas, Reyes 
que fueron del Perú, de su 
idolatría, leyes y gouierno en 
paz y en guerra: de sus vidas y 
conquistas, y de todo lo que fue 

aquel Imperio y su República, 
antes que los Españoles 
pasaran a él. En Lisboa: en la 
officina de Pedro Crasbeeck, 
1609.

Garcilaso de la Vega , Inca 
Historia general del Perú: trata 
el descubrimiento del; y como 
lo ganaron los Españoles. Las 
guerras ciuiles que huuo entre 
Piçarros, y Almagros, sobre la 
partija de la tierra. Castigo y 
leuantamiento de tiranos: y 
otros sucessos particulares que 
en la Historia se contienen. 
En Cordoua: por la viuda de 
Andrés de Barrera, 1616-
1617.
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relación  
de obras en la exposición

1. Un indio nacido en medio 
del fuego y el furor

Juan Bernabé Palomino 
Montilla (Córdoba) Vistas de 
ciudades 1778-1795
[Madrid?: s.n., 1778-1795]
1 vista: grab.; 12 x 18 cm
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, MV/13 MONTILLA 

(CÓRDOBA) VISTAS

Mapa de Perú 
Willem Janszoon Blaeu, 
Amsterdam, 1635.
Grabado, Dorso: Altura = 520 
mm; Anchura = 615 mm 
Madrid, Museo de América, 
00496

Anónimo español 
Corduba 
[S.l.: G.R. fom., 1800-1850]
1 estampa: aguafuerte; huella 
de la plancha 384 x 521 mm en 
h. de 410 x 540 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, INVENT/34563

Inventario de bienes del 
Inca Garcilaso de la Vega 
(Continuación del inventario de 
los bienes que dejó a su muerte 
Garcilaso de la Vega, 29 abril 
1616)
Oficio 29, protocolo 35, fols. 
521v a 525

Archivo Histórico Provincial 
de Córdoba, 10768P

2. Fruta nueva del Perú:  
La traduzión del indio

León Hebreo 
La traduzión del indio de los 
tres Diálogos de Amor de León 
Hebreo; hecha de italiano en 
español por Garcilasso Inga de 
la Vega… 
Madrid: en casa de Pedro 
Madrigal, 1590
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, U/396

Marsilio Ficino 
Il comento di Marsilio Ficino 
sopra il Conuito di Platone, et 
esso conuito, tradotti in lingua 
toscana per Hercole Barbarasa.
In Venetia: [Giovanni Farri e 
fratelli], 1544
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, 2/34469(1). 

Alessandro Piccolomini 
Institución de toda la vida 
del ombre noble, en la qual 
peripatetica y platonicamente, 
acerca de la Etica, Economica, 
y parte de la Politica, esta 
recopilada la suma de quanto 
principalmente puede concurrir 
en hazella dichosa y perfeta.

En Sevilla: en casa de Alonso 
Escrivano, 1577
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/5433

Aristóteles 
I tre libri della Retorica 
d’Aristotele a Theodette, 
tradotti in lingua volgare da M. 
Alessandro Piccolomini…. 
In Venetia: appresso Francesco 
de’Franceschi Sanese, 1571
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, 3/4658
 
Publio Marón Virgilio.  
Los doze libros de la Eneida de 
Vergilio, principe de los poetas 
latinos, traduzida en octaua 
rima y verso castellano  
[por Gregorio Hernández  
de Velasco].
Impresso en Toledo: en casa  
de Iuan de Ayala, 1555
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/3512

Francesco Petrarca 
Los sonetos y canciones del 
poeta Francisco Petrarcha, que 
traduzía Henrique Garces de 
lengua Thoscana en Castellana.
En Madrid: impresso en casa 
de Guillermo Droy impressor 
de libros, 1591
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/945
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Baldassare Castiglione 
Libro llamado el cortesano, 
traduzido agora nueuamente  
en nuestro vulgar Castellano  
por Boscan.
[S.l.: s.n., s.a.]
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/931

Cristóbal de las Casas 
Vocabulario de las dos lenguas 
toscana y castellana
Seuilla: vendese en casa  
de Francisco Aguilar, 
mercader de libros, 1570
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/30615

Domingo de Santo Tomás 
Lexicon, o Vocabulario de la 
lengua general del Peru 
Impresso en Valladolid:  
por Francisco Fernandez  
de Cordoua..., 1560
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, U/1593(2)

Vilcana, Recipiente zoomorfo

Ajuar funerario 
Piedra negro
Inca, Perú, horizonte tardío
Altura: 16 cm; longitud:  
18,5 cm; anchura: 8 cm
Madrid, Museo de América, 
08712

Arte, y vocabulario en 
la lengua general del Peru 
llamada Quichua, y en la 
lengua Española
En los Reyes: por Antonio 
Ricardo, 1586
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/9166
 
Diego González Holguín 
Vocabulario de la lengua 
general de todo el Peru llamada 

lengua Qquichua, o del Inca 
Impresso en la Ciudad de  
los Reyes: por Francisco  
del Canto, 1608
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/2668(1)

3. La desdicha en herencia: 
La relación de La Florida
 
Inca Garcilaso de la Vega 
La Florida del Ynca: historia 
del adelantado Hernando de 
Soto, Gouernador y capitán 
general del Reyno de la Florida, 
y de otros heroicos caualleros 
españoles e indios.
En Lisbona: Impresso por 
Pedro Crasbeeck, 1605
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/16334

Heliodoro de Émesa 
La historia de los dos leales 
amantes Theagenes y 
Chariclea. Trasladada agora 
de nueuo de Latin en Romance, 
por Fernando de Mena, vezino 
de Toledo.
Impressa en Alcalá  
de Henares: en casa de  
Iuan Gracian, 1587
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/1112

Ludovico Ariosto 
Orlando furioso, de M. Ludovico 
Ariosto, traduzido en romance 
castellano por el  
S. Don Hieronimo de Vrrea.
Impresso en Venecia: por 
Gabriel Giolito de Ferrariis  
y sus hermanos, 1553
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/3471

Ceremonia realizada por 
uno de los reyes de La 
Florida, antes de hacer una 
expedición

Ca. 1700
Estampa, papel,  
196 mm. x 270 mm. 
Madrid, Museo de América, 
00403

Francisco de Castro 
P. Francisci de Castro... ex 
Societate Iesu De Arte Rhetorica 
dialogi quatuor [De Arte 
Rhetorica dialogi quatuor].
Cordubae: apud Fran.  
de Cea, 1611
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, 2/94709 

Bernardo Aldrete 
Del origen y principio de la 
lengua castellana ò romance 
que oi se usa en España
En Roma: acerca de Carlo 
Wllieto, 1606
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/3450

Ambrosio de Morales 
Las antigvedades de las 
civdades de España: que van 
nombradas en la Coronica, con 
la aueriguacion de sus sitios,  
y nobres antiguos... 
En Alcala de Henares:  
en casa de Iuan Iñiguez  
de Lequerica, 1575 (1577)
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/40130

Fernán Pérez de Oliva 
Las obras del Maestro Fernan 
Perez de Oliua natural de 
Cordoua...: con otras cosas que 
van añadidas, como se dara 
razon luego al principio...
En  Cordoua: por Gabriel 
Ramos Bejarano, 1586  
(a costa de Francisco Roberto 
mercader de libros, 1585).
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/8139	
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4. La puerta a este gran 
laberinto: los Comentarios 
reales de los Incas y la  
Historia general del Perú

Inca Garcilaso de la Vega 
Primera parte de los Comentarios 
reales, que tratan del origen 
de los Yncas, Reyes que fueron 
del Perú, de su idolatría, leyes 
y gouierno en paz y en guerra: 
de sus vidas y conquistas, y de 
todo lo que fue aquel Imperio 
y su República, antes que los 
Españoles pasaran a él.
En Lisboa: en la officina de 
Pedro Crasbeeck, 1609 (1608)
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/599

Inca Garcilaso de la Vega 
Historia general del Perú: trata 
el descubrimiento del; y como 
lo ganaron los españoles. Las 
guerras ciuiles que huuo entre 
Piçarros, y Almagros, sobre la 
partija de la tierra. Castigo y 
leuantamiento de tiranos:  
y otros sucessos particulares  
que en la Historia se contienen.
En Cordoua: por la viuda de 
Andrés de Barrera, 1616
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/24420

Inca Garcilaso de la Vega 
Historia general del Perú: trata 
el descubrimiento del y como 
lo ganaron los españoles. Las 
guerras ciuiles que huuo entre 
Piçarros, y Almagros, sobre  
la partija de la tierra. Castigo  
y leuantamiento de tiranos: y 
otros sucessos particulares  
que en la Historia se contienen.
En Cordoua: por la viuda  
de Andrés Barrera  
y a su costa, 1617
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/31758

Discurso sobre la descendencia 
y gobierno de los Ingas. 
[Relación de la Descendencia, 
Gobierno y Conquista de 
los Incas] [Relación de los 
Quipucamayos]. En: Bautista  
de Salazar, Antonio, Papeles 
varios de Perú y México,  
ca. 1608.
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, Mss/2010  
(h. 44r-66v)

Cayo Suetonio Tranquilo 
Las vidas de los doze Cesares...; 
traduzidas de latin en lengua 
castellana por el Doctor Iayme 
Barttholome, canonigo  
de la catedral de Vrgel.
En Tarragona: en casa  
de Phelipe Roberto, 1596
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, U/1525

Kero, Vaso 
Ajuar ceremonial
Madera.
Inca-colonial, Perú
Altura: 21,5 cm;  
base, diámetro: 9,5 cm.
Madrid, Museo de América, 
07506

Figura zoomorfa (llama)
Plata. Inca. Perú, 1400-1533
Altura: 6,2 cm; Anchura:  
4,5 cm; Peso: 699 mg
Madrid, Museo de América, 
07412

Orejón, figura antropomorfa

Plata
Sierra Central, Perú, Inca, 
1400-1533
Altura: 6,1 cm; anchura: 1,9 cm; 
peso: 7,59 gr
Madrid, Museo de América, 
07096

Vasija doble, representando 
una danza

Arcilla

Chimú-Inca, Perú
Ca. 1000-1470
Altura: 17,3 cm;  
anchura: 9,8 cm
Madrid, Museo de América, 
10005

Juan Bernabé Palomino 
Manco-Capac I. Emperador 
del Perú. [Retrato de Manco 
Cápac, Emperador del Perú]
[Madrid: I.s Palom.º Sculp.r 
Regius inv.t excudit et iconibus 
incidit Mat.ti,  
Anno MDCCXLVIII]
1 estampa: buril; 79 x 55 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/80

Juan Bernabé Palomino 
Sinchi-Roca II. Emperador. 
[Retrato de Sinchi Roca, 
Emperador del Perú]
Madrid: I.s Palom.º Sculp.r 
Regius inv. t excudit et 
iconibus incidit Mat.tit,  
Anno MDCCXLVIII
1 estampa: buril; 79 x 55 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/133

Juan Bernabé Palomino 
Lloque Yupanqui III. 
Emperador [Retrato de Lloque 
Yupanqui, Emperador del 
Perú]
Madrid: I.s Palom.º Sculp.r 
Regius inv.t excudit et iconibus 
incidit Mat.ti,  
Anno MDCCXLVIII
1 estampa: buril; 80 x 57 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/78

Juan Bernabé Palomino 
Mayta-Capac IV. Emperador 
[Retrato de Mayta Capac, 
Emperador del Perú]
Madrid: I.s Palom.º Sculp.r 
Regius inv.t excudit et iconibus 
incidit Mat.ti,  
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Anno MDCCXLVIII
1 estampa: buril; 83 x 60 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/86

Juan Bernabé Palomino 
Capac-Yupanqui V.  
Emperador [Retrato  
de Capac Yupanqui, 
Emperador del Perú]
[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, 1748]
1 estampa: buril; 80 x 55 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/37

Juan Bernabé Palomino 
Inca-Roca VI. Emperador 
[Retrato de Roca, Inca, 
Emperador del Perú]
[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, 1748]
1 estampa: buril; 80 x 58 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/71

Juan Bernabé Palomino 
Yahuar-Huacac VII. 
Emperador [Retrato  
de Yahuar Huacac,  
Emperador del Perú]
[Madrid: I.s Palomº Sculp.r 
Regius inv.t excudit et iconibus 
incidit Mat.ti,  
Anno MDCCXLVIII]
1 estampa: buril; 77 x 57 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/145

Uncu, Camisa 
Fibra de camélido
Madrid, Museo de América, 
2002/05/250

Juan Bernabé Palomino 
Viracocha-Inca VIII. 
Emperador [Retrato  
de Viracocha-Inca,  
Emperador del Perú]
[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, 1748]

1 estampa: buril; 80 x 58 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/70

Juan Bernabé Palomino 
Pachacutec IX. Emperador 
[Retrato de Pachacutec, 
Emperador del Perú]
Madrid: I.s Palom.º Sculp.r 
Regius Inv.t excudit et 
iconibus incidit Mat.ti,  
Anno MDCCXLVIII
1 estampa: buril; 78 x 57 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/107

Juan Bernabé Palomino 
Yupanqui X. Emperador 
[Retrato de Yupanqui, 
Emperador del Perú]
[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, 1748]
1 estampa: buril; 80 x 55 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/146

Juan Bernabé Palomino 
Tupac-Yupanqui XI. 
Emperador [Retrato de Tupac 
Yupanqui, Emperador del Perú]
Madrid: I.s Palom.º Sculp.r 
Regius inv.t rxcudit et iconibus 
incidit Mat.tit,  
Anno MDCCXXLVIII
1 estampa: buril; 77 x 55 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/141

Juan Bernabé Palomino 
Huaina-Capac XII. Emperador 
[Retrato de Huaina-Capac, 
Emperador del Perú]
[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, 1748]
1 estampa: buril; 80 x 56 mm
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, IAM/69

Juan Bernabé Palomino 
Huáscar-Inca XIII. Emperador 
[Retrato de Huáscar, Inca, 
Emperador del Perú]

[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, 1748]
1 estampa: buril; 78 x 58 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/68

Juan Bernabé Palomino 
Atahuallpa XIV. Emperador 
[Retrato de Atahualpa, 
Emperador del Perú]
[Madrid: Juan Bernabé 
Palomino, anno 1748]
1 estampa: buril; 82 x 57 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/19

Juan Santa Cruz Pachacuti 
Yamqui Salcamaygua 
Relación de antigüedades 
deste reyno del Pirú. En: 
[Ávila, Francisco de], Papeles 
varios sobre los indios Incas, 
Huarochiris y otras antigüedades 
del Perú, s. XVII.
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, Mss/3169

Cayo Julio César 
Libro de los comentarios de Gayo 
Iulio Cesar de las guerras dela 
Gallia, Africa, y España tambien 
de la ciuil, traduzido en Español  
[por frey Diego lopez de Toledo].
En Paris: Vendese la presente 
obra enla çiudad de Anueres: 
ala enseña dela polla grassa;  
y en Paris: ala enseña  
dela Samaritana, cabe sant 
Benito, 1549
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/7379

Paolo Giòvio 
Commentarii delle cose 
de Turchi, di Pavlo Giouio,  
et Andrea Gambini, con gli fatti, 
et la vita di Scanderbeg
In Vinegia: in casa de’figlivoli 
di Aldo, 1541
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, 3/16220
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Camisa (uncu). Inca-colonial. Fibra de camélido 
y algodón. Costa central del Perú. 1501-1600. 
Museo de América 14501
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Cuchillo o Tumi Inca,  
con iconografía zoomorfa
Inca, horizonte tardío
Bronce
Altura: 13,4; anchura: 12,8; 
peso: 130,39 gr
Madrid, Museo de América, 
07362

Maza en forma de cruz  
inca o chacana

Basalto.
Departamento de Cuzco,  
Inca, 1400-1532
Altura: 2,5 cm; anchura: 9 cm
Madrid, Museo de América, 
08693

Vasija ceremonial, Kero 
Madera
Inca colonial, Perú, 
Departamento de Cuzco,  
1532-1600
Altura: 16 cm.;  
Diámetro base: 10,50 cm
Boca, diámetro máximo:  
14,50 cm
Madrid, Museo de América, 
07501

Vasija ceremonial, Kero

Madera
Inca colonial, Perú, 
Departamento de Cuzco,  
1532-1600
Altura: 19 cm.; Boca, diámetro 
máximo: 15 cm
Madrid, Museo de América, 
07503

Maza con plumas y cordones

Madera, pluma, lana
Inca, horizonte tardío,  
1450-1532
Longitud: 43,5 cm;  
anchura: 15 cm
Madrid, Museo de América, 
2002/05/156

Abraham Ortelius, Diego 
Méndez y Gerónimo de Chaves 
Mapa de la región Huasteca,  
del Perú y de La Florida
Amberes, 1576-1625
Grabado, papel, Altura:  
438 mm; Anchura: 554 mm 
Madrid, Museo de América, 
00410
		
André Thevet 
Atabalipa, roy du Peru  
[Retrato de Atahualpa, 
Emperador del Perú]. 
[A Paris: Par la vefue I Kervert 
et Gullaume Chaudiere, 1584]. 
Grabado, buril, 200 x 147 mm.
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, IAM/20 

Estampa de Francisco Pizarro

Papel
España, 1776-1825
Dorso: Altura: 424 mm; 
anchura: 300 mm
Madrid, Museo de América, 
00382

Pedro Fernández de Andrada 
De la naturaleza del cavallo:  
En que estan recopiladas todas 
sus grandezas: juntamente con  
el orden que se a de guardar en el 
hazer delas castas, y criar delos 
potros: y como se an de domar y 
enseñar buenas costumbres: y el 
modo de enfrenarlos y castigarlos 
de sus vicios y siniestros
En Seuilla: en casa de Fernando 
Diaz, 1580
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, U/4061

Jerónimo Carranza

Compendio de la Filosofia 
y destreza de las armas de 
Geronimo de Carranza  
En Madrid:  
por Luis Sanchez, 1612
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/3141

Estribo

Virreinato del Perú,  
1701-1800
Pieza de plata con piedra 
semipreciosa en la franja 
superior de la pala.  
10 cm. x 17 cm. x 10.30 cm
Madrid, Museo de América, 
12707

Marco Anneo Lucano 
La hystoria que escriuio en latin 
el poeta Lucano, trasladada en 
castellano por Marti Lasso de 
Oropesa secretario dela excellente 
señora marquesa dēl zenete 
condessa de Nassou
Lisbona: por Luys Rodriguez, 
1541
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/629

Fernando del Pulgar 
[Claros varones de Castilla].  
Los claros varones de España: 
hecho por hernando de pulgar, 
dirigidos a la muy alta reyna 
doña ysabel Reyna de castilla
Fue impresso... en... Zamora: 
en casa de Juan picardo:  
a costa del honrrado varon  
Juan Pedro musseti, 1543
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/5838(2)

Pedro Cieza de León 
Parte primera de la Chronica  
del Perv: que tracta la 
demarcacion de sus prouincias, 
la descripcion dellas, las 
fundaciones de las nueuas 
ciudades, los ritos y costumbres  
de los Indios, y otras cosas 
estrañas dignas de ser sabidas. 
Hecha por Pedro de Cieça de Leon, 
vezino de Seuilla. Añadiose de 
nueuo la descripcion y traça de 
todaslas Indias, con vna Tabla...
En Anuers: en casa de Iuan 
Steelsio, 1554 (Impresso... por 
Iuan Lacio)
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Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/37005
 
Diego Fernández El Palentino 
Primera, y segvnda parte, de la 
historia del Perv, que se mando 
escreuir, a Diego Fernandez, 
vezino de la ciudad de Palencia.
Fue impresso en Seuilla:  
en casa de Hernando Diaz..., 
1571
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/8487

Jerónimo Román y Zamora 
Repvblicas del mvndo. Divididas 
en tres partes. Ordenadas por 
F. Hieronimo Roman, frayle 
professo de la Orden de S. 
Agustin, y su Coronista general
En Salamanca: en casa de Iuan 
Fernandez, 1595 
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/2949 v.3 

Juan de Castellanos 
Primera parte, de las elegias 
de varones illvstres de Indias. 
Compuestas por Juan de 
Castellanos Clerigo...
En Madrid: en casa de la viuda 
de Alonso Gomez...,1589
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/16527

Giovanni Boccaccio 
Cayda de príncipes [traducido 
por Pedro López de Ayala, 
Alfonso García y Juan Alfonso 
de Zamora]
Sevilla: Meinardo Ungut  
y Estanislao Polono, 1495
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, INC/1824(1)
 
Jean Bodin 
Los seis libros de la Republica... 
traducidos de lengua francesa y 
enmendados catholicamente por 
Gaspar de Añastro Ysunza...
En Tvrin: Por los herederos  
de Bevilaqva, 1590

Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, U/5473

Mosquete o Arcabuz  
con llave de rueda de perdernal 
«Jaeger», cañón y caja con 
escenas mistológicas y culata 
de mascarón, 101 cm de 
longitud, cincelado y tallado, 
hueso y madera de nogal, 
c.1587
Madrid, Museo Fundación 
Lázaro Galdiano, 2125
 
Espada de empuñadura  
de lazo, con temas florales  
y cabezas de querubines,  
128 cm. de longitud, cincelada  
y fundida, 1526-1575.
Madrid, Museo Fundación 
Lázaro Galdiano, 167
	
Nicolás Monardes 
Primera y segvnda y tercera 
partes de la historia medicinal  
de las cosas que se traen de 
nuestras Indias Occidentales  
que siruen en Medicina
En Sevilla: en casa de Alonso 
Escriuano, 1574
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/9108

Jerónimo Cortés 
Libro de phisonomia natvral,  
y varios secretos de naturaleza: 
el qual contiene cinco tratados 
de materias diferentes, no menos 
curiosas que prouechosas
[Córdoba]: en casa de Pedro 
Madrigal: a costa de Miguel 
Martinez, 1601
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/40981

Vasija fitomorfa

Arcilla negro
Chimú-inca, horizonte tardío
Altura: 18 cm;  
anchura: 13,5 cm
Madrid, Museo de América, 
10463

Vasija fitomorfa

Arcilla negro
Chimú-inca, horizonte tardío, 
Perú, 1470-1533
Altura: 15,5 cm;  
anchura: 15,5 cm
Madrid, Museo de América, 
10441

Gonzalo Fernández de Oviedo 
Ouiedo de la natural hystoria 
de las Indias.
[Toledo: a costas del autor... 
por... Remon de Petras, 1526]
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/3864

José de Acosta 
Historia natvral y moral de las 
Indias, en qve se tratan las cosas 
notables del cielo, y elementos, 
metales, plantas y animales 
dellas: y los ritos, y ceremonias, 
leyes, y gouierno, y guerra  
de los Indios. 
Impresso en Seuilla:  
en casa de Iuan de León, 1590
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/9118  

Piedra Bezoar 
Concreción gástrica animal, 
montada en plata, siglo XVIII.
Madrid, Colección Bellas 
Artes,  Museo Nacional  
de Ciencias Naturales,  
605011100011

Antonio de Torquemada  
Iardin de flores curiosas,  
en que se tratan algunas 
materias de Humanidad, 
Philosophia, Theologia, 
y Geographia, con otras cosas 
curiosas, y apazibles.
En Salamanca: en casa  
de Alonso de Terranoua  
y Neyla, 1577
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/9204
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Johan Sadeler 
[Los cuatro continentes] 
[Colonia?]: Ioann: Sadler 
scalpst et excud: Cum privil:  
S. C. M., 1581
Estampa 3, América. buril;  
179 x 223 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, INVENT/ 2249
 
Anónimo holandés 
[América] 
[Amberes?: s.n.,  
entre 1590 y 1650?]
Grabado, buril; 214 x 255 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, INVENT/ 1518

Abraham Ortelius 
Theatro d’el orbe de la tierra.  
De Abraham Ortello. El qual 
antes el estremo dia de su 
vida por la postrera vez ha 
emendado, y con nueuas Tablas 
y Commentarios augmentado y 
esclarescido.
En Anveres: en la emprenta 
Plantiniana, a costas de Iuan 
Baptista Vrintio, 1602.
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, GMG/1147
 
Gerard Mercator 
Atlas sive Cosmographicae 
Meditationes de Fabrica 
Mundi et Fabricati Figura. 
Amsterodami: Sumptibus & 
typis aeneis Henrici Hondii, 
An. D. 1630    
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, GMG/1108

Andrea Fulvio.  
L’ antichita di Roma, di Andrea 
Fulvio antiqvario romano. Di 
nuouo con ogni diligenza corretta 
& ampliata, con gli adornamenti 
di disegni de gli edificij antichi  
& moderni: con le agGiuntaoni & 
annotationi di Girolamo Ferrucci 
romano...

In Venetia: per Girolamo 
Francini libraro in Roma 
all’insegna del fonte, 1588
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/27446

Marco Vitruvio Polión  
De Architectvra, dividido en diez 
libros, traduzidos de Latin en 
Castellano por Miguel de Vrrea…
Impresso en Alcala de 
Henares: por Iuan Gracian, 
1582
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/25087

León Battista Alberti  
Los diez Libros de Architectura, 
de Leon Baptista Alberto. 
Traduzidos de Latin en 
Romance…
[Madrid]: en casa de Alonso 
Gomez..., 1582
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/24253

Georg Braun 
Civitates Orbis Terrarum.
[Antuerpiae: Apud Philippum 
Gallaeum Coloniae: Apud 
Auctores, 1572]
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, GMG/47

Psalterium, Hebreum, Grecum, 
Arabicum, et Chaldeum,  
cum tribus latinis 
interpretationibus et glossis...
Genuae: Petrus Paulus Porrus, 
in aedibus Nicolae Justiniani 
Pauli, 1516
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/1264

Fray Luis de Granada 
Compendio de doctrina christâa 
recopilado de diuersos autores 
que desta materia escreuerâo, 
pelo R. P. F. Luys de Granada, 
Prouincial da orden de  
S. Domingos

Foy impresso em Lixboa:  
em casa de Ioannes Blauio..., 
1559
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/38728

Pedro Ciruelo 
Reprouacion de las supersticiones 
y hechizerias. Libro muy  
vtile y necessario a todos  
los buenos christianos.
Fue impresso en la...  
ciudad de Salamanca: por 
Pedro de Castro..., 1538
BNE, R/15906(2)

Pajcha, Vaso de libaciones 
incaico

Ajuar ceremonial, Inca 
colonial.
Madera
Altura: 12 cm;  
Longitud: 40,5 cm;  
diámetro máximo: 9,2 cm
Madrid, Museo de América, 
07573

5. Naciones mezcladas de 
todas maneras. Genealogía  
y mestizaje
	
Inca Garcilaso de la Vega 
Relación de la descendencia del 
famoso Garci Pérez de Vargas con 
algunos pasos de historias dignas 
de memoria. [Genealogía de 
Garci Pérez de Vargas, escrita por 
su descendiente Garcilasso de  
la Vega, llamado el Inca. Orig.  
y autog. Córdoba 1596].
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, Mss/18109

Juan Huarte de San Juan 
Examen de ingenios para las 
sciencias. En el qual el lector 
hallara la manera de su ingenio, 
para escoger la sciencia en  
que mas â de aprouechar. 
Y la differencia de habilidades  
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que ay en los hombres.
Impresso en Baeça:  
en casa de Iuã Baptista  
de Montoya, 1594
Madrid, Biblioteca Nacional 
de España, R/291

Pierre Boaistuau 
El Theatro del Mundo de Pedro 
Bouistuau llamado Launay,  
En el qual amplamente trata las 
miserias del hombre. Traduzido 
de lengua francesa en la nuestra 
castellana por el Maestro 
Baltasar Perez del Castillo
En Alcala: en casa de Andres 
de Angulo, 1564
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/41214

Vasija, escultura Perú. 
Cerámica negro.  
Chimú-inca-colonial
Altura: 18,5 cm;  
anchura: 17,5; fondo: 8,5
1532-1600
Madrid, Museo de América, 
07703

6. Historia editorial

Inca Garcilaso de la Vega 
Histoire de la conquete de la 

Floride: ou Relation de ce qui 
s’est passé dans la Découverte 
de ce Païs par Fernand de Soto. 
Composée en Espagnol par l’Inca 
Garcillasso de la Vega  
et traduite en François par  
Sr. Pierre Richelet... 
A Leide: Chez Pierre  
Vander Aa, 1731
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/41242

Inca Garcilaso de la Vega 
Le commentaire royal, L’histoire 
des Yncas, Roys dv Perv. 
Contenant leur origine, depuis le 
premier Ynca Manco Capac, leur 
Establissement, leur Idolatrie... 
Escritte en langue Peruuienne, 
par l’Ynca Garcillasso de la Vega, 
natif de Cozco; et fidellement 
traduitte sur la version 
espagnolle, par I. Baudoin
A Paris: chez Avgvstin 
Covrbe..., 1633
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/38252

Inca Garcilaso de la Vega 
The royal commentaries of Peru, 
in two parts... Written originally 
in Spanish, by the Inca Garcilasso 
de la Vega, And rendred into 
English, by Sir Paul Rycaut 

London: printed by Miles 
Flesher, for Christopher 
Wilkinson... 1688 
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/39523

Inca Garcilaso de la Vega 
Primera parte de  
los Commentarios reales,  
que tratan, de el origen de 
los Incas, reies qve fueron  
del Perú... y de todo lo que  
fue aquel Imperio y su República, 
antes que los españoles pasaran 
a él. Segvnda impresión, 
enmendada y añadida la vida 
de Inti Cusi Titu Iunpanqui, 
penúltimo inca... 
En Madrid, en la Oficina Real 
y a costa de Nicolás Rodríguez 
Franco, 1723
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, R/17962
Juan Bernabé de Palomino 
Fernando VI, XXII emperador del 
Perú. Didacus Villanovæ invenit 
et delinævit 
I.s Palom.º Sculp.r Regius inv.t 
excudit et iconibus incidit Mat.
ti Anno MDCCXLVIII
Estampa: buril; huella de la 
plancha 430 x 622 mm
Madrid, Biblioteca Nacional  
de España, INVENT/ 75327



Jerónimo de Chaves. Chronographia o reportorio 
de los tiempos. Sevilla, 1554. BNE R/2279
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A los indios, mestizos y criollos 
de los reinos y provincias del 
grande y riquísimo Imperio  
del Perú, el Inca Garcilaso de  
la Vega, su hermano, compatrio-
ta y paisano, salud y felicidad

(Inca Garcilaso, «Prólogo»,  
Historia general del Perú)
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en pos de información sino además 
como una fuente fidedigna a partir 
de la cual poder refutar las ideas ne-
gativas que algunos autores europeos 
tenían de la historia y la realidad pe-
ruanas. El prestigio del Inca como 
la voz más autorizada de la historia 

prehispánica en los Andes habría de 
mantenerse hasta muy avanzado el si-
glo xix, cuando la arqueología científi-
ca empezó progresivamente a revelar 
el complejo desarrollo de la civiliza-
ción andina anterior a la llegada a los 
españoles. 

Jacques Le Moyne de Morgues y Theodor de Bry. Brevis 
Narratio eorum quae in Florida Americae Provincia Gallis 
acciderunt… Frankfurt, 1591. BNE GMG/1537

Juan de Betanzos. Suma y narración de los ingas que los indios llamaron capac 
cuna... s. xvi. Real Biblioteca del Monasterio de El Escorial Mss. L-I-5 57



Plano del Cuzco,  
acuarela sobre papel, 1643.  
Archivo Arzobispal de Lima  
(Apelaciones de Cuzco,  
Legajo 3, 166-83, fol 324).  
Fotografía de Luis E. Tello Vidal


